a 


James Matte 
americano, 
zana lo col 

nador 


Yn, aviador norte- 
cuya porteniosa ha- 
oca entre los domi- 
es del espacio. 


Estanislao Skarzynsk, aviador 
polaco que realizó el vuelo en- 
tre Varsovia y Buenos Aires. 


General Italo Balbo, jefe de la pode 
rosa escuadrilla de 24 aviones italia- 
nos, que debe unir en arriesgado vue- 
lo a la ciudad de Roma con la de 
Chicago. 


A LOS HEROES 
y). EL AIRE 


Teniente Joaquin 
Collar. 
Aviadores españoles que cumplieron el raid Sevilla - 
Habana, batiendo el récord de permanencia sobre 
el mar. 


Capitán Mariano 
Barberán. 


. 
des belleza; salud! ¡ Exquisita distin- 


ción y gracia suprema! Todo en ella canta la 


divina canción de la alegría de vivir. ¿Quién 
al verla no se imagina que se ha convertido 


en realidad una ilusión? . .. 


Pero si la salud le fallara, la armonía de 
esa divina canción se duebrantaría lamentable- 
mente. Como ella comprende esto mejor que 
nadie, toma toda clase de precauciones para 


proteger el tesoro de su salud. 


Yes por eso que cuando un dolor o malestar 


llega a perturbarla, ella usa únicamente el fa. 


y pro ducto 
ianza 


de ÉS 


a 
debia 
Ale VIV 


moso analgésico que inspira absoluta confianza 
debido a que su calidad y pureza incompa- 
rables están ¿arantizadas por el prestigio, la 
reputación y la integridad del fabricante. 


Sin peligro alguno para el tesoro de la salud, 
la CAFIASPIRINA en pocos minutos suprime 
cualquier dolor o malestar, levanta el espiritu 


y da una sensación de vigor y serenidad. 


Indicada especialmente para dolores 
de cabeza, trastornos femeninos, neu» 
ralgias, resfrios, jaquecas, reumatismo, 
dolores de muelas y de oído, etc. 
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nocuecz, El 

enorme dis- 
/ co rojo en- 
Y vía sus últi- 
mos rayos 

¿obre la 

gran ciu- 

dad: Los 
campanarios se ahogan 
en los tintes del .oca- 
so; los ruidos de la 
calle disminuyen. Una 
Joven rubia: de traje 
azul y un sombrero de 
paja roja, despaciosa- 
mente camina por la 
acera. Se nota que es- 
tá nerviosa, pero tra- 
ta de sonreír y se 
detiene indecisa delan= 
te de la casa núme- 
ro 11, 

En el cuarto piso de 
esta casa, en el depar- 
tamento número 48, 
vive Fred Wilter, es- 
critor muy conocido 
entre sus acreedores. 

En esta apacible ho- 
ra de la tarde está aso- 
mado a la yentana y 
contempla con triste- 
za la ciudad que tanto 
quiere. Digo “con tris- 
teza”, pues dentro de 
dos días dejará esa 
ciudad para irse al ex- 
tranjero. Partirá en 
busca de argumentos 
para sus futuras nove- 
las y seguramente se 
hará célebre. 

Ahora todo le es po- 
sible, pues su billete 
de lotería salió pre- 
miado con “la gran: 
de”, permitiéndole via- 
jar “y hacer acopio de 
impresiones nuevas. 
Está radiante, el por 
venir le sonríe brillan- LE , 
to y hermoso. Pasado mañana se is 
compró los pasajes, lot En indispensables 

a máquina de escribir portátil. Ed - A 
% Fred Wilter está muy contento, pero al o 
tiempo siente nostalgias de dejar la ciudad donde LLtÉ 
luchó, sufrió y soñó. . RO lDS O A IE 

En este momento suena en la puerta un 2o1p 
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indeciso y modesto. Fred se extraña. ¿Quién podía 
ser ahora? Tal vez alguno de sus acreedores. Le 
pagará mañana. No se mueve. Se oyen de nuevo 
aleunos- golpes. Fred, entonando una alegre can- 
ción de moda, se acerca a la puerta y abre. Ve 
una joven elegante, rubia y bonita, de traje azul 
y sombrero de paja roja. La joven lo mira inte- 
rrogativamente y dice: 

— Disculpe, ¿Es la casa del Sr. Schwartzglass? 

Fred, en cuyos ojos se refleja todavía el ocaso, 
mira a la joven y le parece aún más linda. Debe- 
ría contestar en seguida negativamente, pero en- 
4onces la joven se disculpará y se irá y dentro 
de dos dias Fred dejará la ciudad donde hay 
tantas muchachas bonitas y nunea sabría nada de 
ésta, que un día llamó a su puerta. 

Fred se cohibió y contestó apresuradamente: 


— ¿Schwartzglass? ¡Cómo no1 ¿Qué desea la -: 


señorita? 

— Vengo por el aviso que usted puso: en el dia- 
rio buscando una modelo. Yo le contesté y usted 
me indicó que viniera esta tarde. 

- La joven es muy atrayente. Habia despacio, un 
poco tímidamente y al mismo Mempo se adivinan 
unas notas irónicas en su voz. Fred calcula: “To- 
tal, ¿qué es lo que puede pasar?” 

- Y contesta: 

— Sí, sí... discúlpeme, veo mal porque estuve 
mirando un largo rato el ocaso. Usted dice 
Schwartzglass, ¿no es verdad? Es que yo no quise 
poner mi verdadéro nombre. En realidad soy Fred 
Wilter, escritor. 

— ¿Escritor? Y yo pensaba gue era usted pin: 
tor. ¿Para qué, entonces, necesita una modelo? 

Fred se rie. 

— 3í, soy escritor; pero últimamente empecé 
también a pintar. Escribí una: novela y quiero 
ilustrarla y para eso necesito una linda modelo. 
Usted, señorita, es muy linda. Pero, pase usted, 
por favor, estamos hablando en la puerta. . - Per- 
anítame saber su nombre.. 

—¿Ya lo olvidó? Si usted me escribió, señor 

- Schwartzglass, es decir, Wilter. 
o —Si, sí... es que, efectivamente, olvidé su nom- 
bre; ¡tengo tanto que hacer ahora! 
Mi nombre es Dora Frank. A la verdad, yo 
debería ofenderme. Nosotras las mujeres no somos 
nadie para ustedes y se acuerdan de nosotras sólo 
: cuando les hacemos falta. > 
Fred está muy contento. Por lo visto la joven: 


E. eqúivocó “la dirección. Pero él se portará discre- 


te y ella no se dará cuenta del engaño. Los 

dos pasan al escritorio; él le ofrece asiento: Los 
íltimos rayos del sol desaparecen y el crepúsculo 
- envuelve la figura de la joven. 

— ¿Dispone usted de tiempo, señorita? 

Dora Frank se pone nerviosa. 
== ¿Qué le pasa, ¿ Dora? ; 

—¡Oh, señor Schwartz Íss, €s decir, Wilter, 


a ca ri ed 


resolverme... 
-—JEJ escritor está idea Le oirá lástima la 
joven. Pero sw corazón late con: más fuerzas, la 
aventura lo atrae. Cariñosamente Ía toma: de la 
mano y dice: » 
- —Yo iré a la pieza contigua y nadie la estor- 
bará para desvestirse. Cuando «usted esté lista me 
llama y empezaré el trabajo en, seguida. Desgra- 


. 


ciadamente dispongo de muy poco tiempo. Mañana — 


la pintaré otra vez, pasado mañana otra vez... 
Pero ¿por qué se pone usted colorada? Usted no está 


La RES 


TRADUCCION DE 


IDA 


suficientemente evolucionada para la época en que 
vivimos. Si en eso no hay nada de malo, si usted se 
gana con eso la vida, si es su profesión. 

Se acerca al escritorio, saca de allí 100 marcos 
y los entrega a Dora. 

— Le adelanto algo, quizá usted necesite... 

La joven, avergonzada, guarda el papel en la 
cartera y Fred se va a la pieza contigua, Ahí es- 
tán los baúles y en una pequeña valija de mano 
el pasaporte, el pasaje y diez mil marcos. Mira 
todo: con alegría y atención y olvida por un mo- 
mento la inesperada aventura. Pero al acordarse 
de ella, una fuerza invencible lo atrae al escritorio, 
y rápidamente abre la puerta. Dora suelta un grito. 
Fred' se acerca a ella y dice: 

— Ahora voy a empezar... 
bujo; un croquis... 

Dora trata de dominarse, quedarse” tranquila. 
Pero Fred: no puede encontrar ni lápiz ni papel, 
y se pone nervioso. La joven lo mira con los 
ojos bien abiertos y asustados. 

—Pero... pero si usted no sabe ni dibujar ni 
pintar... Es usted un. 

Apresuradamente tóma su cartera, saca de allí 
un sobre, lo mira y grita: 

— Usted es un sinyergúenza, un atrevido, usted 
se aprovechó de mi equivocación. El señor 
Schwartzglass vive en la casa número 48, depar- 
tamento 11, y yo, tonta, entré en la casa nú- 
mero 11, departamento 48. Usted es un embus- 
tero, un aprovechador... Si se atreve a acercarse, 
Hamaré a la policía... 

Y Dora se echa a orar con tanta desesperación, 
que Fred sintió escalofríos por todo-'su cuerpo. 

— Discúlpeme, señorita Frank, soy culpable; 
perdí la cabeza porque usted es muy hermosa. 
Pero los escritores también necesitan modelos para 
sus novelas; esto les inspira. Si esto le disgusta, 
si se enoja conmigo, puede irse. Puede quedarse 
también con los cien marcos: quizá le hagan falta. 

— Si me ofrece plata me tiraré por la ven- 
tana. ¡Salea de aquí en seguida para que yo pue- 
da vestirme! 

Fred obedeció. Al ráto ella lo llamó. Estaba ya 
vestida y le dijo: 

— Aquí tiene sus cien marcos... 
una palabra más... Adiós. . 

Y se fué. Fred escuchó sus pasos que se ale-- 


Haré antes un di- 


Por Dios, ni 


: jaban. Luego vió por la ventana. cuando la joven 


salió. a la calle. Su sombrero rojo se destacó bajo 
el farol y: desapareció en la obscuridad. Y eso 
fué todo. - 

Una aventura que empezó tan bien y que Juego 
se cortó repentinamente porque él, en el momento 
necesario, no tenía a mano lápiz y papel. 

Fred estaba furioso, fuera de sí. Ahora se veía 
obligado a pasar la noche con gente aburrida... 

de traje y se acercó al escritorio para: * 

sacar de ahí el dinero. Abrió el cajón, sacó la 
caja; estaba vacía. Los cinco mil marcos guarda- 
dos allí habían desaparecido. 

En su lugar un papelito escrito con minúscula 
y elegante letra femenina decía: 

“No hay nada más poderoso que la picardía fe- 
menina. Mi búsqueda del pintor Schwartzglass es 


“siraplemente tm juego que ya puse en práctica por 


tercera vez, con óptimos resuitados. Le agradezco 
infinitamente sus cinco mil marcos y lo autorizo a 
usar el apellido Sehrvartzylass cuando usted gus" 
te, — Su ex modelo, Dora”, 
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muda tétrica existencia 
amorosa del rey 


“v Felipe II de España 


Digno hijo de Carlos Quinto, toda su existencia amorosa la supeditó 


al cálculo. Fué amado, empero, tanto como despreciado, por la trágica 
María Tudor. Tuvo tres esposas y no derramó una sola lágrima ante 
los despojos de su hogar, luctuosamente señalado por el destino. 


8 
A 


4: 


Toda la ambición de Felipe Il estaba en su gran escuadra, la famosa 

Armada Invencible, que un día nefasto para la corona de Españo fué 

destruída y dispersada. El monarca, frío y altivo, en aquella opor- 

tunidad no tuvo una sola palabra de queja; silencioso, prosternóse ante 

el altar de su capilla privada y allí ferias en larga y dosconsolada 
oración. 


7 ícror Hugo, en una de 
' las poderosas y admira- 

N bles visiones de historia 

que constituyen la “Le- 

yenda de los siglos”, se ha com- 
placido en mostrarnos, cerca de 
uno de los lagos del parque del 
Escorial, a una infantita de Es- 
paña sosteniendo entre sus de- 
dos una rosa. El sol acaba de 
ponerse en tin cielo radiante y 
no se percibe la más mínima 
brisa, La niña, olvidando la 
dueña que la guarda, admira la 
flor y le sonríe, Á esta infan- 
tita, orgullosa como una peque- 
ña reina, puesto que no ha yis- 
to ante ella sino hombres pro- 
fundamente inclinados, paréce- 
le que la rosa fué creada nada 
más que para perfumarla, para 
ofrecer a sus ojos el bello espec. 
táculo de sus pétalos abierto3. 
Pero, de pronto, una ráfaga de 
viento llega desde el poniente, 
hace estremecer el ramaje de 
la arboleda y pasa sobre la flor 
que está entre las principescas 
manos. Y, entonces, entre los 
dedos de la infantita, no queda 
más que el tallo enteramente 
deshojado... Mientras este pe- 
queño drama se desarrolla, de- 
trás de una de las ventanas del 
enorme palacio, un hombre sue- 
ña... Es un hombre trajeado 
de negro, de aspecto terrible y 
mezquino, de frialdad feroz y 
siniestra, a quien se ha podido 
llamar “el Tiberio burocrático”, 
Su mirada pasa por encima de 
los jardines y llega hasta esos 
áridos contornos del Escorial 
que imprimen más grandiosa 
severidad al alcázar. Todavía 
parece avanzar más aun, hasta 
la inmensidad verde del mar, 
ver a su armada de ciento cin- 
cuenta navíos y diez mil seis- 
cientos cañones derrotar a la 
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flota inglesa y conquistar para Es- 
paña la monarquía universal... 
Pero entonces, sobre la “Invenci- 
ble” escuadra. estalla la tormenta, 
terrible, desoladora, y galeones, ga- 
leras, carabelas, echan: a correr, so- 
bre los mares encrespados, cual los 
pobres pétalos de la rosa arranca- 
dos por el viento de las manos de 
la infanta. 

En esta visión antitética del nau- 
fragio está como expresado el re- 
trato de Felipe II de España, mo- 
narca que, en amor como en puli- 
tica, supo llevar su capricho hasta 
extremos como aquel de la rosa 
deshojada por el viento o este más 
real de la escuadra, malograda en 
el momento en que más poderosa 
era. Un hombre sin términos me- 
dios; un rey que prefería la des- 
trucción antes que ceder en lo más 
mínimo ni a los hombres ni a la 
fortuna. 

Y si no cedió ni a los hombres 
ni a la fortuna, -lógico es colegir 
que menos todavía cedió al amor 
y a la mujer, 

El primer matrimonio. de Feli- 

e Il realizóse el 13 de mayo de 
543. La fortuna de Carlos V pa- 
recía declinar, cuando Felipe fué 
asociado a las preocupaciones de 
$u padre y consagrado regente del 
seino a la edad de quinee años, La 
situación financiera desEspaña era 
en extremo desesperada, El empe- 
rador pensaba procurarse algunos 
fondos con que aliviar el tesoro 
proponiéndole una alianza ¿umiliar 
al rey de Portugal. Ya, con ante- 
rioridad, se había casado con Isabel de Portu- 
gal, para cobrar su dote de novecientos 1nil 
escudos de oro; y entonces, en una segunda 
época de desastres, pedía al vecino reino una 
nueva dote, concertando el matrimonio de su 
hijo Felipe con la hija del rey Juan 1II, que 
se había- casado con una hermana de Carlos V, 
y que no estaba obligado como su cuñado a 
disipar las riquezas sacadas de muestra América 
para sostener guerras contra Europa entera. 

Esta princesa, Maria de Portugal, era joven, 
agradable, alegre, no del todo bella porque 
era un tanto gruesa, pero dotada del atraciivo 
propio de sus dieciséis años. Felipe, escasa- 
mente mayor que ella, manteníase erguido y 
no perdía una sola pulgada de su talla; tenía 
cabellera rubia, la frente espaciosa, los v)0s 
azules y de mirada vivaz, el 
mentón prominente. Pese a su 
precoz gravedad, de inmedrato 
testimonió una verdadera im- 
paciencia por conocer a su no- 
via y salió presuroso en com: 
pañía del duque de Alba y otros 
favoritos para alcanzar a la es- 
eolta que la conducía. Se ocultó 
en la población de Villanveva 
del Campo: “La princesa esta- 
ba aquel dia más encantadora 


rn 


A 


La intanta Catalina, hija de Catalina de Médicis, tercera esposa de 
Felipe Jl, era, aseguran los cronistas, el fíel retrato de su madre. 
Felipe 1l teníala por preferida, quizá recordando a la desventurada 
cónyuge que, como sus dos antecesoras, murió en temprana edad. 


que nunca, vestida de terciopelo carmesí, un 
manto de la misma tela y una toca blanca 
ornada de plumas”. La acompañaban: catorce 
damas de honor y un enano “de talla monsiruo- 
samente pequeña”, como asegura una de las 
crónicas de la época. Suntuosos festivales cvje- 
braron el matrimonio del heredero de la. co- 
rona. 

Empero, era evidente el contraste entre aque- 
lla bulliciosa y juvenil alegría y el triste destino 
de aguella unión inspirada por el más vil interes, 
Todavía no habían llegado los portadores de 
la nueva de su matrimonio a algunas de las 
remotas posesiones de la corona allende los 
mares, cuando la princesa ya estaba muerta... 
Atravesó la vida de Felipe IT como unw sonm- 
bra fugaz, una débil sombra que presto fué 
olvidada; y ella, para sufrir y 
para morir también joven, sólo 
quedó su hijo, el desventurado 
don Carlos. 

Esta primera viudez parece, 
en realidad, no haberlo sido 
más que a medias, asi como 
el primer matrimonio oficial- 
mente concluido y consagrado 
no tuvo sino el segundo rango 
en el orden numérico de las 
uniones de Felipe Il, pues el 
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Años sin que Felipe 11 se 


inclinación hacia 


príncipe de Orange ha 
podido decir: “En la éno- 
ca en que fingía casar- 
se con la infanta de Por- 
tugal, ya estaba casado 
con doña Isabel Osoria, 
de la que ha tenido dos o 
tres niños, el primero de 
los cuales lleva el nom- 
bre de don Pedro, y el 
segundo el de don Ber- 
nardino”, 

De todas maneras, des- 
de la época del perv iso 
acordado a Isabel pura 
poner a cubierto su lo- 
norabilidad, Jas relaciones 
se prolongaron mucuos 


abstuviera de conrertir 
otras uniones. Teni. ta- 
ma de sentirse en 2xtremo 
atraído por las damas así 
como de experimentar gran 
toda 
aventura amorosa. 

Una vez más se venía 
a dar razón .al adagio 


aquel de que de tal palo sale tal astilla. El hijo 


y el padre eran una misma cosa y llegata hasta 
tal extremo la comprensión de ambos que, por 
ejemplo, en Bruselas, Carlos V se encerraba 


muchas horas del día con su hijo, quien le inte- 
rrogaba y tomaba notas sobre los más deli- 


cados problemas políticos. El emperador i9cul- 
cábale, pues, los tesoros de su experieucia, €n- 


señándole a conciliar las bribonadas con los - 


escrúpulos de conciencia, indicándole jos resor- 
tes desconocidos y eficaces que le habían per- 
mitido manejar a su antojo a muchos millones 
de hombres. Tanto como para el trabajo, padre 
e hijo tenian también los mismos gustos cn lo 
que a las diversiones y la galantería se refi-re. 
El emperador no dejaba de hacerse acompañar 
por Felipe en todas las circunstancias y así. en 
determinada oportunidad, lo llevó a una fies:a 
dada en el palacio de su hermana la reina de 
Hungría, en la que sirvieron la mesa ochunta 
jóvenes disfrazadas de ninfas y diosas pastora- 
les, Fué, probablemente, en una de estas re- 
uniones donde Felipe conoció a Catalma Lái- 
nez; con la que más tarde se unió, después 
de haber encerrado en un convento de Tuivdo 
a la hiia que había tenido de ella, 

En 1553, Felipe debió prepararse para un nue- 
vo matrimonio oficial. : 

El rey de Inglaterra, Eduardo VI, acababa 
de fallecer. Su hermana María estaba destino- 
da a sucederle, Carlos V que, 
treinta años antes, €) mismo, 
había proyectado casarse con 
la hija de los Tudor, entonces 
de ocho años de edad, pensó 
que. su hijo, por aquella unión 
aportaría a la corona de Espa- 
ña nuevas tierras y riquezas. 
Preguntado: por el emperador 
$) era gustoso de aquella unión, 
Felipe respondió humildemen- 
te: “No tengo más voluntad que 


María Tudor, ya anciana, consumida por la en- 
fermedad, fué esposa de Felipe Il, quien por +s a 
unión penraba acrecentar lo” dominios de la CO. 
rona con la riqueza de Inglat:rra. María, en las 
postrimerías de su exi t ncia, se enamoró perd.- 
damente de Felipe ll, pero él nunca cono entor. 
ces, se mostró más cruel e interesado. 


la tuya; me pongo a tu 
disposición: lo que tú de- 
cidas se hará”. María no 
se decidió tan prestamen- 
te. ln vano el emisario 
enviado ante la corte de 
Inglaterra, Simón Renard; 
presentaba al príncipe co- 
mo un modelo de viudez, 
maduro y grave, padre de 
un hijo de ocho años 
María, sin dejarle termi. 
nar juróle que nunca has- 
ta entonces había escu- 
chado la voz del amor y 
que si era amor lo que el 
principe búscaba no era 
ella, a su edad, la que es- 
taba en condiciones de 
procurárselo. 

Maria no se hacia u- 
sión sobre los encantos 
fisicos que dificultosa- 
mente habia conservado. 
Habia sido bonita; mu- 
chas desgracias y pesares 
habian pasado por su es- 
piritu para que ellos, 
también, no dejaran profunda huella en su- 
cuerpo. Pequeña, débil, arrugada. pecosa, con 
los cabellos rojizos, los ojos grises, la nariz 
larga, ruda la voz, se hallaba atacada de una 
enfermedad al corazón que le producía ahogos, 
turbando la circulación de su sangre y sumién- 
dola en crisis nerviosas que duraban varios días. 
Los médicos la debilitaban aún más sometién= 
dola a constantes sangrias y no dejándola comer 
nada hasta la una o las dos de la tarde, bien que 
ella se levantara muy temprano. Hablaba cinco 
lenguas y tocaba el laúd tan bien como su her- 
mana Isabel. Estaba dotada de esa dulzura na- 
tura] que no excluye ni la dureza ni la violencia 
cuando las pasiones se desencadenan. Finalmen- 
te, el 31 de octubre de 1553, el emisario infor- 
mó a su monarca de lo que había acontecido 
el día anterior por la noche, en el oratorio, don-. 
de María: Tudor, teniendo al lado a una de sus 
damas, le había recibido para decirle, frente al 
Santo Sacramento que se hallaba expuesto, que 
estaba dispuesta a casarse con Felipe. 

Ocho meses transcurrieron desde aquella de- 
claración: hasta que, a: mediados de julio del 
año 1554, Felipe abandonó la corte de España, 
acompañado por Jos duques de Alba y de Me- 
dinacelli, el principe de Eboli y los condes fla- 
mencos de Horn y Egmont. El 23 de julio, 
después de llevar varios dias en Southampton, 
Feline se enteró de la llegada de la reina a Wín- 
chester. Salió a su encuentro a 
«caballo. Una liuvia cruel y per- 
sistente hacía impracticabies los 
caminos. Llegó recién a las seis, 
se apeó para entrar en la iglesia 
donde escuchó la Salve y recién 
se presentó ante María a las 
ocho. La saludó abrazándola y 
le dirigió la palabra en español 
mientras ella le respondia en 
francés. El matrimonio se efec. 
tuó-al siguiente día. Los ingle- 
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Invélido, Felipe Jl se encerró, como su padre. en un monasterio: el de El Escorial. Hasta a'li 

llegaban sus súbditos más ilustres y hasta las inmensas salas llegaban también los 

emisarios de los monarcas extranjeros. Felipe Jl continuó hasta el último día de su exis- 

tencia evidenciando la misma altivez e idéntica frialdad. Prohibió que se llorara a los 

miembros fallecidos de la dinastía y se complacía en visitar las catacumbas dondo se 
alineaban los féretros de sus esposas y de sus hijos. 


ses no contemplaron aquella unión con mucha 
simpatía. Deseaban sólo un heredero para la co- 
rona. “Queremos un principe; que dé un hijo a 
la reina y luego, si le place, que se marche como 
ha venido”. 

En cuanto la real parcja llegó a Londres co- 
menzaron las mortificaciones para Felipe y los 
españoles que le acompañaban. Los ministros 
empéñanse en hacerle saber que ei rey no con- 
taba en aquel país: eran ellos los que ordenaban 
y gobernaban, El pueblo se burló y no le de- 
mostró el más mínimo afecto. Y además de 
todos los vejámenes que debió soportar con pa- 
ciencia, las importunas ternuras de María col- 
maron su paciencia. “La reina es inuy buena — 
escribe uno de los acompañantes — pero más 
vieja de lo que se nos decía”. Y, todavía, a los 
pocos días, en otra epístola, hablaba del descui- 
do de María, la que se vestía en forma que toda- 
vía parecía más vieja. Felipe soportaba todo 
aquel suplicio nada más que por razón de Es- 
tado y era tanto su cansancio y desgano que 
ella misma pronto se percató, Afanosa, enton- 
ces, dió en mejorar su tocado, en atenuar los 
estragos causados por los años 
y los sufrimientos. Fué en 
vano. Felipe comenzó a sepa- 
rarse de ella y hasta intentó 
alguna ligera aventura amoro- 
sa, como aquella con Magda- 
lena Dacre, una dama de ho- 
nor de su esposa, vigorosa, só- 
lida y mucho más alta que 
cualquiera de los tambores de 
la guardía, la misma que una 
mañana, sorprendida en su to- 


cador por el rey, en el palacio de Hampton- 
Court, lo castigó tan duramente con un bastón 
que éste se vió obligado a retirarse más que 
corrido. z 

La reina, empero, que en vano aguardaba un 
hijo, comenzó a enamorarse perdidamente de 
aquel español que con ella tan esquivo demostrá- 
base. Pasaba sus días en plegarias constantes 
para pedir al cielo un vástago. 'Podo fué inútil, 
El hijo no venía y Felipe, contra la opinión de 
sus mismos consejeros, comenzó a acariciar el 
proyecto de abandonar Inglaterra. María se vió 
traicionada, abandonada. Su mismo pueblo le vo!- 
vía la cara. Dios la había castigado, aseguraba, 
por haberse demostrado clemente con los here- 
jes. El resultado fué que al poco tiempo se im- 
partió la orden de perseguirlos y en Londres 
se volvió a quemar vivos a los culpables. La 
esperanza de tener un hijo y enamorar a Felipe 
se hizo cada vez más inalcanzable. Carlos V 
pronto fué informado de lo que ocurría y, en- 
tonces, sin más dilaciones, lo llamó al conti- 
nente, Felipe se embarcó; la escena de la des- 
pedida de la reina fué desgarradora. María lloró 
abundantemente y cuando el na- 
vio en que viajaba su esposo se 
alejó por las aguas del Táme- 
sis, sufrió algo así como la ¡im- 
presión de una ruptura defini- 
tiva con lo que era la vida, con 
aquella felicidad amorosa que 
tan fugaz como estérilmente 
había conocido. 

Pero ya había transcurrido 
mucho tiempo en aquel aprendi- 
zaje real y Carlos Quinto, rati- 
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gado, gotoso, a los cincuenta y cinco años, dis- 
Puesto a terminar sus días en el monasterio del 
Escorial, abdicó en su hijo el poder. Y fué en- 
tonces cuando, mucho antes de lo que Maria 
5€ imaginaba, su esquivo esposo volvió hacia 
ella las miradas. Pero, desdichadamente, -fué 
sólo obedeciendo a sus ambiciones políticas. 
¿ecesitaba su alianza. para enfrentarse con 
" Táñicia y así, dudando del recibimiento que se 
€ dispensaría en Londres, hacia allí se di- 
Tigió. María no había hecho otra cosa que ha- 
Ba de su marido ausente y del heredero que 

ubiera deseado tener. Pasaba sus días sola con 
EA de compañía, Jane Dormer, la que tam- 
de e había casado con un español, el conde 
d ro y que como su señor se había alejado 

€ Inglaterra. María, cuando no estaba encerra- 
E en su palacio, se escapaba a la campaña y 

a CIBndó a los niños aldeanos pedia: a sus 
de Tes que le permitieran hacerlos sus ahijados. 
e tribulaciones — ha dicho Noailles — fue- 
+On su ordinario alimento, desde la más tierna 

ad, como el mismo pan.” 

Os las tristezas y pesares desvaneciéronse 
ej O reapareció Felipe. María le entregó un 
-Jército de ocho mil ingleses y todo el dinero 
ri fué necesario. El respondió a esta mag: 
ciá a y a la tierna acogida de ella anun- 

Ndole su inmediato regreso, Había llegado el 
40 de marzo y se reembarcó cl 5 de julio. Ma- 
tía no volvió a verlo. 

Desdeñada por su esposo, destrozó su retra- 
Ad tijeras y volvió a sus antiguos ata- 
Doma, esesperada, le pidió una entrevista a aquel 
ANA al que tanto había amado; pero Felipe 

vIÓ en su lugar al conde de Fera. Siete días 

Más: tarde, el 17 de noviembre de 1558, María 
1ZO celebrar una misa en su misma alcoba. Es- 
taba en el lecho y, en el instante de la elevación, 
; se incorporó un poco y luego cayó muerta. 
Focos minutos después, cuando los conster- 
Rados palaciegos encendían los primeros 
cirios, un emisario de Isabel despojó a 
María Tudor del anillo que Felipe le 
regalara y se lo llevó a la prince- 
e sa como testimonio de obedien- 
cia y vasallaje. La prince:a 
Isabel ocupó entonces el 
puesto de su hermana 
María; : 


Y Felipe, que no perdía el tiempo y que que- 
ría llevar adelante su empresa contra los fran- 
ceses, por intermedio del mismo conde de Fera 
pidió la mano de la nueva soberana... po la 
consiguió. No: se casó con aquella Isabel, pero 
si con otra, Isabel de Valois, que sucedió con- 
yugalmente a María: de Portugal y a María 
de Inglaterra, Fué así como, representado por 
el duque de. Alba, se casó en París con la hija 
de Enrique 11 y Catalina de Médicis; y, después 
de un prolongado y dificultoso viaje; la joven 
reina, que sólo: tenía: quince años, llegó a Gua- 
dalajara, donde la esperaba su esposo para ha- 
cerla recorrer todo. el reino en: medio de gran 
pompa. Pero, la fatalidad perseguía a: Felipe 11, 
e Jsabel, atacadá de viruela, estuvo a punto de 
perder la vida. 

Restablecida y entablada la, consiguiente: inti- 
midad, Isabel se enteró de las aventuras de su 
esposo. Debió intervenir el mismo: obispo de 
Limoges para tranquilizarla y convencerla .de 
que aquellas eran cosas sin mayor importancia 
y que su esposo era el más magnánimo de los 
maridos. Catalina de Médicis, pese a. esto, tam= 
poto. se tranquilizó y le cobró: extraordinaria 
antipatía a aquel yerno que parecía: eomplacerse 
en quedar viudo con alarmante frecuencia, El 
matrimonio no fué feliz y, nueve años después 
de casados, en octubre de 1568, Isabel falleció, 
dejando dos hijas; las infantes Isabel: y Ca- 
talina. 

Y, una vez más, la viudez de Felipe 1I fué 
breve» En 1570 tomó, por esposa/a una princesa 
alemana, Ana, hija: del emperador Maximiliano. 
Como las anteriores, dehíw fallecer al poco tiem- 
po y sus mismos hijos, con excepción del que 
sería Felipe INT. fallecieron como señalados por 
un nefasto destino; 

E) enorme monasterio de El Escorial, a los 
pocos años de terminado, comenzó a llenarse 
de sepulcros. Diecisiete miembros de la fami- - 
lia real fueron depositados en sus criptas. 
Felipe IL los hacía colocar uno: al lado 
del. otro y, rígido y terco, prohibió 
que se les lMorara ni que se guar- 
dara luto por ellos... 

Rasgo este último que resu- 
me: toda la vida del rey Fe- 
lipe 1 y que también 
la: explica; 
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QUEL día Hortensio Tegami había as- 

cendido la escalera de las emociones. 

Al despertarse, el ataque sufrido por 

doña Angélica, con relativos gritos 
desaforados; media hora después, la 

escena violenta con Norina que se estaba vis- 
tiendo cuando, por una media perdida, había 
tenido que aguantar el violentu puntapi¿ de la 
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madre, cayendo al lado de la cama mientras 
lanzaba agudos ayes de dolor. 

Más tarde, al ir a la oficina, la amenaza 
del automóvil (auto-muerte, como él llamaba 
a los vehículos que ahorran caballos y sacri- 
fican hombres) que casi lo aplasta, a no me- 
diar un salto ocasional, dado con toda suerte, 
y luego la noticia de la defraudación come- 


e 


, 
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tida en el Banco, por un colega suyo que había 
desaparecido. 

Al llegar a su oficina notó en seguida que 
algo anormal había sucedido. El gerente de la 
institución, que solía entrar una hora después 
que los empleados, éstaba paseandose, nervioso, 
por el salón principal, acompañado de un se- 
ñor grave y adusto que parecia llenarlo de pre- 
guntas. 

En la entrada, un oficial de policía entregaba 
un papel a un agente recomendándole la ma- 
yor rapidez en la diligencia. 

Tegami llegó a su repartición e interrogó 
con la mirada a uno de sus subalternos: 

— Faltan 40.000 pesos en la caja; durante 
la noche han procedido al arqueo... parece 
que Rainelli... 

Tegami sintió el corazón apretado; Raine- 
Ji era un óptimo compañero y hasta un buen 
amigo. Recordó la gran afición del cajero por 
las carreras. ¡Ah, maldito juego! 

Sus pensamientos fueron interrumpidos por 
un llamado urgente del director. . 

En la gerencia estaba el señor grave y adus- 
to, que posó sobre Tegamí una mirada nmapo- 
Jeónica. 

—Lo he Hamado — dijo el gerente, — para 
notificarle un hecho grave que hemos desen- 
bierto durante la noche a raiz de una denun- 
cia. Su compañero Rainelli se ha apropiado 
de 40.000 pesos del Banco y no ha: venido esta 
mañana a trabajar. El señor comisario desea 
saber de usted algo referente a su amigo... 

Tegami sintió que un poco de ironía había 
en las palabras de su jefe y no atinó a contes- 
far con la necesaria tranquilidad: 


Pero... YO... 
mucho con él, ni lo he estudiado... como... 
como... para... tener datos intimos de su vida. 


Anoche, como de costumbre, fuimos,.. a to- 
mar el vermut y luego... 


luego él tomó el 
colectivo 86.... si mal no recuerdo... 

— ¿Pero usted no se ha percatado de nin- 
guna Cosa anormal — intervino el comisario 
— como para sospechar de su henorabilidad? 


Por ejemplo, gastos excesivos; vicios costosos, 


mujeres... 
—Yo, francamente, no sabria... Hablaba 
mucho de carreras, pero nunca me ha confia- 


do si jugaba. S 


—Y usted — preguntó repentinamente el 
funcionario, — ¿no es afecto al juego? 
—¿Yo? — preguntó a su vez, asustado, 


- Tegami. 
- —Sí. ¡Usted! — confirmó: el otro 


— Nunca he visto el Hipódromo en mi vida, 
señor. Ya no conozco juego alguno. 

— Está bien; está bien — terminó su inter- 
locutor. — Puede ir a su trabajo. S; lo llego 
a “necesitar lo llamaré. : 

A mediodía nadie lo había: molestado, por lo 
que, después de pasar por la gerencia a dar 


“aviso, se dispuso a jr a almorzar. 


Durante el camino (casi diez cuadras), Te- 


 gami fué reconstruyendo las emociones del día, 


A pesar del predominio que debía tener la 


defraudación en el Banco, martillaba el cerebro 


de Hortensio la escena violenta con Norina, 
a la cual había dejado en casa, acurrucada cer- 
ca de la cama, quejándose del dolor provocado 


por el terrible puntapié de doña Angélica. La 


mujer forturadora se le aparecía en toda su 


- brutalidad, provocando en él una decepción 


enorme, lastimadora; la del hombre que se 


siente esclavizado e impotente para dominar. 

¡Veinte años de empleo, de sumisión, de 
mansedumbre! 

Recordaba, rápidamente, todo su pasado de 
hombre-cordero; desde chico, don Lucas, el 
padre (a quien debia llamar “señor papá”) lo 
dirigía con la mirada de los generales en tiem- 
po de guerra, dispuesto siempre a cortarle 
cualquier intento de rebelión o, sencillamente, 


a quitarle las ganas de proponer una cosa dis- 


tinta a la ordenada. 

Luego, el empleo en la curtiembre: 

—Señor Tegami, haga en seguida esto, o 
arrégleme esto otro inmediatamente — y sus 
respuestas sumisas e infaitables. 

La realización de su matrimonio fué otro 
acto de cobardia que él recordaba perfecta- 
mente. Apenas cinco meses de noviazgo y des- 
pués la imposición de la futura suegra: 

—Tegami, si usted cree prolongar esta si- 
tuación, se ha equivocado. Yo no admito lar- 
gos amoríos que son peligrosos y rebajan ¿as 
acciones de las muchachas; es necesario que 
usted se decida a realizar el casamiento dentro 
de los dos meses. ¿Me entiende? 

— ¡Está bien, señora! ¡Perfectamente, ge- 
ñora! 

Veinte días después de casado comenzó cl 
dominio de doña Angélica: . 

— Ese cigarro me revienta, debes dejar de 
fumar. No te sientes en ese sillón, que se en- 
sucia. No tires el diario de esa manera, que no 
quiero... 

— ¡Está bien, querida! ¡Perfectamente, que- 
rída! ¡Así lo haré, querida! ; 

Luego las imposiciones, las amenazas, los 
insultos... los platos... 

Ahora los ataques de histerismo que Jleva- 
ban a doña Angélica (doña Bruja, como él la 
llamaba en su íntimo) hasta el paroxismo: de 
la cólera; las palas a Norina, las imsoporta- 
bles filipicas a €l sobre el tema de su nulidad 
como hombre de acción, las prohibi iones con- 
tinuas de todo: y por todo: las charios con 105 
vecinos, condimentadas con la salsa del 'pre- 
dominio, Ja brutalidad, el cinismo, el asco... 

¡Doña Angélica! ¿Podía el pobre Hortensio 
haber escogido peor? 

ién habría de creer que la jovencita pu- 


¿ 
dibunda y delicada, que lo había inducido a 


cometer la suprema estupidez de la vida, se 
hubiera transformado, una vez “legada al po- 
der” en esa mujerona tan mala, tan prepoten- 
tk y tan venenosa? 
- Eso, pensaba Hortensio, era prerrogativa 
de los gobernantes... 
¿Acaso no era doña Angélica algo así como 
ri le E A 
er 
Cuando quedaba sola en la casa, parecía aba- 


tida por alguna rara enfermedad; toda activi 


dad se paralizaba, toda energía aparecía muerta, 

Pasaba largas horas del día hojeando los dia» 
rios, que para ella se circunseribían a las pági- 
nas cinematográficas. 

La prensa, según doña Angélica, tenía una 
sola misión noble que cumplir: informar deta- 
lladamente acerca de ese escogido grupo de se- 
res privilegiados que gesticulan frente a la niáa- 
quina, bajo la inquisitiva mirada del profesor 
de muecas, % . 

¡Si conocía doña Angélca los astros grandes 
y pequeños de la pantalla! 

Vidas y milagros, costumbres y modas, vir- 
tudes y defectos. Nadie. 
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¿Quién había sufrido más que ella por la des- 
Apatición de Valentino? ¡Nadie! 

El más fúleido astro del elemento masculi- 
no, le había dado, al fallecer, uno de los mayo- 
res disgustos de su vida, 

Era la suprema injusticia, como ella la lla- 
maba, ¿Quién quedaba ahora? ¿Clark Gable, 
Robert Montgomery, Nils Asther, John Gil- 
bert? Ni que hablar de ellos. Mercadería barata; 
artículos de segunda clase. 

Leía siempre para ver si aparecía un substi- 
tuto digno, guardando en un rincón del cerebro 
las mentiras de los fabricantes de “reclame”. 

En esos momentos de soledad y recogimiento, 
doña Angélica parecía un objeto de iujo... 

ero apenas ola un paso por la cscalera, se 
transformaba instantáneamente y asumía la ac- 
titud de un vigilante en acecho. 

La mirada se hacía más turbia que un vino 
Cxtranjero hecho en el país, la frente se le cris- 
Paba hasta tomar una especial y geopráfica ex- 
presión y la boca, la activísima boca de doña 
Bruja, perdía su línea derecha para llegar con 
Una de sus extremidades a las fo:as nasajes 

La cara descompuesta de doña Angélica, *2- 
peraba, anhelante, la víctima. 

Porto: ¿Hortensio? No existía preditec- 
a, 

¡Pobre Norinal ¡Cuántas veces, al volver de 
a escuela, había probado la dura caricia de la 
escoba! 

El delantal desabrochado, la pollerita con pre- 
Súnciones de manchas, las medias con un bilito 
En huelga, algo de eso bastaba para que doña 

Puja comenzara una de esas famosas reprimen- 
das que duraban una tarde entera y distribuan 
ún golpe a cada párrafo. 

¿Y a él? ¿Acaso lo dejaba tranquilo un mo- 
mento? Insultos, prohibiciones, amenazas, es- 
clavización, .. 

Con todos esos ingredientes hubía hecho, doña 

ruja, la salsa para condimentarle su vida. 

¡La vida, qué infamia grande representaba 
para él! 

A esta altura de sus pensamientos, Tegami 
Pronunció, sin querer, la palabra destinada a 
doña Bruja; esa palabra que salía a relucir 
€n su mente cada vez que la bilis (pubre y fla- 
cucha bilis, eternamente embotellada) le subía 
a la garganta: ¡Viboral 

De repente pegó un salto; en el medio del 
asfalto, una cosa negra, larga y enrollada, lo 
hizo estremecer. 

Un pedazo de goma de jardín, inutilizadS y 
abandonado, le apareció como tina serpiente que 
Surgiera de las profundidades de la tierra, para 
vengarse de la irreverente comparación. 

A pesar de haber reconocido el objeto, Te- 
gami pasó a muchos metros de distancia... 


un grupo de vecinos que parecían co- 
mentar algo. 
Un vigilante, con una libyeta en la 
maño, se encontró con él en el zaguán, 
¿Con la tonada brusca de: la autoricad en ser- 
vicio, el agente preguntó; 
— ¿Es usted el dueño de casa? k 
Ll, señor — respondio Tegami con 
aprensión, 


Y e ERE) PERO Eo 0874 E, 


E RENTE a la puerta de casa, Hortensio notó 


, 
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— Recuérdele a la señora que se presente a 
las cuatro en la comisaría. 

Hortensio sintió apretársele «el corazón aí su- 
bir la pequeña escalera. 

Al abrir la puerta de casa percibió inmediata- 
mente el olor a árnica y entrevió la cabeza de 
Norina rodeada de vendas. 

Doña Bruja, en actitud soberanamente inso- 
lente, embistió, al oír el ruido del picaporte: 

— Aquí viene tu querido papito; a él contale 
la edificante historia del vigilante. Decile a tu 
querido papá que me has vuelto loca durante 
toda la mañana, con los lloriqueos y las quejas 
y que yo, cansada, te he tirado la plancha a la 
cabeza. Decíselo a tu papito querido, para que 
vea qué linda hijita tiene y qué buenas costum- 
bres le ha dado; decíselo, no más, que marniá 
tiene que ir a la comisaría, porque tus gritos 
llamaron la atención de los vecinos, quienes 
avisaron al vigilante de la esquina. Para que 
sepa ese desdichado que clase de hija tiens. 
Es inútil que me mires tan extrañado... Es tn 
hijita, que por un pequeño golpe en la pierna 
puso el grito en el cielo durante varias horas, 
hasta hacerme perder la cabeza. ¿Ahora, qué vas 
a hacer, vos? Te sentás sobre el “Cine Mun- 
dial”, estúpido. ¿No ves que está la revista 
aDajOla.. ; 

Dos golpes en la puerta evitaron los impro- 
perios de doña Bruja, que debían constituir el 
final del impresionante sermón. 

El comisario, el hombre grave y adusto que 
Hortensio había visto en la gerencia del Banco, 
venía para recoger algunos datos necesarios a la 
investigación. 

Lo acompañaba el oficial de policía que Te- 
gami había notado en la puerta del estable- 
cimiento. 

Hortensio miró asombrado a los recién lle- 
gados y en su cerebro martirizado sufgió, re- 
pentinamente, una idea luminosa. 

Juntando las manos como si se dispusiera a 
rezar, avanzó hacia el comisario y con voz llena 
de emoción exclamó: 

— Señor, yo sé que usted ha comprendido que 
el delito se ha producido con mi complicidad; 
no tengo reparos en confesarlo. Fuí yo quien 
insinuó a Rainelli que substrajera el dinero para 
satisfacer nuestros vicios. ¡Aquí estoy, señor, 
me entrego! E 

Algunos vecinos, asombrados, vieron salir a 
Tegami, esposado, entre el comisario y el ofi- 
cial, conversando afablemente con ambos y res- 
pondiendo casi invariablemente: “Sí, señor.” 
“Está bien, señor.” “Como usted quiera, señor.” 


reo, Hortensio era condenado a dos años 
de cárcel como cómplice de la substrac- 
ción de dinero al Banco Italiano. 

Cuando le notificaron que, por ser delincuen- 
te primario, le había sido aplicada la condena 
condicional, Tegami se encaró con el defensor 
y protestó enérgicamente: 

- — Quiero descontar mi pena; nadie tiene el 
derecho de obligarme a ir a mi casa... 

Y retrocedió hasta la parte más obscura de 
la celda, asiéndose fuertemente a los barrotes 
de la ventana, dispuesto a tener un poco de 
energía, una vez en la vida, para defender lo que 
él consideraba su libertad. 


DIECI.O. py 
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O cHo meses después, por confesión del 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS” 


omo sobre tantos que un día gozaron de 

popularidad en nuestros centros intelectua- 

les y acaso llegaron a interesar ai púbji- 

co, el olvido más cerrado ha caido sobre el 
nombre de Carlos Encina, 

Poeta perteneciente a la segunda generación ro- 
mántica, contemporáneo de Andrade y de Ricardo 
Gutiérrez — de los que fué grande amigo y en 
cierta ocasión compañero de justa, — dejó tres 
poemas sumamente alabados en su época y bien 
duramente tratados después por el poligrafo Me- 
néndez y Pelayo, quien lo excluyó de su “Anto- 
logia hispanoamericana” por estimar sus versos 
como secos y desarticulados, sin color y sin mú- 
sica, “plagados de voces técnicas y abstractas”, 
que no son más “que prosa rimada, y de la: peor 
especie posible, prosa de tratados de filosofía pues- 
ta en malos versos”... 

Fueron, seguramente, excesivos los elog:0s que 


la obra poética de este ingeniero mereciera en re- 
petidas oportunidades, como acaso pecó de excesi- 
vá, a su vez, la negación rotunda del crítico espa- 
ñol, pero es lo cierto qgue-muy pocus atreveríanse 
hoy a sacar de donde yacen las estrofas del “Canto 
al Arte”, “Colón” y “La lucha de la idea”, para 
procurar reparar una injusticia dando de nueyo 
esos versos al público. Pesados e inactuales, como 
carecen del arte que vivifica las estrofas de Gui- 
do Spano, o los atrevimientos de color, forma y 
sonido de Andrade, o el sentimiento duce e inol- 
vidable de Ricardo Gutiérrez, no hay manera de 
leerlos tomo no guíe la paciencia el afán de cono- 
cer una obra que, a mediados del pasado siglu, me- 
reciera aplausos sinceros — ingenuos — de los 
primeros intelectuales porteños. 

Había nacido Carlos Encina el año 1838 — 20 
de julio — en Buenos Aires; aquí estudió en él 
Colegio Nacional y se graduó en la Facultad de 
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Ingeniería, de la cual fué más tarde catedrático, 
académico. y decano. Porteño de los de entonces, 
actuó bajo las órdenes de Mitre durante la segre- 
gación de Buenos Aires de Ja Confederación, le- 
gando a desempeñar un cargo de legislador el 68 
y de Constituyente el 70. Periodista y maestro, al- 
gunas buenas innovaciones educacionales debióle 
la cultura popular, 

Murió en el Neuquén, el año 82. Sus restos 
fueron traídos por mar a Buenos Aires, y su des- 
embarco y traslado hasta la Recoleta atrajeron 
buen número de habitantes de la ciudad, más inte- 

resados entonces que ahora por la suerte de los 

hijos del país a quienes débeseles. servicios en va- 

rios órdenes de la cultura. . 

Aquel mismo año don Miguel Cané escribió un 
artículo de “recuerdos íntimos” interesantísimo. De 
Sus. párrafos surge con gran nitidez-la figura de 
-mMcina tal cual fuera en realidad. Busque el lec- 
tor esos “recuerdos” en el volúmen titulado 'Char- 
las Literarias” y pasará momentos curiosos ente- 
rándose de los ensayos espiritistas de aquel inge- 
Miero, dueño de un “organismo moral” tan pro- 
Íundo como oscuro; de las reuniones que precedie- 
ron a la celebración del centenario del general San 

artín, cuando Gutiérrez trabajaba en su “El 

Poeta y el soldado”, Andrade su “Nido de Cón- 
_ dores” y Encina su “Canto al Arte”, mientras el 

Mismo Cané pensaba y repensaba su discurso; de 
AS extravagancias de aquel hombre que no supo 
_ PIomear jamás, de su manera de pensar y de ex- 
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presarse. Tenía Encina gran facilidad de palabra, 
pero el pensamiento “era tan oscuro, los hiles que 
ligabau las ideas unas a otras tan tenues, que aca- 
baba por perderme sin atinar dónde estaba'” — €s- 
cribe Cané. “Trabajaba sus versos como um cin- 
celador, — añade más adelante — y el “Canto al 
Arte” le costó mucho tiempo y no pocos de esos 
momentos amargos que crea la impotencia. Su ins- 
piración era fría y razonada, y tenía horror por la 
hojarasca brillante de Andrade...” Por eso mis- 
mo pudo añadir Cané dos lineas después: “Enci- 
na nunca ha despertado entusiasmo como pocta en- 
tre los jóvenes y mucho menos en las mujeres, por- 
que sin razón, a mi juicio, creía indignos de la 
forma métrica Jos temas comunes pero eternos del 
amor, la esperanza, los recuerdos y el hastío. Gra- 
ve error que no se salva con todo el talento que 
anidaba en su cráneo”... 

Pese a su profesión de ingeniero, a su liberalis- 
mo, a su naturalismo, le inquietaron a Encina pen- 
samientos indesechables. Dicen que tenia sombrío 
el espíritu y que los sufrimientos fisicos azaharon 
de amargarle la existencia, Buscaba con ahinco la 
solución a algunos problemas harto difíciles de sa- 
lucionar. El más allá le obsesionaba hasta: enfer- 
marlo. Apenas dormía. Tal obsesión empujólo por 
los senderos de la poesta sin poesia y del espiri- 
tismo sin pruebas: conciuyentes, obligándolo a de- 
jar de lado las obras científicas que prometió es- 
cribir y: que no empezó nunca... 


VALDIVIA 


El minarete de mi chimenea, 
con sus ojos humanos, 
y su techito de baldosas rojas, 
es nido abandonado. - 


Nido que se alza en el espacio puro 
a los enamorados, 
ofreciendo la calma bendecida 
de un hogar sin cuidados. 


Pero la ágil ratona mañanera j 
pródiga de sus cantos, . 
no se decide a hacer allí su casa. 
Es para ella muy alto. 


Abierto a las borrascas y a la lluvia, 
o quizás solitario. 
-en exceso, con su aire de señor 
que desafía el rayo, : 


No es hogar para ella, tan menuda, 
tan leve... Sin embargo, 
lo mira como a un viejo conocido, 
rápida y de soslayo. 


Sobre él se posa, y desde allí, las perlas 
de cristal de su canto, 


ELA AAA SR 


Por Delfina Molina y Vedía de Bastianint 


-.que aguarda, hora tras hora, la pareja 


pe , A A 


desgrana una a una, saltarinas, 
con ritmo acompasado. 


Mientras señero en el azul, el nido 
siempre menospreciado, a 
brinda constante la perenne calma. * 
de un hogar sin cuidados. 


La desnudez contemplo conmovida 
del rincón desdeñado, 


feliz de enamorados. - 


Y mi espíritu vaga bajo el cielo 
profundo e inmacu ado... : 
Y mi espíritu se hunde en el recuerdo 


de amor infortunado... 


AAA NOA O IA 


Yo me sé de otro nido, ¡dulce asilo!, 
por siempre inhabitado... S 
— mientras pasan. las horas y los días, 
los días y los años. 


Yo me sé de otro nido que en la altura, 
también abandonado, , 
espera un día, y otro día, y siempre, 
lo que nunca ha llegado... 


PEN PEPSI 
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Lías Goldenberg, cortador 
E principal de la casa Be.co- 
= cich, se comprometió con 
Fanny Fersht, la más «simpática 
de las costureras. Y todos bendi- 
jeron el noviazgo, excepto dos 
personas: Sugarman, el casamen- 
tero, enemigo de los matrimonios 
de amor, y el padre de E.ías, para 
quien Fanny era una casquivana 
mareada por la inclinación al 
lujo. 

— ¡Fanny sólo sirve para ser 
la mujer de un millonario! — in- 
sistia el padre de Elías, acaricián- 
dose la barba. o 

— ¡El que se case con Fanny 
puede considerarse millonario! — 
replicaba Elías. 

El agente matrimonial se empe- 
ñaba en demostrar al novio las 
ventajas de un matrimonio con- 
certado al amparo de su expe- 
riencia. 

— ¡Yo jamás me hubiera ca- 
sado por interés! —  protestaba 
Elias. 

— ¡Pero yo también sé planear 
matrimonios de amor! — rebatía 
el casamentero. 

Elías estaba orgulloso de su 
resolución, porque la mirada de 
Fanny era fascinadora y porque 
“u vecindad le extasiaba. Para 
adornar la blanca mano de Fanny 
con un anillo de compromiso, no 
le había parecido excesivo inver- 
tir un mes íntegro de su sueldo, 
Fanny ensartó en el indice de su 
mano izquierda el anillo provisto 
de un brillante que, en la tristeza 
del negocio, brillaba como una se- 
ñal de dicha. 

"Aquel auténtico amor no tarda- 
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tía, al parecer, en ver colmada su 
felicidad. Fanny preparaba ya su 
vestido de novia cuando, inespera- 
damente, estalló la tempestad. 

Al principio la nube no fué ma- 
yor que la mano de un hombre. 
Y era, en efecto, la mano de un 
hombre... 

Elías vió aquella mano y si- 
guió su trayectoria. Los dedos 
nerviosos buscaban el brazo de 
Fanny para acariciario. Y... ia 
mano de Fanny se acercaba tem- 
blorosa a la atrevida mano de 
aquel hombre. 

Elías tuvo en ese momento la 
sensación de que la aguja de Fan- 
ny le perforaba el pecho. Y la 
mano de Fanny, la mano que lu- 
cía el anillo de diamantes com- 
prado por Elías, se abandonó en- 
tre los dedos del desfachatado. 

—¡ Ah, la impúdica, la cogue- 
tal... ¡Tenía razón el casamen- 
tero! ¡Tenía razón el padre! 

Elías, fuera de sí, gritó: 

— ¡Fanny!... ¿Qué estás ha- 
ciendo? 

Fanny se empurpuró y retrajo 
sus dedos cúlpabies: 

—¡Oh!... Creía que era tu 


mano0... 


Elías hizo una mueca de des- 


precio y replicó: 

— ¿Mi mano, eh?... 
terminado!... 

— Pero, Elías.:. 
dículo!... 

— ¡Ni una palabra más!... 

Cuando se enteró de la ruptura 
del compromiso, el casamentero 
Sugarman corrió a yer a Elías; 

— ¡Has visto? — le dijo. — 
¡Si hubieras venido en busca de 


¡ Hemos 


¡No seas ri- 


UN ANILLO de COMPROMISO 


Por ISRAEL yy 
ZANGWILL y 


mi consejo, yo te habría propor- 
cionado un articulo mejor! Pero 
no importa. El cielo te ayuda... 
Un joven simpático y trabajador 
como tú, puede aspirar a algo 
más... 

— ¡No quiero saber nada de 
mujeres! — declamó Elías. — 
¡Lo único que pretendo es que 
Fanny me devuelva el anilio! 

— ¿Cómo? — extrañóse Su- 
garman, escandalizado. — ¿No te 
ha devuelto el anillo? Entonces... 
¿aun se considera tu novia? 

— ¡Qué esperanza!... ¡Si se 
me ríe en la cara, cada vez que 
me miral 

— ¿Y con qué derecho retiene 
el anillo? 

—Dice que yo se lo regalé. 
Cuando estamos trabajando, la 
desvergonzaría hace ostentación del 
anillo en mis propias narices... 
¡Y todos se burlan de mí!.., 

Sugarman se pasó el pañuelo 
por la frente. Su profunda expe- 
riencia de agente matrimonial pa- 
recía desconcertada ante un lecho 
tan insólito. Ninguna muchacha se 
había negado jamás a devolver el 
anillo de compromiso a ningún 
candidato propuesto por el caza- 
mentero. 


— Quizás yo pueda... — insi- 
nuó Sugarman. 
—¿Qué?... ¿Recuperar mi 


anillo? 

— No. Yo no busco anillos usa- 
dos, sino muchachas nuevas — re- 
plicó Sugarman con una sonrisa, 
— A ti te convendría la hija del 
boticario... ¡Eso es!l... ¡Y me 
conformo con el cinco por ciento 
de la dotel.., 

Elías quiso protestar, pero Su- 
garman, entusiasmado por su bri- 
llante idea, se retiró precipitada- 
mente para dar comienzo a gu 
mediación, 


entrando en la casa de Fanny. 
— Vengo de parte de Elias 
Goldenberg. El joven Elías... 

— ¡Es inútil! — le interrumpió 
Fanny. — ¡No quiero saber nada 
de él! 

— ¡Pero él quiere su anillo! — 
gritó el casamentero. 

Fanny, indecorosamente, se tocó 
la nariz con la punta dei dedo, El 
diamante brillaba en ese dedo, 

—Este... — vaciló Sugar- 
man. — Conversemos como bue- 
nos amigos. Sé razonable, De- 
vuelve ese anillo, Y mira... este 
retrato. Es el marido que te con- 
viene, Fanny, curiosa, miró la foto 
que Sugarman le mostraba. El ca- 
samentero continuó; 

—6Gana cuatro libras esterli- 
nas por semana. Pertenece a una 
buena familia inglesa! .. 

Pero Fanny, indignada, le in- 


A paz sea contigo — saludó, 
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vitó a retirarse, cerrándole la 
puerta en las narices. 


de Elías, 


E L casamentero regresó a casa 
—¿Y?... — preguntó el 


joven. 


— No entiende razones. Pero 
£So no: importa, Escucha, Elías: 
la hija del boticario... 

— ¡No me hable de casamien- 
tos!... ¡No quiero exponer más 
ánillos!... 

— Quizá consiguiéramos, pazan- 
do por cuotas. e 

77 ¿Conseguir qué, por cuotas? 

¿Una novia? AO 

— ¡No, hombre! Un anillo, 

Mas. sacudió la cabeza: 

—¡ Quiero mi anillo! 

— Imposible — profetizó Sugar- 
man, — Para recuperar tu anillo... 
prendrás que casarte con Fanny Í.., 
¡Hombre!... No; Se me ocurre 
ina idea, ¡Tendrás tu anillo, si 
Maces lo que te digo! 

— Diga, diga... 

— Mañana, en el. trabajo, diri- 
£e a Fanny miradas de amor, cuan- 
AS ella mo te mire. Cuando te 
MIC... No te afiijas. Te mirará. 

len, cuando te mire, ruborizate. 
eo tro no basta querer rubo- 

¿UZATse, para conseguirlo! 

— Sé que es dificil. Adopta, 
Por lo: menos, una expresión estú- 
Pida, 

T— ¿Para qué? 
ara hactrle creer que sigues 
has eso de ella... Después, 
sn Pos saigan del trabajo, sigue- 
A legár ante la puerta de la 

£rla, suspira e invitala a to- 


Mar un helado, en recuerdo de los 


= 


Le 


Hempos felices... 

ANNO a! e 
TT Aceptará. Sigue enamorada... 

de los helados y de d 
 2Mas. se ruborizó súbitamente, 

== sd lo sabe? 

He hice el elogio de otro 
Sandidato, y Fánny me cerró la 
Puerta en las narices, 

; Cad. .. usted fué a ofre- 
e Si: para someterla a prueba 
5 goncluyó Sugarman. Y prosi- 
Meladar Cuando hayan tomado el 
A “do, saldrás con ella y te de- 
Le Tas en una esquina obscura. 
e tomarás la mano y le dirás: 
¡Tesóro! ¡Angel mio!” o. cual- 

«Qhier otra tontería de ésas que los 
«Jóvenes de hoy murmuran a sus 
simadas... con el resultado que 

Ya vemos. Bueno... Cuando Fan- 
e sorba tus palabras como si se 
Tatara de otro helado..., darás 
Un tirón... ¡y el anillo será tuyo! 

Elias miró al casamentero con 
admiración, y comentó: 

1908 astuto es usted!... 

; — Yrata de no ser menos astu- 
Edel YO — repuso Sugarman. — 

LOS Ped de acariciarle la 

anillo 1 quierda, que es la del 


LÍAS siguió el reo al pie 

de la letra. Hasta el rubor 

.. ASOMÓ espontáneamente a sus 
mejillas cuando sus ojos timidos 
de daban e los de Fanny. 
, Sasieron y fueron a la con- 
fitería. Elías, en no acumulaba 
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valor para el golpe final. Debía 
aferrar fuertemente el dedo del 
anillo. La lucha tenta que ser bre- 
ve y sorpresiva para verse coro- 
nada por el éxito. Tomaron uno, 
dos, tres helados. Elias y Fanny se 
miraban en los ojos, sonriendo. 

Elías ofreció un cuarto helado. 
Su tensión nerviosa iba en aumen- 
to. ¡Con qué desfachatez le son- 
reja: Fanny !... ¡Con cuánto gus- 
to la hubiera abofeteado! 

Por último, salieron de la con- 
fitería, Elias parloteaba con febril 
impaciencia. 

Doblaron en una calleja desier- 
ta sólo iluminada por un viejo fa- 
rol de gas. 

Elias empezó a sentir que le 
temb'aban las piernas por la exci- 
tación del momento «<rítico. Miró 
a su alrededor. No vió a nadie en 
la callejuela obscura... 

“¡Tengo que aferrarle la mano 
izquierda !'”, se dijo, tratando de 
sonreir. Pero las sienes le golpea- 
ban. Y Elías, mareado por el tu- 
multo de súu sangre y de sus id+as, 
no atinaba a establecer cuál era 
la derecha y cuál Ja izquierda. 


Felizmente distinguió el brilo 
del diamante. Con rapidez instintl- 
va, su mano ávida estrechó ¡a de 
Fanny. 

Pero... 

Cuando sintió en la palma la 
tibia respuesta de aquellos dedos 
suaves un estremecimiento eléctri- 
co recorrió todo su cuerpo. Y, 
oprimiendo con ternura la mano de 
Fanny murmuró extático, sin tiro- 
near del anillo: 

— ¡Tesoro!... ¡Angel mío!... 

Fanny, con voz temblorosa, con- 
testó: 

— ¡Mi encantol... - 

El farol de gas bizo en ese mo- 
mento un guiño amortiguando aún 
más su luz, 

Elías y Fanny guardaron en- 
tonces prolongado silencio, juntan= 
do los labios y entrelazando los 
dedos. 


L anillo siguió brillando en 
la mano de Fanny. 

Y el casamentero Sugar- 
man se quedó sin el cinco por 
ciento que esperaba obtener sobre 
la dote de la hija del boticario. 


Y ISRAEL ZANGWILL -Y 


Lo arruinan 


— ¿Es efectivamente tan 
avaro? : 

— Extraordinariamente, 
Se queja de que sus hijos 
crezcan demasiado. “Me 
arruinan — suele decir. — 
Hay que hacerles un traje 
cada cinco años”. 


El hómibre de las grandes 
iniciativas 

— ¿Siempre con sus negocios fan. 
tásticos? ¿En qué anda ahora? 

— Piensa fundar una sociedad anó- 
pima para exportar hielo a] Polo Sur. 
- —iQué ideal ¿Y cómo quiere 
mandarlo ? 

— Por correo; 


Inventos útiles 


— Mi sacapuntas no tiene rival. Afila un 


lápiz en diez segundos. 


— ¿Afilar lápices? Eso no tiene impor- 


tancia. 
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Una enfermedad muy 
corta 


El médico. — Afortuna- 
damente, el resfrio de us- 
ted no tuvo consecuencias. 

El cliente, — ¿Que no 
las tuvo? Horribies. 

El médico. — Pero fué 
una enfermedad muy corta. 

El cliente. — Eso es lo 
que me da rabia. No pue- 
do comprender cómo - una 
enfermedad tan corta ha 


originado una cuenta tan 


larga. 


"su señora. 


— ¿Y qué quería usted? ¿Que sirviese 
para sacar punta a las pirámides de Egipto? 


A DPDUNTA DE HADEZ, por VALDIVIA 


_ Entre músicos 
— ¡Qué tango tan raro! 
— Es música descriptiva. 
— ¿Y qué quiere des- 
cribir? 
— El binomio de Newton. 


BS 


A 
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La desesperación del autor 


—Escribió su libro con el propó. 
sito de que nadie lo entendiese. 
Amontonó extravagancias y parado= 
jas imposibles, Y está desesperado. 

— ¿Desesperado 7 

— Resulta que todo el mundo ase. 
gura que entiende lo que ha querido 
decir. El es el único que no lo en- 
tiende. 


En el taller 


— He pintado el retrato del general X y el de 


—Si; ya los veo. ¿Cuál es el de la señora? 
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- — Mi abuela me decía que no había otro chico 
que yo era su consuelo y su alegría. como yo. Que iba a ser un hombre rico 
Me llamaba gracioso y un orador brillante. 
y valiente y hermoso. — ¿Y qué eres a la postre? Un ignorante. 
— Pues tu abuela mentía. — ¡Ya ven qué cariñosa 
—i¡No seas insolente! es mi querida esposa! 
— Tu abuela se engañaba, — ¡Cállate, majadero! 
Er cuando así te juzgaba. — ¿Que me calle? ¡No quiero! 
€s tonto, vulgar e impertinente. Mi abuela era otra cosa. 
Era Se equivocaba en todo. Reconocía mi valer notorio, > 
Una vieja chocha. me bordaba pañuelos muy bonitos 
— ¡Dios clemente! y me hacía unos postres exquisitos, 
¡No insultes de ese modo Mi abuela era un modelo. 
Mi a mi ilustre ascendiente! — ¡Un vejestorio! 
i abuela era una dama de talento — Era la nata y flor de las mujeres. 
Y úna mujer muy linda. Y no como tú eres, 
— ¡Un esperpento! ¿Le molestaba el humo? 
— Católica, apostólica, romana, “Tal yez. Pues, nunca hacía 
ba culta y vegetariana, de esas muecas risibles 
; Siempre una dignísima persona, que haces tú cuando fumo. 
Y BO, como tú, agriada y respondona. ¿Negarás que me dices todo el día 
1 ¡Qué sabrosas morcillas que fumo unos cigarros imposibles? 
S que ella preparaba! Aun las recuerdo. Para ella, yo era un santo, 
Hacía on la carne de cerdo un hombre distinguido... a 
¡Y ¿verdaderas maravillas. — Que te aguante el que quiera, presumido, 
cómo descollaba en el bordado! ¡Lo que es yo, no te aguanto! 
¡Y qué bien que cantaba! — ¡Y se val ¡Qué mujer! Me desconsuela 
a ¡Y qué bien me cuidaba! pensar que he de vivir junto a esa furia 
1% qué mal te educaba! Está probado. que me riñe y me injuria. 


o tú, qué haces, en cambio? Te enfurruñas ¡Por qué no me he casado con mi abuela! 
Cualquier pavadita. Me reprochas 
porque juego a las bochas, 
te pintas las uñas. 


Esa es tu favorita 
OCupación, pr == 


4 —1Grosero! ¡Troglodita! 
uando yo iba a la escuela, 
afirmaba mi abuela DIBUJO DE CABALLÉ 
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LAS DES V+B=N>T U R-.A:S 


¡BROCHINI VIEJO 
Y PELUDO! 
¿VOS PORACH? 


[Et 


0 


; QUE ES UNA.CAS- 
¡MY PAEJOR OBRA! TAÑA QUE DA Gh: 


QUÉ TE PARECE ES- NAS DE COMÉRSELA 
CASTAÑO? » 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
O Biblioteca Nacional de España ; 


¿Y DESDE CUÁNDO 
Sa] NOSE PUEDE TOCAR 
Y | LA “MARSELLESA? 


rs A LEAR ENTONCES VAMOS. 
TEO as ALLA ESTÁ LA MODE: 
ñ MI”ATELIER? il EGURIDAD DE ce 

li ¿ZA LES MUYRICA. 


já 
AS 
E = US MODELOS 


NO LA VEO? 


Y 


Y 
sonic ¿SOMASTE. 
[YES piAcua | MANCO! 
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La vida gloriosa de 


Centenario de la muerte del primer 


Unidas del Río de la Plata, don 


Su patriotismo y Sus aventuras a 


Por 
Un cadáver 


bre sin estatua, sin tumba, sin cadá- 
ver — fué un gran señor de las horas 
patricias, 

— Era un prócer. 

Sí. Un prócer. ¡Pero un prócer del ta- 
maño de un mártir! El dolor, la miseria, la 
cárcel y la calumnia fueron las cuatro gran- 
des tablas de su cajón de muerto. Dió todo 
por la patria. Se entregó a ella con la fe 
delirante de los conquistadores. Sacrifi- 


La az 


ERVASIO Antonio de Posadas es, para 

los niños argentinos, una augusta lec- 

ción de patriotismo. Su vida tuvo la 
rectitud de un astil o de un mástil. Su hon- 
radez fué el espejo de sus ojos serenos. Ma- 
nuel María Oliver ha reunido en un enér- 
gico libro de justicia (“La vida de Ger 
vasio Antonio de Posadas”) la documen- 
tación oficial y privada que pone de relieve 
los méritos de este magno vidente de las 
realidades argentinas. Á través de sus pa- 


Es ERVASIO Antonio de Posadas — hom- 


peles, don Gervasio Antonio de Posadas - 


surge como un erecto conductor de cua- 
drigas. Con el título de Primer Director 
Supremo de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, fué, en realidad, el primer 
, presidente ejecutivo que tuvo la Repúbli- 
ca. Llegó al gobierno en la hora sombría 
de las pasiones fraternales, Apaciguó los 


El padre 


MX UANDO Gervasio Antonio de Posadas 
era un niño, su padre le había dicho: 
— Tú serás sacerdote, 


JUAN O 


que desaparece 


có sus bienes por la prosperidad de la 
Nación. Al morir — el 3 de julio de 1833 
—.el gobierno de Balcarce decretó un mo- 
numento conmemorativo de sus blancas vir- 
tudes: Aquel decreto escribióse en el agua. 
El monumento no fué erigido nunca. Los 
restos del prócer se enterraron en la Reco- 
leta. Su cadáver desapareció. Cuando sus 
descendientes quieren llevarle flores, las 
arrojan a los pies del magnífico “Jesús” 
de Zonza Briano... 


el caos 


odios fratricidas. Organizó las normas le- 
gales de la patria. Creó sistemas admi- 
nistrativos. Inventó las llaves para los te- 
soros. Fué el primer rayo de luz que pe- 
netró en la infancia de la nueva nación, 
recién salida de la cuna de Mayo. Su go- 
bierno tuvo la rapidez de las espadas deci- 
sivas. Duró un año: desde el 31 de enero 
de 1814 hasta el 9 de enero de 1815. En 
tan breve espacio de batalla, su labor fué 
mayúscula. Asombra por lo grandiosa, la 
fecundidad de sus decretos, de sus orde- 
nanzas, de sus resoluciones y de sus pro- 
clamas, escritas por él mismo, sin secre- 
tario, sin ayuda de nadie. Se le ye tran- 
sitar por los meandros más obscuros de 
la administración, con la armoniosa pleni- 
tud de la mano de Dios dando luces al 
CAOS... 


y la madre 


A los diez años de edad se sonreía con 
las flores, hablaba con los perros y hacía 
preguntas tan ingenuas, tan infantiles, que 
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un prócer olvidado 


Director Supremo de las Provincias 


Gervasio Antonio 


de Posadas 


través de la gloria y de las cárceles 


D E 


hadie, ni los filósofos más sabios podían 
Fesponderle. Había nacido, lo mismo que 
Sus progenitores, en la ciudad de Buenos 

Ires, el 19 de febrero de 1757, Su padre, 
el alférez de la caballería del rey, don Fe- 
lipe y Santiago de Posadas, era el más 
Anistócrata, valiente y pulido de los caba- 


SNOTPZLZ:A EEBILLY 


lleros. Su madre, doña María de Dávila, 
lujosa y exquisita cual muñeca de reina, 
era tan linda y tan virtuosa, que cierto 
día un poeta, viéndola pasar con rum- 
bo hacia la iglesia, se puso de rodillas, 
orando: 

— ¡Dios te salve, María! 


Vocación 


ú serás sacerdote. 
El niño poseía, en efecto, un alma 
silenciosa, mística, solemne, intros- 
Pectiva, que se encerraba bajo la epider- 
MIS para meditar, Herencia de la madre... 
ero, de cuando en cuando, surgían del fon- 
do de esa serenidad arrebatos heroicos. 
Urgencia de ir al fuego para avivar las lla- 
Mas del destino. Herencia de su padre... 
—Tú serás... 
Ingresó como alumno en la Compañía 
de Jesús, donde le enseñaron las primeras 


Saquean 


Rvasiones inglesas. 1806. 
] Posadas es ya un de los magistrados 

más prestigiosos y ricos de la pequeña 
aldea bonaerense. Al llegar los ingleses 
va a cumplir cincuenta años. Vive con su 
Mujer — doña María Luisa de Castro y 
Careaga — y sus cinco hijos, cuatro mu- 
Jeres y un varón, rodeado del afecto po- 
Pular. Su casa-quinta de las Catalinas, es 
el paraíso de los pobres. A ella acuden los 
Menesterosos. Van los hambrientos de pan 
Y los necesitados de consuelo. Sus fiestas 
Sociales son saraos suntuosos. Son reunio- 
nes olímpicas. Posadas tiene el lujo tan 
amplio como su caridad. 

— Gastas mucho — le dice algún amigo. 


letras. Iba a ordenarse allí de sacerdote, 
pero la expulsión de los jesuítas por man- 
dato de los reyes de España, obligóle a 
seguir sus estudios en las aulas del colegio 
San Francisco. Terminados sus cursos, pa- 
só a practicar jurisprudencia al lado de 
don Manuel José de Labardén. No se hizo 
sacerdote porque la necesidad de adminis- 
trar los cuantiosos bienes de sus padres 
lo desvió de su rumbo. No por eso su vida 
se salió del sendero. Fué exteriormente un 
sacerdote laico... 


su casa 

— Gasto lo que me sobra. De esta ma- 
nera, gastando mis ganancias, devuelvo a 
los trabajadores las dichas que me dan. 

Para ayudar a Liniérs en la expulsión 
de los ingleses, entrega un fuerte donativo 
en onzas del Perú. En la segunda inva- 
sión — 1807 — las tropas rojas de Ingla- 
terra, al mando del coronel Achmuty, pe- 
netran en su casa solariega. Los soldados 
saquean su mansión. Le matan tres sir- 
vientes españoles y un esclavo senil. Lue- 
go roban. Destruyen. Queman. .. 

Posadas defiende a su mujer y a sus 
hijos a tiros de arcabuz. Logra huir con 
los suyos a través de la noche. Le han 
arrebatado todo lo que tenía: muebles, jo- 
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"Buenos Aires, julio 5 de 1833. 


"Año 24 de la Libertad y 18 de la Independencia. 

"Considerando: el Gobierno los justos títulos de gratitud que merece la memoria del 
Primer Director del Estado don Gervasio Antonio de Posadas por los servicios distin- 
guidos que supo rendir al país y a la Patria, ha acordado y decreta: 

"Art, 19 En el Cementerio del Norte se levantará por cuenta del gobierno un mon:- 
mento cn donde se depositen los restos del ciudadano don Gervasio Antonio de 


Posadas (1). 
"Comuníquese, etc, 


BALCARCE — VICTORIO GARCIA DE ZUÑIGA”. 


(1) El monumento no se hizo nunca y el cadáver se perdió en el cementerio, 


yas, caudales. Queda en la miseria. 

— ¡No importa! Trabajaré de nuevo. Re- 
construiré mi posición. 

¡Ah! Lo que no puede reconstruir él 
jamás, es la felicidad que le roba la muer- 
te. Esa misma noche, bajo las balas de los 
invasores, la noble compañera de Posadas 
— próxima a ser madre — muere de la 


Nace la 


L rugido de Mayo le sorprende en 

plena reconstrucción de su fortuna. 

No quiere hacerse rico por egoísmo 
personal. Trabaja por sus hijos: 

—“No tengo derecho a dejar a mis des- 
-« cendientes en la calle, puesto que mis pa- 
dres trabajaron por mí para que yo gozara 
de sus bienes”. 

Al estallar la revolución libertadora se 
entrega íntegramente a defenderla. Ya es 
viejo para ser soldado. Sus cincuenta y 
tres años de edad se agravan con sus pa- 


Decreto de honores firmado por el gobierno de Balcarce y 
que nunca se cumplió: 


emoción. Allí mismo, sobre el barro de 
una calleja colonial, el severo patricio lo- 
ra sobre su amor como un niño que ha 
perdido sus ojos en el mar. Luego, serena- 
mente, oculta a sus hijos en un sótano y 
acude a la plaza a pelear cuerpo a cuerpo 
contra los “diablos rojos”... 


Patría 


decimientos. Acude a la Junta de Gobierno 
y ofrece todo cuanto tiene. Desembolsa 
dinero en efectivo; dona todos los créditos 
que le adeuda el estado; manda confeccio- 
nar uniformes para los parientes que de- 
sean ingresar en el ejército patriota y, por 
fin, se presenta en el cuartel del brazo de 
un joven, gallardo y varonil. 

— Aquí traigo — les dice a los jefes — 
toda mi fortuna. Se la doy a la patria... 

Es su hijo. El único varón: Luis 
María... 


Empieza el suplicio 


OSADAS se adhiere a la “Sociedad Pa- 
p triótica”, donde los partidarios de 

Moreno inician su campaña política 
contra algunos miembros de la Primera 
Junta. Seguros de su libertad, e inhábiles 
todavía para pobernarse, los criollos se ma- 
rean en luchas intestinas. Se produce el 
choque de los temperamentos antagónicos. 
Unos y otros buscan el mismo resultado: la 
gloria de la patria. Pero, como cada cual 
ha abierto su camino, cada uno supone que 
el mejor es el suyo. Morenistas y saave- 
dristas entrecruzan sus aceros morales pa- 
ra prevalecer. Rugen los rencores. Odios, 
Venganzas... Posadas — que hasta en- 
tonces ha sido un simple espectador — cae 


en el maremoto. El 6 de abril de 1811 es 
arrestado. Lo llevan al cuartel de Arribeños. 
¿Delito? Ninguno... ¡Ah, sí! En la guerra 
entre saavedristas y morenistas se impo- 
nen los primeros. Posadas se encuentra en- 
tre los últimos. 

— ¡A la cárcel! 

Lo llevan a empujones a la famosa Guar- 
dia de Luján. Lo juzgan sin oírlo. Saave- 
dra — ciego por el odio que Moreno le 
inspira — flagela en montón a todos los 
amigos de su joven rival. Desde su prisión, 
Posadas grita con honradez: 

— ¡Soy inocente! 

Sabe que el obispo Lué y Riega conoce 
su inocencia. Le escribe al obispo: 
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—*“¡Jure sin miedo! Asegure mi ino- 
céncia hasta por sus sagradas vestiduras 
de obispor” 

El jefe de las tropas de Luján, don Ma- 
nuel Martínez Fontes, convencido de la 
mnocencia de Posadas, a quien conoce desde 
la niñez, escribe a Saavedra pidiéndole, 
bajo su garantía, la libertad del preso. La 
Contestación de Saavedra es una puñalada: 

— “Que Posadas sea llevado a Mendoza, 
pues es tan peligroso que con su elocuen- 
cia ha sabido sugestionar a su propio car- 
celero”. 

Posadas, en compañía de su hijo Luis 
María, sale de Luján en una carreta con 
Fumbo a Mendoza. Va con ellos también, 
En carácter de preso político, don Miguel 

e Azcuénaga, ex vocal de la Junta y bri- 
Badier destituído por el propio Saavedra. 
Posadas cuenta en sus “Memorias” un epi- 
Sodio revelador de su temperamento: 

—"Viajábamos con Azcuénaga en direc- 


En “la 


E N 1812 el Cabildo, reconociendo la 
injusticia cometida con Posadas lo 
E Invita a volver a Buenos Aires: 

La Patria — dice la nota — de cuyo 
seno fué usted violentamente arrojado, le 
llama ahora como a uno de sus hijos predi- 
ectos y defensores celosos de su libertad 
Para incorporarlo al número de sus re- 
Presentantes, Apresúrese a venir a ser- 


virlg”, 


Firman esta invitación: Francisco Javier 
Riglos, Tomás de Anchorena, Antonio Al- 
varez Jonte, José Pereira de Lucena, etc. 

hte la demanda de tan nobles patricios, 
Vuelve a Buenos Aires. Llega enfermo, su- 
friendo los estragos de su larga prisión. 

0 nombran síndico procurador, pero re- 
huncia. No aceptan su renuncia, Y entonces 
Se le ve concurrir todos los días a su des- 
Pacho con una actividad maravillosa. Lo 


ción a Mendoza, sufriendo mil trabajos y 
penalidades. Azcuénaga iba muy triste. Lo 
habían separado de su mujer, de sus hi- 
jos y, sobre todo, le habían quitado, con in- 
justicia, su graduación de brigadier. Se la- 
mentaba de esto a cada instante. Yo, harto 
de sus sollozos, me hacía el enfadado 
y, por broma, para hacerlo reír le daba este 
consejo: 

— ¡Cállese la boca! No llore. Yo lo haré 
brigadier... 

¡Rara casualidad! La broma salió cier- 
ta. Los tiempos cambiaron. Salimos en !li- 
bertad. Tres años después me eligieron 
Supremo Director del Estado. Ese mismo 
día escribí a Azcuénaga: “Amigo: le remi- 
to el despacho de brigadier que tantas ve- 
ces le ofrecí entre los Chañaritos, camino 
de Mendoza.” 

Después, cuando me llevaron a la cár- 
cel, Azcuénaga ni siquiera se acordó de 


cumbre 


eligen miembro de la Asamblea Constiti- 
yente del año 13 y, poco después, lo de- 
signan para integrar el Triunvirato, con 
Juan Larrea y Nicolás Rodríguez Peña. La 
clarividencia de Posadas advierte que la 
situación del país requiere el gobierno enér- 
gico y unilateral, de un hombre solo. ¿Có- 
mo es posible gobernar a una nación en 
germen de acuerdo a tres criterios diferen- 
tes? Posadas habla con sus dos colegas de 
la inutilidad del Triunvirato. ¿Gómo los 
convence? Basándose en la lógica: 

— “En política como en fisiología, un 
cuerpo con tres cabezas, será siempre un 
fenómeno”  * 

Luego les dice: 

— “Si somos patriotas debemos confesar 
honradamente, que no podemos gobernar 
al país. Os invito a renunciar para que 
otros gobiernen”. 


Opinión del general Carlos María de Alvear, héroe de 
Ituzaingó: 


“Posadas fué un ciudadano honrado, patriota sincero, con luces naturales, de bonda- 
doso corazón, sin ambición. Hizo un gran sacrificio al aceptar el mando y lo aceptó 
tan sólo por las más repetidas instancias de los amigos. En lo demás su carácter tenía 
un cierto ajre de extravagancia, unido a una credulidad candorosa, que es lo que se 
necesitaba para salvar la revolución argentina. — Incapaz de faltar a la verdad, creta que 
todos los hombres eran como él. Y fué por eso víctima de los hombres”... 


Carlos María de Alvear. 
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Prólogo del interesante y justiciero libro “La vida de 
Gervasio Antonio de Posadas”, del doctor Manuel 
María Oliver: 


Gervasio Antonio de Posadas fué un hombre consular por su carácter de bronce, 
por su fisonomía de medalla antigua fundida en el crisol de la austeridad y por su 


energía singular, que no doblegó el infortunio y que se prolongó a pesar de la calum- 
nia de sus contemporáneos. 

Algunas de las estatuas erigidas en horas de febril patriotismo, han de ser bajadas 
de sus pedestales por las manos de los que vengan mañana, como corolario forzoso de 
fallos inapelables de la justicia, reivindicadores y renovadores de un ambiente de falsos 
mirajes y sanciones transitorias. En ese día, Posadas ha de elevarse brillantemente en su 
virtud y grande en su actuación iniciadora de los gloriosos mandatarios argentinos. 


1914. 


¡Renunciar! ¿Qué gobierno se atreve a 
renunciar sin que nadie lo eche? Posadas 
redacta un documento que sus dos colegas 
firman sin dolor. Es una brillante página 
de civismo que debiera servir de evangelio 
a todos los políticos. 

“El gobierno — dice el mensaje — sería 
criminal a los ojos de la Nación si influido 
de motivos menos elevados que los de la 
salud general, guardase un silencio débil 
e indecoroso. Los individuos que ejercen 
el poder supremo, han descubierto que to- 
dos sus desvelos resultan inútiles. La ex- 
periencia del mando les enseña que debe 
concentrarse el poder en una sola mano. 
Por lo que hace a nosotros guardamos co- 
mo el más dulce premio a las fatigas, la 
satisfacción de haber servido al Estado con 


Aurora 


aquí comienza la labor inmensa de 

Posadas. Es menester recordar nue- 

vamente el reducido tiempo de su 
actuación, para medir el tamaño pasmoso 
de sus obras. Su gobierno dura ' apenas 
un año. 

— ¿Qué hace en el poder? 

Organiza las oficinas públicas. Introdu- 
ce la teneduría de libros en la administra- 
ción de un modo severísimo. Recorre per- 
sonalmente las dependencias oficiales. Apli- 
ca multas a los haraganes. Exonera a los 
ausentes. Para no perder tiempo instala 
su dormitorio en una salita de la Forta- 
leza. Se levanta a las cinco de la mañana 
y se acuesta a las nueve de la noche. Fir- 
ma expedientes; emite resoluciones; redac- 
ta él mismo sus proyectos más hondos. 
Dicta una ordenanza prohibiendo que se - 
duerma la siesta, 

—+Su excelencia — le aconseja un mi- 


MANUEL MARIA OLIVER 


todas nuestras fuerzas. Deseamos ver pa- 
sar el gobierno a otras manos robustecidas 
por una Constitución más en armonía con 
las horas presentes...” 

La Asamblea resuelve aceptar la renun- 
cia de los tres triunviros, y crea el cargo 
de Director Supremo. Pero ¿a qué ciuda- 
dano suficientemente virtuoso debe elegir- 
se para ejercer el Poder Ejecutivo Nacio- 
nal? Hay que entregar todo el gobierno 
del país a la voluntad de un hombre solo. 

El pueblo por unanimidad lanza en las 
calles un grito electoral: 

— ¡Posadas! 

Y Posadas es elegido Primer Director 
Supremo de los argentinos. 

— ¡Un hombre! 


y ocaso 


nistro, — debiera nombrar un secretario 
para que lo ayude. 

— ¿Cuánto vale un secretario? 

— Doscientos patacones. 

— Muy bien, En el hospital hacen falta 
camas y remedios. Que se aplique esa 
suma a adquirir lo que falte. Yo seré mi 
propio secretario. Así, nadie mejor que yo 
guardará mis secretos y cumplirá mis ór- 
denes. 

Los tres adversarios más violentos de 
Posadas se hallan en el destierro: el coro- 
nel Saavedra, el doctor Campana y el deán 
Funes. A Posadas le llega el momento de 
vengarse: perdona a sus enemigos; les ha- 
ce levantar el destierro. Y en sus “Memo- 
rias” escribe estas líneas estupendas de 
apóstol: 

— “Pensé en ellos. ¿Venganza? ¿Per- 
dón?... ¡Oh!.,. Hacer una injuria sólo 
es violar la ley, pero vengarse, es despo- 
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Jarla de su autoridad. Si la venganza nos 
Pone al nivel de nuestros enemigos, el per- 
dón nos hace superiores”. 
A pesar de la pobreza del erario, ayuda 
a San Martín en la organización de su 
Cruzada. Obliga a los soldados y a los je- 
fes a lucir uniformes dignos de su rango. 
uchos criollos visten todavía el uniforme 
con la cucarda de los españoles. Organiza 
Con su ministro Larrea la primera escua- 
dra del país. Da nacimiento al correo na- 
Cional, que antes de él se regía por el sis- 
tema primitivo de los virreinatos. Obliga 
a los empleados públicos, incluso el Direc- 
torio, a que paguen el importe de las es- 
tampillas. Establece un servicio de dili- 
sencias y buques para el transporte rápido 
de la correspondencia. Más adelante, divi- 
de el territorio del país en provincias, tra- 
zando sus límites legales. Las ensancha 
O las achica de un modo tan hábil que has- 
2 incorpora a las provincias “los territo- 
MOS nacionales para que no haya diferen- 
Clas entre los argentinos. (Puede leerse su 
decreto en “La Gaceta Ministerial”, del 
ho de septiembre de 1814). Funda con La- 
2 una fábrica de pólvora y una fundi- 
Ción de armas de fuego, Por otro decreto 
del 9 de febrero de 1814, afirma la cons- 
Cripción obligatoria. Crea por primera vez 
en el país la Sanidad Militar, “con el ob- 
Jeto — según dice el informe — de esti- 
mular a los profesores de la Facultad de 
S edicina y de cuidar el mejor servicio que 
€ debe prestar a los Ejércitos Patricios”. 
abe que su adversario el deán Funes es- 
Pobre. Lo invita a publicar su “Historia 
ó la Revolución” y mediante un decreto 
el 30 de septiembre de 1814, le acuerda 
un Subsidio de 600 pesos. Aparece esa his- 
Oria, que es la primera historia argentina 
Escrita en el país por autor nacional, Confía 
Ivadavia una misión secreta. Manda 
Construir el “Coliseo”, que reemplaza a 
la antigua “Casa de Comedias”. Da un edic- 
to prohibiendo los duelos “para com- 
atir la epidemia: reinante de los lances 
Caballerescos, que quitan belleza a la es- 
po y donde los caballeros se ponen a 
Pcia de los criminales”. Su decreto, 
a "endado por Manuel Moreno, establece 
de Misma pena para los duelistas y para 
S padrinos: 
e “Art. 19 — Se les aplicará irremisi- 
“Mente la pena de la muerte”. 
$4 P Osadas — afirma Oliver — se declaró 
emigo de la pena de muerte. Su decreto 


4é para prevenir, pues nunca mandó a 
nadie al cadalso”. 


Desaparece el campo del honor, En cam- 
bio, Posadas redacta el protocolo para las 
funciones oficiales. Inventa la banda pre- 
sidencial, que, después de él, siguen usando 
todos los presidentes: “una banda bicolor, 
blanca en el centro y azul a los costados”. 

Cuando Posadas llega al gobierno, en 
las cajas de la tesorería hay $ 91 con dos 
reales y medio; al mes siguiente ya tiene 
$ 6.766. Antes del año, cuando ha puesto 
a la nación sobre sólidos rieles, renuncia 
por su propia voluntad, diciendo: 

— “Me voy con el consuelo de que yo 
goberné. Nunca fuí gobernado”... 

Baja del poder sin amigos. Llega a su 
hogar y anota en sus “Memorias” estas lí- 
neas horribles: 

— “Al dejar el poder con las manos y la 
conciencia limpias, nadie me ofrece un co- 
che, o un edecán o un paje que me lleve a 
mi casa”... 

Al contrario. Desciende del poder para 
ser condenado. La calumnia se lo come a 
pedazos. Desde 1815 hasta 1821 lo siguen 
y persiguen los procesos infames e injus- 
tos. En seis años, 22 cárceles lo han te- 
nido de huésped. Sale de las prisiones con 
el cuerpo deshecho por las enfermedades y 
los sufrimientos. Su hacienda, su fortuna, 
sus caudales, todo se ha ido otra vez arras- 
trado por la*furia del odio. Muere, a pesar de 
todo, con una leve sonrisa de perdón en los 
labios. Las últimas palabras de este varón 
romano tienen armonías místicas de rezo: 

— Gracias, mi Dios, porque me has per- 
mitido hacer el bien y soportar el mal sin 
injuriar jamás tu santa voluntad”, 

Antes de expirar hace su testamento. 
Después de haber sido poderoso y rico, do- 
na a sus descendientes lo único que no 
han podido quitarle los bandidos: 

— “Unas ropas de uso; una fuente, un 
plato, un cubierto, un jarro y una choco- 
latera de plata labrada. Y además, mi hon- 
radez”. 

Muere el 3 de julio de 1833. ¡Hace un 
siglo! Lo entierran en la Recoleta. Pero 
cuando el intendente Alvear transforma el 
cementerio para modernizarlo, el cadáver 
de Posadas se extravía entre las cenizas 
de los muertos anónimos. 

— ¿Y la posteridad ? 

Ni una tumba. Ni una estatua. Apenas 
una calle, una escuela y una ciudad terri- 
torial. ¡No importa! Desde hoy en adelante 
ha de tener su estatua en el corazón de to- 
dos los estudiantes argentinos... 
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PoR de Es KR MG 


Por RICARDO GUTIERREZ 


Sois como un libro abierto, viejas frondas augustas, 


viejas frondas del parque señorial y porteño, 
donde encuentran los besos parasol de palmeras 
para abrigar la oculta sensación de un ensueño. 


Tus prados fueron siempre como tapiz de seda, 
que ostenta en los cuarteles de su rancia armería 
pura gracia de flores y gracia de mujeres, 

música de palabras y sonora alegría. 


La virtud de tu espíritu corporiza el poema 
de un viejo farolito bamboleando a lo lejos, 
que en un hilillo rojo, sobre el ojo del lago 
se desdobla en el agua temblando en sus reflejos. 


Obscuridad propicia que abrigó corazones, 

en la gloria más alta de los seres humanos; 
senderos que conducen, el alma contra el alma, 
con el amor amigo, apretado en las manos. 


Palermo: en el abrigo de tus bancos ocultos 
¿quién no agitó sus frases como en un incensario?, 


¿quién no lleva en el pecho escondido, en deleite, 
tu divino recuerdo, como en un relicario? 
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Portadores de germenes 


La ciencia llama así a las personas que siembran incons- 
cientemente, a su alrededor, microbios de enfermedades 
contagiosas, sin ser molestados para nada. 


En el tranvía 


hay muchos portadores de gérmenes que siembran 
resfríos, tos y bronquitis. 


Como no hay remedios para prevenir estas dolencias, 
es necesario curarlas enseguida, para evitar miles de 
contagios. Para ello le recomendamos las 


Pastillas lodeina 


(MONTAOU) 


La lodeina (Bi-ioduro de codeina) es el remedio espe- 
cífico para las vías respiratorias, descongestiona los bron- 
quios, sanea las mucosas, limpia la tubería pulmonar, 
agota las secreciones y calma la tos. La lodeina hace 
abortar los resfríos y nunca daña el estómago. 


En su casa tome Jarabe Jodeina. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAVYOD DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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El “Tenga confianza”, mono- 
plano biplaza construido en la 
Fábrica Militar de Aviones de 


$ 


o trató el teniente pri- 

mero Juan Luis Ga- 

rramendi de batir un 
récord. La finalidad de su 
vuelo Buenos Aires - Porto 
Alegre - Río de Janeiro no 
era de carácter deportivo; 
surgió del deseo de demos- 
trar que, en la Fábrica Mi- 
litar de Aviones de Córdo- 
ba, la técnica argentina ha- 
bía logrado un puesto de 
excelencia que le permitía 
competir con la industria 
acromecánica de otros pai- 
ses. Y el objetivo ha sido 
logrado satisfactoriamente. 
Piloteando el “Tenga con- 
fianza” — que ya había si- 
do probado en un vuelo por 
Jas catorce provincias del 
país, — cubrió los dos mil 
quíentos diez kilómetros que 
nos separan de la capital 
carioca y devolvió, en esta 
forma elocuente, la visita 
que la escuadrilla brasile- 
ña de aviones nos hiciera en 
ocasión de un aniversario 
patrio. Las modificaciones 
que requería el “Tenga con- 
fianza” fueron realizadas 
bajo la dirección del mayor 


Córdoba y empleado por el 
teniente 19% Garramendi en 
su vuelo a Rio de Janciro. 


$ 


ingeniero B. de la Colina y 
ellas consistieron en la suls- 
titución del motor Wrigtit 
de 165 HP. por uno del 
mismo tipo de 240 HP., con 
el cual se puede lograr una 
velocidad de 190 kilómetros 
por hora, y en la transfor- 
mación de la máquina en 
monoplaza. Unidas estas 
modificaciones a la cons- 
trucción anterior, netamen- 
te argentina, el aparato 2m- 
pleado, después de prolijos 
ensayos, cumplió su misión 
con toda amplitud bajo la 
hábil dirección de Garra- 
mendi, cuya actuación en el 
ambiente acronáutico reve- 
ló en todo momento a un 
habilísimo piloto y organi- 
zador. El triunfo obtenida 
obliga a suponer que no es- 
tá lejano el día en que nues- 
tras alas, en honor del pres- 
tigio nacional, sigan las 
grandes rutas y vayan a 
posarse sobre las playas de 
los países amigos que nos 
enviaron sus mensajeros del 
aire como simbolos de con- 
cordia universal. 


El teniente 1% Juan Luis Garra- 
mendi, piloto del “Tenga confianza”. 
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limpia y embellece la dentadura 
- y me ahorra dinero” 


¿SABIA Vd. que Colgate, el rincjor dentífrico, ahora ¡ 
cuesta sólo 70 ctvs?... ¡Es una buena economía!... Col- 
gate contiene el mismo ingrediente pulidor que usan 
los dentistas para dar a los dientes un brillo aserlado, 

Usted notará que Colgate limpia los intersticios de 
los dientes, de donde desaloja las partículas de alimen- 
tos que pueden causar mal aliento y caries. 

También a Vd. le agradará el sabor delicioso del 
Colgate. Purifica el aliento y deja la boca fresca. Use 
el Colgate dos veces al día, 


NUEVO PRECIO 


IGUAL CALIDA 
Y EL MISMO CONTENIDO 
QUE ANTES 
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E dicho alguna vez, 
H recordando la defi- 

nición de un gran- 
de escritor que mucho 
admiro, que la crónica 
mundana ha de llenar su 
misión, unida al cuerpo 
social, como la sombra: 
verdadera y fiel como la 
sombra... Y esta sen- 
tencia obliga a los obser- 
vadores imparciales, a los 
que somos chroniquenrs 
de alma, a señalar ciertas 
fallas muy fáciles de corregir, pero que ponen 
en evidencia la penosa decadencia de la cultura 
proverbial de la sociedad porteña. 

Las ceremonias nupciales de gran tono con- 
gregan siempre en los templos de tradición 
crecida y elegantísima asistencia, sobre todo 
cuando la desposada es una figura muy admi- 
rada por su belleza y que ha sabido conquistar 
afectos muy sinceros dentro de los círculos 
representativos en que 
actúa, por sus dotes mo- 
rales y la delicadeza de 
sus sentimientos. 


Tales circunstancias no 
justifican, sin embargo, 
la falta de respeto de que 
han hecho alarde buena 
parte de las invitadas que, 
dominadas sin duda por 
la curiosa expectativa de 
admirar la belleza de la 
novia, olvidaron que se 
hallaban en el recinto sa- 
grado del templo, Ni si- 
quiera la presencia del 
prelado que exhortaba a 
la brillante asistencia a 
observar la obligada com- 
postura para presenciar 
tan solemne ceremonia 
religiosa, pudo acallar los 
comentarios elogiosos 
hechos en voz alta, ni im- 
pedir que damas y caba- 
lleros subieran sobre los 
escaños, que crujían con 
el peso, y hasta sobre el 
ara santificada por la 
imagen del Nazareno mi- 
lagroso, que se venera en 
la solemne nave. 

Intimamente penoso 
resulta comprobar que los 
que debieran de dar ejem- 
plo de alta cultura y de 
respeto en la casa de 
Dios, son los primeros en 
fomentar un bullicioso 
desorden en tan solemne 
y señalada ceremonia. 


La 
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Dama Duende 
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erdadera y fiel 
V como la sombra de- 
be ser la crónica 
que anota los mil diver- 
sos comentarios que sur- 
gen al margen de acon- 
tecimientos o de nimieda- 
des sugeridas siempre por 
la vanidad y la emulación 
de los circulillos o cliques 
que forman el mundo su- 
perchic... 

La retribución de aten- 
ciones, las exigencias de 
la más elemental cortesía eran norma en otros 
tiempos de la figuración social; pero la evolu- 
ción de nuestras costumbres mundanas han per- 
mitido filtrarse en esas cliques a personalidades 
improvisadas, que se han vinculado en el Vie- 
jo Mundo con elementos brillantes de nuestra 
aristocracia, Transcurren los años, y vuelven al 
solar porteño, haciendo gala de una autoridad 
social que ellas se arrogan, creyendo que pue- 
den vetar a las mismas 
figuras que las encum- 
braron en el extranjero. 


entre tanto comen- 
E tario malicioso o 

risueño, que sur- 
ge siempre al margen de 
nuestra intensa vida so- 
cial, se murmura que los 
viajes improvisados no 
dan resultado cuando 
ellos tienen por objeto el 
anular uña inclinación 
sentimental. 

La crónica, si ha de ser 
verdadera y fiel como la 
sombra, debe anotar el 
susurro revelador de que 
cierta dama de rango, be- 
lla y muy interesante, no 
tiene suerte con las opo- 
siciones... Los viajes al 
extranjero se suceden, 
casi sin interrupción, con 
el propósito de evitar tal 
cual compromiso matri- 
monial; pero el viaje re- 
sulta sólo un compás de 
espera, puesto que el re- 
greso precipita general- 
mente los acontecimien- 
tos: y hay veces en las 
que el candidato se em- 
barca calladamente, im- 
provisando también el 
viaje — “¡largent fait 
la guerre!” — y entonces 
no hay más remedio que 
acceder y otorgar el an- 
helado consentimiento. 


+ 


El más seleccionado programa, bajo la dirección espiritual de La Dama Duende. 


Todos los días, a.las 13, por L, R. 8, “La Mejor Hora... la de la siesta”, 
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Una Bendición de la Naturaleza 


para los que sufren de 


REUMATISMO, GOTA, CIATICA 
LUMBAGO, ARTRITISMO 


Usada desde tiempo inmemorial en la medicina empírica de 
los nativos del trópico, el Cybistax Pastorii, yerba tropical 
que constituye la base del FITO-UROL, es una preciosa 
substancia que la Naturaleza brinda a los atormentados por 
el Reumatismo, Gota, Ciática, Lumbago, Artritismo en 
general, Nefrosis, Edemas de origen cardíaco o renal, 
Catarros Vesicales y todos los trastornos del METABO- 
LISMO del AGUA. 


FITO-UROL, medicamento de agradable sabor e innocuidad 
absoluta, provoca una diúresis considerable, Regula la eli- 
minación del ácido úrico. Reduce la presión arterial. Es 
gran depurador de toxinas y substancias nitrogenadas, y 
un notable balsámico de las vías urinarias. Desde las pri- 
meras tomas los dolores desaparecen. Hasta los casos cróni- 
cos se curan con FITO-UROL, insistiendo en el tratamiento, 
Pida FITO-UROL en las buenas Farmacias y Droguerías. 


UN NUEVO MEDICAMENTO A BASE DE VEGETALES 


PREPARADO POR 


LABORATORIO ISIS 


SAENZ PEÑA, 145 


Un. Tel. 38, Mayo 5041. 
BUENOS AIRES 
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Lustradores 


de botas 


En otros tiempos los lustradores En Francia, la mayor parte de carriles. En Paris los hay en 
de botines se paseaban por las ca- los lustradores tienen puesto en varias estaciones del subterráneo. 
lles, en casi todas las ciudades las grandes estaciones de ferro- E) otro dia en momentos en 


del ¿mundo del progreso, llevando 
a cuestas un cajón con los cepi- 
los, betunes y demás adminículos 
del oficio. 

El cliente que deseaba que sus 
calzados brillaran un momento, o 
sencillamente aprovechaba la oca- 
sión para detenerse en la vía y 
cchar un vistazo a los demás tran- 
seúntes, se entregaba a los cuida- 
dos del lustrador, el que general- 
mente de rodillas hacia su tra- 
bajo, no sin tratar de conversar 
con €l cliente para distracrlo, ga- 
nar su clientela y poner en juego 
sus necesidades comunicativas, en 
lo que aquellos lustradores de otros 
tiempos se parecen mucho a los 
peluqueros de hoy. 

Mas, en la actualidad, los seño- 
res limpiabotes no van por las 
calles gritando, como pregoneros 
vulgares, Hoy tienen, en casi to- 
das las grandes ciudades del pro- 
greso, comercio establecido, domi- 
cilio, En Buenos Aires, como en 
Nueva York, los lustrabotas tienen 
elegantes establecimientos donde 
la clientela cuenta con comodida- 
des considerables, El puesto de 
limpiabotas se combina hoy con 


que llovia, bajamos en Paris a 
la estación subterránea del Pala- 
cio Real. En el pasaje que lleva 
a la propia estación encontramos 
dos sillas de limpiadores de boti- 
nes, una de las cuales se hallaba 
vacante por el momento. Teníamos 
los zapatos enlodados y era bueno 
aprovechar la ocasión de hacerlos 
relucir, 

— Buen tiempo para usted, — 
dijimos!e al limpiador. 

— ¡Oh, no mucho, señor! 

— Pero, cómo: ¿la lluvia no 
aumenta la clientela? 

— Si, pero cuando no parece que 
va a llover todo el día. De otra 
manera, cuando llueva todo el día, 
los clientes se dicen, “¿para qué 
limpiar lo que va a enlodarse en 
seguida?” Y nadie nos da trabajo, 
Eso si, cuando la lluvia cesa, los 
clientes suelen ser numerosos. 

Pero, finalmente, el lustrador pa- 
risino nos declara cuál es el me- 
jor tiempo para su negocio: 

— Cuando hay mucho trabajo es 
en verano. El polvo es más pro- 
picio para nosotros que la lluvia. 
Así, el verano es la mejor esta- 
ción nuestra. 


la venta de cigarrillos, En sinte- a a ed cr Decididamente, las estaciones, 
sis; el oficio de limpiar, lustrar lar porque me da vértigo. cualesquiera que sean, constituyen 


y dar esplendor... al calzado, es (De Jugend, Munich) hoy el imperio del Justrador de 


cada día menos pedestre. 


botas. — E. E 


CA 


CUARETA 


LOR... 


MAS CALOR, MUCHO CALOR. 


CON POCOS CENTAVOS HAGA CONFORTABLE SU HOGAR 


UTILIZANDO UNA 


ESTUFAS A GAS, DE 

“VOLCAN »vkerosene o NAFTA 

SIN OLOR, SIN MECHAS, CALOR GRADUABLE 
pesDE $ AQ.52 masTas DH. 


EN CLATRO MODELOS DISTINTOS 
SOLICITE PROSPECTO Ny 76, B, GRATIS. 


; CERRITO, 217. 
y Cía. BUENOS A 


A TODO COMPRADOR SE LE OBSEQUIA CON UN DISPOSITIVO PARA CALENTAR AGUA ADAPTA- 
BLE A LA ESTUFA. 


JHORDO $ 


El aparato 
“SIEMENS FONOFOR” le de. 
vuelve la facultad de oír, pues 
si su oído es muy débil, este 
maravilloso aparato graduable 
le brinda la oportunidad de es. 
cuchar con claridad tanto las 
conversaciones como la música, 


Recorte y envienos 
este aviso, y gratis 
recibirá detalles, 


FACILIDADES DE PADO 


S.A INAC. Florida 935 


HERNIADOS 
REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES.- 


TROS NUEVOS Reductores GALVANL. 
COS ORION, desde... . .. .. $ 15-— 


pruebas y 
revisación gratis 
Pidan catálogo. 
Brazos y piernas ar- 
tificiales, aparatos: y 
corsés ortopédicos, espalderas, ven- 
das, medias para várices, Ínjas do 
todas clases, ete, 


J. PAÑELLA y PORTA 
Bdo. DE IRIGOYEN, 253. Bs, Aires, 
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Modelo “COMPACTO 1933" 


Para cte. alternada 


O Cte. contínua 


$ 


385. 


ATWATE 
Ponden me ÁRTMA E 


Mpre 


o 
razones, POr estas 


Modelo LEADER Superheterodino 
$293. 


SECO 
Para corriente alternada 
” 325.— 


Para ” continua + 
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La espiritual escritora que fir- 
ma con el sen ónimo de “Nicole”, 
al decir q: mor no es un jue- 
go, manif “Confieso que no 
soy la confidente de la inquietu 
femenina exclusivamente iero 
decir con ello que hay e 
que se dignan a veces no consul- 
tarme, porque su amor propio creo 
que se opone, sino informarme 
de sus pequeños tormentos, Js así 
cómo en casa de unos amigos fui 
Hevada de una palabra en otra, 
a hablar con el herede de la fa- 
milia, joven de ve is años, de 
quien se me había anunciado el 
próximo matrimonio, Y como ese 


El. — ¿Por qué pones como 
fecha 14 en la carta, y hoy sólo 
estamos a 10? 

Ella. — ¡Porque te la voy a 
dar a ti para que la pongas en 

| el buzón! 


efectuado, 
de eso, me 
set 


matrimonio no se 
como ya no se h 
tomé la libertad de h: 
creta alusión. Asi, m 
fragmentos sucesivo: 
unión proyectada habia sido aban- 
donada por ambas partes. No por 
uestión de intereses, no por dife- 
rencia de caracteres, sino por una 
especie de lenta decepción... de 
fatiga moral, exactamente como si 
los dos interesados se hubieran 
mutuamente descubierto, después 
de prometerse el uno al otro, in- 
convenientes, 

— Le aseguro a usted, me dijo 
el joven, que no hubo de mi parte 
ningún perjuicio. Yo no podría re- 
prochar nada absolutamente a mi 
ex novia, a quien traté de acos- 
tumbrarme. Pero, !qué quiere 
usted! Me aburría a su lado, y 
tengo la convicción de que yo la 
aburría... Cuanto más la veía, 
menos me interesaba. ¿Cómo se 
explica que el encanto del primer 
momento desapareciera asi? 

Cuestión dificil. Problema in- 
soluble. No obstante, entraña una 
enseñanza de gran valor. Ese jo- 
ven y la señorita con quien quería 
casarse habian obedecido a una 
mpatía muy neta, lo que no es 
dudoso. Pero, ¡cuidado! La sim- 
patía no es necesariamente el pri- 
mer grado del amor. 


Es un sentimiento intermedio, 
una especie de bifurcación que 
pucde llevar a le amistad. Los 


mor? 


jóvenes en cuestión se dieron 
cuenta de que se entendian muy 
bien, y no vieron sino un medio 
acercarse: matrimonio. Todo 
el error está 

La joven 


:ó, con una falsa 
lógica, co! so buen sentido, 
ue el simpático camarada, hecho 
rido, llegaría a ser más encan- 
i ia que los cá- 
m egradables no son 
siempre de la misma madera que 
los esposos. 

En cuanto al joven, su error fué 
del mismo género. Creyó encon- 
trar esposa en la amiga. Con- 
fundió la amistad con el amor. 


La recién casada. — Jorge me 
ha abandonado por ti... 

La madre. — Te juro, hijita, 
que nunca le he dado esperan- 
zas... 

(De London Opinion, Londres) 


Todo bicho que 
camina va a pa- 
rar a la Seneguina. 


M. Frio. 


La Seneguina es el viejo y eficaz remedio para la tos que todos conocemos desde la niñez, 
A base de jugo de regaliz y extracto de poligala, la Seneguina calma la tos y suaviza la 
garganta. Son ricas pastillas que deleitan a los niños, Se venden en todas las farmacias. 
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Los Laboratorios Pepsodent 
Hacen Un Anuncio 


Importante 


— un material enteramente nuevo para limpiar y pulir que es dos 
veces más suave que otros materiales de pulimento comúnmente 
empleados en los dentífricos. Da a los dientes más tersura y 
mejor brillo — la placa de mucina desaparece completamente. 


cian un descubrimiento trascenden- 


E OS Laboratorios Pepsodent anun- 


pi tal — un nuevo material que lim- 
vi y pulimenta. Este nuevo y eficaz 
aterial forma parte del dentífrico 
€psodent desde hace más de seis meses 
Y Posee tres virtudes exclusivas: 


1. Su eficacia para remover la oscura 
y destructiva PELICULA no tiene 
precedente. 

2. Su textura es invisiblemente fina. 
Por lo tanto, imparte al esmalte un 
lustre más brillante. 

3. Es inofensivo porque es suave — 
sí, dos veces más suave que los 
agentes pulidores de uso común. 


Sin embargo, el sabor y la apariencia 


de Pepsodent son los mismos que Ud. ha 
conocido siempre. En resultados y en lo 
inofensivo es nuevo — enteramente nuevo, 


Pepsodent — el dentífrico especial para 
eliminar la PELICULA. 
La eliminación de la PELICULA es y 
será siempre la misión principal del den- 
tífrico Pepsodent. El Pepsodent actual 
elimina la película más eficazmente que 
cualquier dentífrico hasta ahora. El nuevo 
material de limpieza y pulimento de 
Pepsodent produce un cambio en la apa- 
riencia de los dientes en unos cuantos días. 
Compre un tubo de Pepodent hoy 
mismo. Vea qué pronto y de qué modo 
tan inofensivo libra a sus dientes de la 
película que causa la caries — vea cómo 
los pule y qué hermoso brillo les da, 


Pepsodent 


Limpie sus dientes con Pepsodent dos veces al día 


— vea a su dentista a lo menos dos veces al año. 
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Bradley y Zu- 
loaga frente a 
la barquilla 
del “Eduardo 
Newbery”” 

momentos 
antes de la 
partida para 
el brillante 
“raid” sobro 
la Cordillera. 


Andes, cuya idea fué patrimonio del inol- 

vidable “sportman” el ingeniero Jorge New- 

bery, quien la había concebido primero en 
globo esférico libre y luego en aeroplano, sufrió 
un compás de espera luego de la trágica muerte 
de Newbery en los Tamarindos, en circunstancias 
en que terminados los estudios preliminares, se 
aprestaba a trasladarse a esta capital a objeto de 
enviar su máquina por ferrocarril a Mendoza, dis- 
puesto a acometer la difícil empresa, 

Días después de su muerte, dos pilotos militares, 
los tenientes Pedro Zanni y Baldomero de Biedma, 
solicitaron permiso a la dirección de la Escuela 
Militar de El Palomar para llevar a cabo la au- 
daz tentativa, permiso que no les fué concedido, 
Simultáneamente, el ingeniero Alberto Mascías, en 
ma conceptuosa carta dirigida al ingeniero Er- 
nesto Newbery, hermano del malogrado Jorge, pe- 
día autorización para que se le permitiera utilizar 
el avión de aquél para llevarlo a Chile por en- 
cima de los Andes. Concedido el permiso, dispuso 
su traslado a Mendoza, donde quedó a la espera 
de un día favorable, 

Así llegó el 21 de marzo de 1914, en que ini- 
ciado el vuelo hubo de ser suspendido, al ser azo- 
tado el avión por una fuerte ráfaga de viento, 
que obligadamente colocó a su piloto en trance de 
ejecutar un aterrizaje de fortuna, en que fué par- 
cialmente destruída la máquina a consecuencia de 
un serio “capotage”. Restituído el Morane a El 
Palomar, fué reparado, quedando a disposición del 
juez que entendía en la testamentaría de Newbery, 

Al correr el año 1914 ya había en nuestro país 
un núcleo de audaces aeronautas que se habían 
especializado en la conducción de globos libres, 
destacándose particularmente don Eduardo Brad- 
ley, quien tenía ya para entonces en su haber 
numerosas ascensiones, €n las que había puesto 
de relieve sus dotes excepcionales. 

Días después de la muerte de Newbery, el 8 de 
marzo de 1914, Bradley, acompañado del señor 
Julio Crespo Vivot, realizaba una ascensión en el 
globo “Centenario”, en el transcurso de la cual 
consiguió ¡a a "6.030 metros de altitud, utili- 
zado un dispositivo para frenar el globo en el 


] A conquista aérea de la cordillera de los 


«descenso, que consistía en una faja de tela adosada 


sobre el ecuador del esférico, la que abriéndose 
como un paraguas al perder altura haría las veces 
de paracaídas. Con ello perseguía evitar la reserva 
de lastre para descender, obteniendo por consi- 
guiente una mayor capacidad ascensional, El resul- 
tado no pudo ser más halagador: desde tan consi- 
derable altura consiguió llegar al suelo sin gastar 
el lastre que como precaución llevaba en la barguilla, 


TRAVESIJA DE 
GLOBO LIBRE 


El éxito de esta ascensión reafirmó en Bradley 
la idea de trasponer en globo el macizo andino. 
La idea — juzgada descabellada por los detracto- 
res, que no pueden faltar nunca en empresas de 
esta naturaleza — era perfectamente factible, teó- 
ricamente considerada. Para ello bastaría poder 
remontarse a altas cotas para encontrar los vientos 
contraalisios que soplan del oeste en casi todas las 
latitudes, variando hacia el norte o sur, pero man- 
teniéndose siempre en los cuadrantes del oeste, 
observaciones que fueron confirmadas por los es- 
pecialistas señores Wiggin y Clayton de nuestra 
Oficina Meteorológica, y Kanoche del instituto si- 
milar de Chile. Estos técnicos afirmaron — sin 
entrar a considerar los riesgos que la rodeaban — 
que la empresa era factible. 

Peligros existían, y en buena proporción por 
cierto. La falta de dirigibilidad del globo lo lleva- 
ría a encontrarse en plena Cordillera a merced 
de los vientos, la reserva con que debía admitirse 
la persistencia de las corrientes del oeste, las difi- 
cultades para llevar a cabo el aterrizaje en un 
sitio favorable, el alejamiento de lugares poblados 
del sitio del descenso, los remolinos que podían 
en cualguier momento estrellar el globo contra las 
montañas, etc. 

En un segundo vuelo de altura llevado a cabo 
con fines de experimentación, llevó Bradley al 
entonces teniente 1? Angel María Zuloaga, alcan- 
zando 7.000 metros de altura y aterrizando en 
Piedras de Afilar, en la Banda Oriental, a 300 
kilómetros del punto de partida. 

Alejado Crespo Vivot de la Capital, Bradley 
hizo conocer su proyecto al teniente Zuloaga, quien 
aceptó complacido el compartir los riesgos de la 
expedición. 

Meses después, y en el transcurso de una se- 
mana, Bradley se adjudicó dos brillantes records 
sudamericanos en esférico: duración, con 28 horas, 
y distancia, con 950 kilómetros, entre Buenos Ai- 
res y San Leopoldo (Brasil). 

Los pacientes estudios complementados con as- 
censiones cada vez mejores, decidieron a Bradley 
a presentar su proyecto al Aero Club Argentino, 
solicitando el material aerostático y su patrocinio, 
que le fué acordado, trasladando a Mendoza, en 
los primeros días del mes de marzo de 1916, los 
esféricos “Eduardo Newbery” y “Teniente Ori: 
gone” y elementos para la fabricación del gas, 

Las dificultades con que tropezaron los aeronau- 
tas fueron muchas, que hubieron de ser vencidas 
a fuerza de pacientes y perseverantes trabajos. 

La primera tentativa se efectuó el 26 de mayo, 
aunque con pocas perspectivas, de éxito por no 
haber conseguido producir hidrógeno de las carac- 
terísticas deseadas. Llegados a 5.800 metros, el 
esférico fué impulsado hacia la Cordillera, pero 
al pie de ella se vieron precisados a aterrizar por 
la falta de lastre, 


rem del ri a de pei 
8.100 metros. 
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LA CORDILLERA DE LOS ANDES 


s estudios previos. — Primeras tentativas. — Los fracasos. 
A lod morable travesía de loz Andes por Bradley y Zuloaga — y 
o sobre la Cordillera. — El aterrizaje en Uspallata, NÁ 


A me 


pg las condiciones del gas para inflado 
dec junio E realiza una segunda tentativa el 17 
entran 'd canzados 5.200 metros de altura, en- 
que cinco = corrientes apetecidas, pero tan Jentas 
o 10ras después de la partida se encon- 
eRta bre el cajón de Maipo, debiendo nueva- 
Ali Suspender por la falta de lastre. 
sali porel vez el globo, se hace una tercera 
od la siguiente, en que las corrientes los 
más cap el norte, es decir, a la región 
ven o e inhospitalaria, por lo que se 
rios día 2d os a aterrizar. Sobrevienen luego va- 
2 de le mal tiempo, hasta que llega por fin 
Pueden Junio, en que los valientes acronautas 
os ver coronada su obra por el más halagador 
a Siendo las 8 y 25 de la mañana 
loaga. $ su puesto en la barquilla Bradley Y Zu- 
ta Aa anteriores fracasos habían influido en 
aquella e pda ellos, que estaban decididos a que 
globo Ae ativa fuera decisiva. A las 8 y 30 el 
10mó: a si posto en libertad y en suave ascenso 
ellestérico al sudoeste. Pasados los 500 metros, 
a los 4 000 Micia una subida vertiginosa, Al llegar 
y bd: p a globo es impulsado hacia el sudeste 
por + iendo en forma alarmante. El gas, 
ilatado > de la depresión atmosférica, se había 
A per tal forma que ocupaba el volumen total 
llegando oe lo dejaba escapar por el apéndice 
Ubita ad la barquilla. Facilitar su escape 
a los be o el comienzo del fracaso, pero exponía 
cita a un serio peligro: la rotura del 
argo de e exceso de presión interior. Sin em- 
As cididos a vencer o morir — no había otra 
“Pdvard a, — optan por no tocar la válvula. ¿. El 
a 6.000 o Newbery” sube cada vez más. Ya está 
An Sid luego de 15 minutos de la partida, 
irige a corriente es encontrada, el globo se 
dida mia velozmente hacia el este, algunos 
pi ¡E norte, tan velozmente que la barquilla, 
su ra que el acróstato, queda retrasada en 
Blobo nd Una hora después de la partida, el 
Y tóma á ya en plena Cordillera a 6.500 metros 
miénzo OS definitivo al noroeste. Es el co- 
os pi el triunfo, Pero ahora se presentan los 
Comenzand en la proa, que hay que sobrepasar, 
tez pe lo prudente e inteligentemente los deslas- 
Cruzan > alcanzar mayor altura, A 7.000 metros 
$vitar € cerro El Plomo, subiendo todavía para 
03 remolinos de aquellas regiones. 
Serón enrarecimiento del aire obliga a nuestros 
'onautas a colocarse las caretas inhaladoras de 


- OxÍ e e : 
Bgeno. La marcha triunfal continúa y la ansiada 


UE argentinochilena es cruzada a once horas, 
ale e siempre por el mismo viento favorable 
ensid d ando la altura en procura de una mayor 1- 

ad, pues el trayecto a recorrer es todavía largo. 
ña Y situación llega un momento que el las- 
bridas acaba. Ya no queda un solo gramo de 
cines arrojar, y los dos audaces pilotos se 
sobre sh suspendidos a una altura considerable 
Fácil es Pa de montañas de la Cordillera. 
globo, la 5d egir lo que hubiera ocurrido si el 
cquilibrado. 'o ala altura máxima, se hubiera des- 
Censo ta O; el acróstato hubiera iniciado un des- 
disfosia "e vertiginoso-que, aun pese al ingenioso 
yectado dad para frenarlo, se habría pro- 
imaginar. a el suelo, con las consecuencias de 


A. falta de lastre para mantener altura, ya que 


EJ acronauta 

Eduardo 

Bradley en la 
actualidad. 


no pueden alcanzar más — han llegado u 8.100 
metros, — comienzan a arrojar todo aquello su- 
perfluo para la buena marcha del acróstato y que 
signifique algún peso apreciable. Es así cómo su- 
cesivamente van arrojando al espacio las provi- 
siones, el botiguín, sogas que sobraban del apén- 
dice y de la válvula, las lonas para envolver el 
globo, un altímetro y las dos caretas inhaladoras 
de oxígeno. A cada objeto que se arrojaba, el 
aeróstato se esforzaba por mantener su altura y 
no romper el equilibrio, que hubiera sido de fata- 
les consecuencias. Su ancho apéndice a cada es- 
fuerzo se dilataba, dejando escapar el gas, para 
contraerse al llegar a la zona de equilibrio, “dando 
la impresión de un ser viviente que estuviese con 
partiendo con nosotros las fatigas producidas por 
la rarefacción del aire a esa gran altura”, como 
escribiera Bradley en su interesante relato del me- 
morable viaje. 

A esa altura de la travesía la situación se tor- 
na sumamente difícil; de no encontrar en poco 
tiempo algún espacio libre que permitiera el. ate- 
rrizaje habría sido necesario arrojar la barquilla 
y el “guide rope”. Instantes después avistan el río 
Mendoza y la vía del ferrocarril trasandino y más 
allá el hermoso valle de Uspallata. El viaje o 
puede prolongarse más y la oportunidad de un 
descenso afortunado se presenta en forma harto 
favorable que nuestros compatriotas no desapro- 
vechan. Comienzan suavemente los valvuleos para 
producir el desequilibrio y consecuentemente un 
lento descenso. Minutos después desgarran el glo- 
bo y provocan el aterrizaje en forma magistral a 
pesar de la manera precaria en que él se produjo. 
Eran las 12, hora chilena, es decir, habían trans" 
currido tres horas y media desde la partida de 
Santiago. 


1 mz y siete años han transcurrido desde 


aquel viaje maravilloso de un aeróstato 

en manos de dos esforzados y hábiles ae- 

ronautas argentinos realizado en un alar- 
de de audacia y valor pocas veces igualado, sino 
nunca, en Jos anales de la aerostación mundial, 
viaje que provocó las más calurosas muestras de 
simpatía y atrajo sobre nuestra patria la atención 
del mundo entero. 

Bradley y Zuloaga siguen aún vinculados a ac- 
tividades aeronáuticas. El primero ocupa un alto 
cargo directivo en una fuerte empresa comercial 
extranjera que explota líneas aéreas en nuestro 
país; el segundo, hoy teniente corónel de la na- 
ción, es actualmente director general de asronán- 
tica, realizando al 
frente de la pres- 
tigiosa repartición 
una obra altamen- 
té beneficiosa y 


patriótica. A 
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CARAS Y CARETAS 


La pantalla y la 


Desde hace algún tiempo una 
de las distracciones favoritas en 
la capital del cinematógrafo es la 
de escribir. Los actores y las ac- 
trices, cuyos rostros son familia- 
res a los públicos, quieren ahora 
ganar dinero y admiración “nada 
menos que con la pluma. 

Una de las estrellas que han 
obtenido así gran popularidad es 
Eddie Cantor, famoso comediante 
que escribe infatigablemente so- 
bre los movimientos bursátiles... 

Ah! ¿Ustedes creían que escri- 
Ía versos o novelas?... Desen- 
gáñense, 

Hay otra estrella-escritora : Will 


El miope. —- ¡Cómo, señora! 
¡A su edad aun se divierte ha» 
ciendo bolas de nieve? 


Rogers. Este escribe discursos po- 
líticos y en muchos diarios norte- 
americanos aparece su firma coti- 
dianamente. 

También hay damas cineastas y 
plumiferas. Esto de la “pluma” es 
una convención obstinada, porque 
todas esas estrellas sólo se sirven 
de la máquina de escribir. En lo 
que les sobra razón. ¡No hay plu- 
ma que sea más cómoda que una 
máquina de escribir! 

María Dresler es autora de su 
propia biografía, es decir: de su 
autobiografía. Cuando ese libro se 
publicó, en 1924, muchos críticos 
lo encontraron bastante interesan- 
te, y hubo adjetivos de admiración. 

Luisa Closer Hale ha escrito ya 
diez libros. La calidad artística de 
ellos puede deducirse del hecho 
de que las mejores editoriales del 
norte les han dado cabida, Sus 
novelitas son muy buscadas. 

Juan Gilbert, ha mostrado últi- 
mamente una inclinación hacia la 
escritura. Es autor de un escena- 
rio. También, como casi todas es- 
tas lumbreras, ha escrito su co- 
rrespondiente autobiografía... 

Otro Juan, de apellido Barrymo- 
re, ha dado una obra alegre... su 
autobiografía... 

Roberto Montgomery guarda en 
sus maletas manuscritos literarios 
que le darán renombre algún día, 
cuando se decida a la publicación. 

Y naturalmente, no iba a faltar 


pluma 


Ramón Novarro (¿por qué no 
sencilla y cuerdamente Navarro?) 
Novarro escribe en estos días una 
novela cuya acción se desarrolla 
en Méjico, 

No falta, por de contado y no 
sin muchos visos de verdad, quien 
piense que hay en Hollywood al- 
gunos escritores y periodistas pro- 
fesionales y modestos, quienes — 
desde la sombra bastante bien re- 
munerada — dictan piezas de tea- 
tro, escenarios, novelitas, cuentos, 
artículos de bolsa, discursos políti- 
cos, y bordan con hilos de oro va- 
porosas autobiografías 


Eduardo Encina 


— Entonces, tu marido ¿no 
fuma? 

— Raras veces, pues le gusta 
fumar en pipa cuando le hago 
una buena comida... 

(De Le Miroir du Mode, París) 


PRODUCTOS 


fTa=a 


Halago para el paladar y 


vigor para el organismo 


Por remolones que sean los niños para comer, 
una taza de Chocolate siempre la toman con 
gusto, especialmente si es Godet. Porque el 


CHOCOLATE 


GODET 


está ¿elaborado con los cacaos más finos, el 
azúcar más pura y refinada y aromatizado 
delicadamente con fina vainilla. De ahí su 
gusto tan sabroso y su alto poder alimenticio. 
Mande sus niños a la escuela bien desayuna- 
dos. Deles Chocolate, pero... que sea Godet 
el más nutritivo y delicioso de los Chocolates. 


TOME CHOCOLATE PERO... QUE SEA GODET 


DANIEL BASSI d Cía. Soc. An. - BARTOLOME MITRE, 2538-54 - Buenos Aires. 
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¿¿sa JsJalua Oo la Fortuna! 
La salud, toda la vida, pues sin ella la fortuna 
no sirve para nada. 

¿Qué pueden esperar, a pesar de toda su riqueza, 
los seres débiles, de semblante pálido, de andar 
lento, fatigados e incapaces de todo esfuerzo fí- 
sico e intelectual? 

¿Qué satisfacciones pueden tener los enfermos de 
la piel, con la cara y el cuerpo afeados por horri- 
bles deformaciones, carcomidos por un eczema o 
una psoriasis rebelde? 

¿Qué alegría pueden manifestar los reumáticos, 
gotosos y todos aquellos enfermos que se permi- 
ten apartarse de su régimen o cometen excesos? 
¿Qué es de las mujeres ricas, cuyo período crí- 
tico no es sino una larga caravana de sufrimien- 
tos y la causa de un fibroma, que terminará por 
conducirlas a la mesa de operaciones? 

A todas estas preguntas, la contestación es única 
y fácil de dar: cada uno de estos desheredados 
de la sangre, ofrecería voluntario toda su fortu- 
na para recobrar la salud y la dulce alegría de 

c vivir. 
n erp 1 naturaleza y todo el oro del mundo no pueden nada contra sus males, el buen sentido 
proa leg a ayudarlos y a ponerlos en condiciones de triunfar sobre sus males. Aquí es donde in- 
lene el Depurativo RICHELET, tan renombrado, que da una nueva juventud a todos los 
cuerpos debilitados o gastados por las enfermedades, 
—¿La Salud o La Fortuna? —¡No! 
La salud y la fortuna. 


El Depurativo Richelet 


da las dos cosas. 


Este depurativo es una selección perfecta y bien dosada de los principios vegetales más activos. 

Po en contacto con la sangre, la purifica, expulsando los residuos y toxinas que la envene- 

pis restableciendo así, rápidamente, el funcionamiento normal de todos los órganos. Es un 

gente heroico de eliminación del ácido úrico y por consecuencia, el medicamento indispensable 
contra el artritismo y todas sus diversas manifestaciones. 


Todas las 
acnés, 


enfermedades de la piel, como: eczemas, 
€rpes, psoriasis, granos, empeines, etc, 
desaparecen. 


Es Crisis de reumatismo y los ataques de gota 

por sido combatidos con éxito; la edad crítica 

€nazada de los peores accidentes se ha con- 
vertido en un cambio sin importancia, 


En la é 


espl 


e A 
Srmedades de la sangre, todos encontrarán bene- 


bm con Depurativo RICHELET, los unos para 

Pte la salud, los otros para conservarla y 
Para estar en condiciones de pretender la 
Ortuna, que sólo sonríe a los sanos. 


poca en que la naturaleza recobra todo su 
endor — la primavera, — propicia a las en- 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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Lucio V. 


¿te acuerdas todavía de Petrona?... 

—¡Ay!, mi coronel, si las mujeres, 
cuanto más malas son, más tardamos 
en olvidarlas,.. 


Y 


o sucede en el sendero de la vida — de 

la política, de la milicia, del comercio, del 
amor — lo mismo que cuando en nublada no- 
che atravesamós las sendas de un monte tu- 
pido? Cuando creemos llegar a la cumbre de 
la montaña, nos derrumbamos a medio camino. 
Nos creemos al borde de la playa apetecida y 
nos envuelye la vorágine irritada. Esperamos 
ansiosos la tierna y amorosa confidencia y nos 
Mega en perfumado y pérfido billete un “¡olví- 
dame!” Ofrecemos una puñalada y somos ca- 
paces de humillarnos a la primera mirada com- 
pasiva. ¡Cuán cierto és que el hombre no al- 
canza a ver más allá de sus narices!... 


Y discurriendo como yo mismo, Byron, tan 
calumhiado, tiene razón: en todo clima 
el corazón de la mujer es tierra fértil en afec- 
tos generosos; ellas, en cualquier circunstan- 
cia de la vida, saben, como la Samaritana, 
prodigar el óleo y el vino... 


As tales mujeres tienen el poder diabólico 

de hacer todo cuanto quieren, y poreso ha 
de ser que los franceses dicen: “ce que femme 
veut Dieu le veut”. De un federal son capa- 
ces de hacer un unitario y viceversa, que es 
cuanto se puede decir. Por supuesto, que de 
cualquiera hacen un tonto. 


(E 24ao un indio (1) se casa, y el suegro 
o la suegra van a vivir con él, no se ven 
nunca, aunque estén juntos, Dicen que los 
suegros tienen “gualicho”... Fíjese, lo que 
entre en un toldo, y verá cómo cuelgan unas 
mantas para no verse el yerno con la suegra... 

— Vaya una costumbre que no anda tan 


2 


DE DES OS D E 


SELECCION DE BERNARDO 


Mansilla 


descaminada! — exclamé para mis adentros, 
y dirigiéndome a mi interlocutor: — Continúa... 
— le dije. 


Miguelito murmuró: 
— ¡Son muy diantres estos indios, mi co- 
ronel!.., 


¡3 As mujeres tienen el don especial de hacer- 
nos-cometer todo género de disparates, in- 
clusive el hacernos matar. Yo me bato con 
cualquier perro, aunque sea de presa; pero, 
por una mujer, aunque sea vieja y fea, soy su 
“Ccabaleiro servente”. 

Otro se suicida por una mujer, con pistola, 
navaja de barbero, veneno o arrojándose de 
una torre. No hay que discutirlo. Hay héroes 
porque hay mujeres, Y es mejor no pensarlo. 
¿Qué sería el hermoso planeta que habitamos 
sin ellas?... 


| AS mujeres son siempre implacables con 
las mujeres. 


p: A mujer perdona todo, menos que la mal- 
traten. 

Yo les hallo muchísima razón, aunque decla- 
ro que ellas, sin maltratarnos, abusan de sus 
ventajas; suelen “tratarnos mal”... 


or qué se ha quedado tan callada? 
Suspiró por única contestación. 

Está visto que las mujeres son iguales en 
todas las constelaciones, lo mismo en las mon- 
tañas donde las nieves reinan eternamente 
que entre las selvas románticas donde el tímido 
urutaú entona tristes endechas; lo mismo a 


¿orillas del majestuoso Plata que en las dila- 


tadas llanuras de la' pampa argentina. 
Suspirar creen que es hablar. 
Confieso que es un lenguaje demasiado míis- 
tico para un ser tan prosaico como yO... 
(1) Indios ranqueles, 


MANUEL A A 


A L 1 PENALBA 
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Hospitalidad de 


E caballero Loys de Niontel, 
lo del embajador del rey en 
a pantinopía, gustaba mucho de 
E rtancachela, Un día de octubre 
o 1721 volvía a eso de media- 
ps Pa al lindo hotel que habitaba 
amilia en París, en la calle 
pabajs” Padre le había dado un 
due pe situado al fin de los jar- 
de ae: 4 mucamo se había dormi- 
chi Jando apagar el fuego de la 
Menea, pero la lámpara coloca- 
boe Sobre la mesita de noche daba 
Poco de luz a la gran pieza. 

$ AS ¿“arta estaba colocada junto 
metió Ata: Loys, fatigado, se 
pidió A la cama sin demora, des- 
ps e Sirviente y púsose a leer 
ruido reo, Durante la lectura, un 
Menea le parecía venir de la chi- 
Fania hizo levantar la vista. 
Nr Udo nada, recomenzó su lec- 
Due > no por largo tiempo, 
Empire goicO precisábase como si 
> od la chimenea, Y de pron- 
vola Jdujose la caída de un cuerpo 
Minoso sobre las cenizas tibias. 


ELLOS aborrecen los labios 


os Lombres causa mala impresión la “pintura” en 
se T 105 femeninos. Evite los labios “pintados”, 

abi angee. No es “pintura”. Aviva el color de los 
Os dándoles un encantador y natural aspecto de 


Ozanía, 


Al aplicarse, Tangee se cambia al color que más 
tege. D con su rostro, Es permanente. Suaviza y pro- 
8€. Dura el doble que lápices Jabiales ordinarios. 


ALMONIzZa 


notablemente. 


( NGEE | 


a 


o 


“PINTADOS” 


Tampoco las mejillas deben 
parecer “pintadas” y 
La Crema Colorete Tangee y el Rouge 


Compacto Tangee armonizan con la 
tez; mo se notan, pero embellecen 


Aprobado por el Depto. Nacional de Hixione 
Certificado No. 7310. Agentes Jxclusivos: 
PALMER £ CIA. Buonos Aires: Moreno 
574. Montevideo: Hio Brunco 1390. 


TANGES 


Estupefacto, Loys, encontrando 
la hora impropia para la limpieza 
de una chimenea, irguióse y gritó: 

— ¿Quién anda por ahi? 

La débil luz dejaba en la pe- 
numbra la chimenea. El caballero 
saltó de la cama, con su lámpara 
en mano. 

— ¡Señor — gimió una voz — 
tened piedad! ¡Escuchadme! ¡No 
os alarméis! 

— ¿Pero quién es usted y qué 
hace aqui? 

— Soy un infeliz perseguido por 
los soldados, He penetrado en vues- 
tro jardin, y por un árbol gané 
vuestro techo y me escurrí por la 
chimenea. 

Loys miraba al aparecido, todo 
eubierto de hollin como había caí- 
do, y con los vestidos en harapos, 
sin contar las rodillas y las ma- 
nos ensangrentadas. Sus ojos su- 
plicantes imploraban. 

El joven tenía buen corazón y 
la situación le resultaba al fin y 
al cabo tragicómica. 


caballero 


— ¿Qué me pedis? — dijo al 
pobre tipo, tendiéndole la mano pa- 
ra que se levantara de las cenizas. 

— Permitidme terminar aquí la 
noche, Estoy sin fuerzas, 

—Me dais lástima. Sentaos en 
esa poltrona, y cuando llegue el día 
os abriré una pegueña puerta, 

El caballero, demasiado leal pa- 
ra ser desconfiado, apagó la luz, y 


los dos hombres durmieron hasta |! 


muy tarde del día siguiente. 

El aventurero, reposado y bien 
desayunado, salió por la puerta se- 
creta... 

Poco después, el caballero reci- 
bía esta esquela, acompañada de 
varias botellas de vino de España: 
“Señor caballero: Aceptad esa 
humilde ofrenda del hombre «u 
quien salvasteis la vida. Seré siem- 
pre vuestro agradecido y respetuo- 
so servidor, — Cartouche”. 

Cartouche fué uno de los eri- 
minales más temibles y pintores- 
cos de Jiuropa. 


ex1igu 


AS-1 


20 centavos en 
remitimos condiciones. 
EZ 


¡ de Pp R 
Calle GARAY 947-Bs. As, 


DE BANDONEON 


Aprenda a tocar Bandoneón 
por correspondencia en cual- 
quier punto que sea, se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, 


enviando 
estampillas, 
Prof. 


quetada 
bajo condiciones ideales 
hecha de 
natural 


By Appolntment 


El Nombre 


le garantiza. 


Cuando Vd. pide “ sal ” 
compra algo de calidad 
desconocida: 
pidiendo Sal “ Cerebos ” 
obtiene una Sal empa- 


pero 


perfectamente 


salmuera 
purísima. — El 


“ Cerebos”. es 


practicar una verdadera 
economía. 


SAL 


(erebos) 


La norma reconocida de calidad 


EST. 6 
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CARAS Y CARETAS 


LA MUJER 


Y LA HERMOSURA FISICA 


(Por Renée de L'Enclos). 


Desde los más remotos tiempos hasta los 
días del presente siempre se ha conside- 
rado que la mujer debe reunir cualidades 
que la hagan verdaderamente bella. Y 
estas cualidades, las más de las veces, 
no nacen con la persona misma, sino que 
son adquiridas mediante la aplicación de 
métodos racionales de embellecimiento, 
En la actualidad toda mujer puede ser 
hermosa y serlo en la más plena y ab- 
soluta acepción de la palabra. Todo es 
cuestión de seguir los consejos que a 
continuación expreso y que son el resul- 
tado de muchos años de estudio y de 
una ininterrumpida observación. 


MODO DE OBTENER UN CUTIS 
NUEVO. — Se ha probado que la cera pura 
mercolizada tiene la propiedad de absorber la 
piel debilitada, a la que elimina en partículas 
infinitesimales y en forma tan save y gradual 
que de ello no resulta molestia alguna. La cera 
mercolizada, la que se puede adquirir en cual- 
«quier farmacia, se aplica al cutis de noche, de 
la misma nlanera que si fuera cold cream, reti- 
rándosela por la mañana mediante un poco de 
agua caliente, Ponga en práctica esie senciilí- 
simo procedimiento y verá usted cómo logrará 
tener tun cutis hermoso, sonrosado y fresco como 
el de una niña de cortos años, 


ELIMINACION DE LOS BARRILLOS. 


Eche usted en un vaso de agua, caliente una 
tableta de stymol, la que podrá hallar en toda 
farmacia. Cuando haya pasado la efervescencia 
del agua, báñese la cara con la solución obte- 
nida. Los barrillos, los puntos negros irán a 
borrarse en la toalla con que usted se seque. 
Los poros grasos del rostro se contraerán y su 
cutis resplandecerá de limpida hermosura. 


EXTIRPACION COMPLETA DEL 


VELLO. -— Comienza a generalizarse el uso 
de una substancia que provoca el aniquilamiento 
del vello. Esta substancia es el porlac puro 
pulverizado y se halla en venta en todas las 
farmacias. El porlac se aplica directamente a 
las partes del cuerpo donde crecen los pelos 
superfluos cuya desaparición se desea. El tra- 
tamiento recomiéndase muy especialmente por- 
que, además de eliminar el vello sin dejar ras- 
tros, hace que él no vuelva a reaparecer, dado 
que el porlac provoca la completa destrucción 
de las raices de los pelos. 


Jarrón caro 


Un jarrón chino, de un metro veinticinco cen: 
tímetros de altura, perteneciente a la colec- 
ción de porcelanas del famoso museo de Dres. 
den, Sajonia, fué comprado por Augusto Il, 
elector de Sajonia y rey de Polonia, al excén- 
trico Federico 1, rey de Prusia, en 1717, El 
rey de Prusia, quien tenía marcada preferen- 
cia por los soldados muy altos, exigió y ob- 
tuvo 400 dragones de clevada estatura como 
precio de compra de su jarrón, El comprador 
equipó y entregó al vendedor 400 de los solda- 
dos más altos que pudo hallar en sus domi- 
nios, 

Después que se halló en posesión del jarrón, 
los 400 hombres fueron incorporados al ejército 
prusiano. 

Las numerosas guerras prusianas del siglo 
13 dieron fin, poco a poco, a la vida de todos 
ellos, 

El jarrón, que se puede ver en Dresden, ofre. 
ce al visitante el trágico recuerdo de que en los 
días mejores de antaño los súbditos podían ser 
tratados como tantas cabezas de ganado por 
sus benevolentes monarcas, 


— Sí, señor; estoy pintando al Cid Campeador. 
— ¿Y lo pinta usted del natural o de un retrato? 
(De Estampa, Madrid) 


Mujeres superiores a los hombres 


Existe una tribu, la Targuí, de los famo- 
sos tuaregs del desierto, en la que los hombres 
llevan un velo negro sobre la cara mientras 
que las mujeres ostentan con toda libertad sus 
facciones, 

Esa costumbre fué tomada después de un 
gran combate que hace siglos tuvieron con 
otra tribu. Parece ser que los hombres se re- 
plegaban ante el empuje contrario, que estaban 
a punto de ser vencidos, cuando las mujeres, 
lanza al puño, entr2zron en liza. Y dieron prue- 
bas de una tal bravura ante los contrarios, que 
bien pronto huyeron presas de un pánico do- 
minador, Y es desde entonces cuando los hom- 
bres se pusieron el velo, que antes era prenda 
privativa de las mujeres. 

Parece ser que también desde aquel día la 
mujer targuí manda en la casa y sus derechos 
son superiores a los hombres hasta cel punto 
de que pueden repudiar a su marido, si así 
es su deseo, sin permitirle llevarse del hogar 
más que su lanza de combate, 
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pro. ¿La dijo usted a mi hermano cuando le com- 
el coche que todas las piezas que se le rom- 


Pieran se la 
—St Y. 
—El braz 


Del matrimonio 


Pe a cado es el acto más trascendental 
a Es 
se medita Y, por consiguiente, el que menos 


a amor ilustrado es la única puerta que da 
al matrimonio, 

las Interesado no es amor; los matri- 
8 S que origina, más bien que matrimonios 
On negocios, 

teca. te Íruto mismo de semejantes uniones pa- 
miserj OMo que se presentan la ruindad y la 
¿coria de. su origen; Es observación de un sa- 


lO: casi Xi E 
CPE Casi todos los hijos del cálculo son raquí- 
S y. escrofulosos, 
e cada: die 4 % 
estable ez matrimonios en que Jlega a 


E o la armonía feliz que constituye 
tado a 1 o de la vida, nueve deben éste resul- 
Supon a Casualidad. Esos diez que describimos 

en «noventa que no son tan afortunados. 


cambiaría? 

qué es lo que le hace falta? 

o y la pierna derecha. 

(De Gutiérrez, Madrid) 


Ser S uN error buscar a la mujer que ha de 
A ta ésta debe encontrarse, 
Deciós oo del amor es una de las pocas es- 
: e or cis 
tierra, gullo noble que existen sobre la 
4) , 
Ese orgullo es el mayor obstáculo contra 
Os celos, 


Os celos de Ja mujer proceden ordinaria- 
despecho; los del hombre son hijos 
o 


Mente del 
del egoísm 


E a 
muero frente al hospital. ¡Eso se llama tener 


(De Le Journal Amusant, París) 


E ATAR E E 


CoPrmIONT er 
USTERWOVEN BTOGIINO EOMPANL 


Tres ventajas 


Cuando usted adquiere me- 
dias debe tener la seguridad 
de que ajustarán perfec- 
tamente, durarán y serán 
elegantes. 


Usted tendrá esa seguridad 
comprando 


Enter 


IS 


“voven 


(Punta y Talón Entretejidos). 
CADA PAR GARANTIZADO 


Hilos seleccionados, original 
procedimiento de punta y 
talón entretejidos e inspec- 
ción cuidadosa de cada par 
GARANTIZAN la más 


amplia satisfacción. 


EN VENTA EN LAS 
BUENAS CAMISERIAS 


Will L. Smith, S. A. 


443-LUIS SAENZ PEÑA -447 
BUENOS AIRES 
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CARAS Y 
CARETAS 


IDEA DE UNA NOCHE DE VERANO 


fines de 1906, Gregorio de Laferrére, que 

estaba muy vinculado a la compañía tea- 

tral del viejo actor Jerónimo Podestá, por 

el brillantísimo éxito de sus comedias 
“Jettatore” y “Locos de verano”, ideó un medio de 
que esa empresa pudiera salvar los riesgos de la 
travesía veraniega, próxima amenaza para los tea- 
tros en el caso de seguir funcionando bajo las ri- 
gores de su peor enemigo: el calor. 

Era menester un atractivo de novedad e inte- 
rés singulares para contener la deshandada estival 
del público, forzándolo a encerrarse en una sala de 
espectáculos cuando todo lo llamaba al aire Jíbre, 
a la interte pereza, al casero aligeramiento de 
ropas... 

Laferrere halló la solución del problema en la 
organización de un concurso de comedias eu un 
acto. Y aunque esa iniciativa se planeó con un 
cierto cariz de humorada, estableciendo que las 
piezas serían escritas sobre pie forzado, — sobre 
títulos adjudicados por la suerte, — el tal concur- 
so alcanzó un interés y una importancia que se- 
ñalaron un momento de singular y hasta memo- 
rable significación en el cuadro de los esfuerzos 
por afirmar el desenvolvimiento de una dramá- 
tica nacional; o, más propiamente dicho, una ex- 
presión escénica genuina. 

La compañía de Jerónimo Podestá había aso- 
ciado a su actividad muchos autores de piezas de 
teatro que allí encontraron agua en que nayegar 
con brisas de éxito: Florencio Sánchez, Soria, 
Payró, Laferrere, Pacheco, Giménez Pastor, Gar- 
cía Velloso, Julio Castellanos, Otto Miguel Cio- 
ne, Victor Pérez Petit, y un abundante grupo de 


Gregcria de Laferrere. 


Y PIGURAS. A 


Y Cuando iba 
Por A RKTURO 


gente moza que entonces asomaba a la notoriedad 
de la escena (como Alberto Novión con su re- 
ciente “Doña Rosario”), habían hecho florecer 
vivazmmente en aquel terreno el drama, la conmedia 
y el sainete, 

Uno de entre ellos, Ezequiel Soria, había contri- 
buído con especializada y eficacisima consagración 
de director de la misma compañía Podestá, a crear 
ese estado de cosas. Y de ése hay algo que decir 
antes que de otros, y habrá siempre que decir al 
tratarse de teatro argentino, 


DONDE APARECE SORIA 


Bajo una displicencia catamarqueña con sayo de 
descontento dispéptico, alentaba en Soria un fácil 
calor cordial para todo lo que ofreciera de vale- 
dero y posible aquella germinación de un arte dra- 
mático genuino que pugnaba por definirse y pre- 
ciser su rumbo, 

Como autor, el empeño más concreto de Soria 
había sido la zarzuela criolla, Veía en esta especie 
lírico - popular, la forma de expresión más directa 
y atrayente en que pudieran ofrecerse al público 
las modalidades locales, El éxito que con su “Jus- 
ticia criolla” obtuvo en ese terreno, acreditó la 
iniciativa zarzuelista. Pero, con ser tan vivo y tan 
franco, ese éxito inicial no se vió continuado en 
otras obras del mismo género. Porque la produc- 
ción de ellas no podía ser de inmediato sufi- 
ciente en cantidad y calidad, y porque así no era 
posible contar con intérpretes adictos a esa espe- 
cialidad casera. A la gente del país no le daba por 
el canto de teatro, y los de la zarzuela española 
sólo acci identalmente podían distraer de su fértil 
y propio campo de acción la actividad que el crio- 
flismo con música les demandaba al azar. 

Contraído a la dirección de la compañía Jcró- 
nimo Podestá, Soria consumó en cambio dos es: 
fuerzos trascendentes en el destino de la dramá- 
tica Jocal: obtuvo la participación del autor en el 
rendimiento pecuniario de su obra, y realizó la 
transición del teatro popular, derivado del gauches- 
co, a las formas cultas del ambiente urbano. 

Las relaciones financieras de las empresas de 
teatro con los autores que las proveían de materia 
dramática reducíanse, en muchos casos, a la apro- 
piación por aquéllas de las obras que utilizaban, 
mediante el pago de una suma única que el autor 
recibía como precio de su trabajo. Enajenación 
“ad perpetuam”, forzada por la necesidad ú por el 
anhelo de que la obra lograse la soñada vida «s- 
cénica. 

En vez de esto se estableció, para en adelante, 
una retribución de diez pesos por acto cada vez 
que una pieza fuera representada. Primera forma 
de participación permanente, reconocida al autor en 
lo que su obra produjera al teatro, 


FOJÁ DE ARTISTAS 


Para asegurar esta conquista era necesaria Ma 
concurrencia de la calidad, que hace respetable al 
escritor, y del resultado práctico que acreditara 
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ALA a in PTA 


LA DISTANCIA 


creciendo un teatro 
GIMENEZ PASTOR 


valor negociable en la producción no concebida 
para el público de gusto elemental. 

Soria tenía el don de percibir con ojo certero, 
en los que escribían piezas dramáticas, la aptitud 
de lo decorosamente intelectual ejercitada dentro 
e las condiciones esenciales del espectácuio tea- 
tral: acción, interés, dinamismo directo de los 
agentes morales. 

n avezado dominio de su campo de operacio- 
nes lo defendía siempre de las fallas de sentido 
e a que pudieran arrastrarlo sus tendencias 
A CMmperamento o su gusto literario personal ; 
Este fué siempre referido al objetivo concreto del 
flirector de teatro. 
to a Soria recoger y revelar autores en pun- 
pa Orescencia, descubrir autores en capullo y 

var autores ya acreditados por generosos 
rutos, asegurando a la compañía Podestá, con una 
poducción de muy otro valor significativo, el éxi- 

anteriormente asentado sobre lo rudimentario 
0 lo vulgar, 


La transición de este teatro a aquel de ambiente 
y Íormas de expresión nada familiares a los intér- 
e que la dramática instintiva había hecho a 
delos agen y semejanza, exigió la formación de 
es que pudieran personificar las nuevas fi- 
Suras llamadas a escena. 
da Manitas de Soria — llenitas, mórbidas, afi- 
Modo Isimas a exquisitas posturas — fueron ama- 
Lo » modelando y afinando actores del nuevo 
pr que, poco a poco, iban constituyendo un nuevo 
mento teatral adaptado a los modales urbanos, 


al habla culta y a la percepción de Jos matices in- 


terpretativos. 
lgunós de los que hoy actúan bien destacados, 
Ainque, por lo general, en otro ambiente escénico, 
o rdarán ya estilizada, con rasgos de maestro, 
Quella displicente y tenaz figura de su director, 
Mo: un busto redondeadito, la cabeza también 
dondeada por la calvicie y el blando modelado 
acial sostenía descuidadamente un croquis fisio- 
d Mico de joven mandarín gordito. Cuatro pelos 
e bigote sobre la boca amontonada en corola; un 
Ugitivo trazo de cejas sobre los ojos irónicos; lo 
demás, en blanco; y a un costado de la calva, un 
argo mechón de cabellera que aunque destinado a 
Pe la desnudez del cráneo, colgaba lloroso so- 
Sl oreja; Soria solía olvidarlo así durante los 
E o El sombrero puesto de todas Maneras en 
pe a or de la improvisación, a hacia adelante, 
pera agp ladeado o en posición normal, — el 
$ odo suelto y el andar negligente completaban 
Soria del despoblado escenario en que se ensaya 
a desabrida claridad del día ausente allá afuera. 


5 Cuando Laferrere se puso 2 realizar la idea 
quella del concurso de comedias, Soria no estaba 
Le de mete de la compañía, Podestá. Cada tanto 
ento hacía Crisis su situación allí. Soria se iba, 
Pr a sustituirlo alguien de quien la empresa 
vie se pealo, descontenta, y como Soria había 
es a la sazón de Europa, era de nuevo Jlevado 
su antigua función. 


Volvía de Europa, porque de ordinario, una vez 
suelto, se iba allá lo mismo que pudiera dirigirse 
al café más próximo. Aquel negligente catamar- 
queño de desganado andar, emprendía viaje a Pa- 
rís y de allí a los menos frecuentados paises del 
Viejo Mundo, — Dinamarca, Suecia, — con la 
misma facilidad que de su casa al ensayo. Y un 
día cualquiera estaba de vuelta como si tal cosa, 
Andanzas entonces no tan habituales como ahora, 
ni mucho menos. 

Fué así como perdí de vista a Soria a poco de 
tener trato con él, y en Jo mejor de su empeño 
para mí importante. 


DONDE APARECE LAFERRERE 


Una tarde fuí a la Comedia, donde entonces 
actuaba la compañía Podestá, a llevarle “La ren- 
dición” (versión escénica de la novela aquella del 
mismo titulo que había tenido suerte tan señalada 
en el concurso literario de “Ei Pais”). 

Julio Castellanos, cuya adaptación teatral de la 
“Amalia” de Mármol era el éxito del momento, 
me había preparado el terreno con eficaz diplo- 
macia, Soria esperaba propicio la nueva obra anun- 
ciada por Castellanos. 

Se me introdujo en una piecita y allí esperé 
poco tiempo a que concluyera el ensayo del día: 
uno de los ensayos de “Locos de verano”, la luego 
celebradísima comedia de Laferrére, 

Esto originó una amistad con Laferrere que 
había de serme siempre grata, como la iniciada el 
mismo día con Soria, pues éste llegó a atenderme 
acompañado de aquél y de otro señor, Agrelo, 
amigo del autor de “Locos de verano”. 

Laferrere se había interesado (o Soria lo había 


Ezequiel Soria, 
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interesado) en conocer la obra que esperaba su 
destino en aquell a solitaria piecita de la Comedia, 
y que tuvo así inesperado público en su lectura, de 
A se encargó el mismo Soria, 

La figura sólida, el bigote arrogantemente le- 
wvantado afirmando entereza en una cara de tem- 
ple moreno; ojos chicos y vivos, que se acogían a 
cierto descanso de cansancio soñoliento; sonrisa 
de amistosa simpatia; algo de empuje ciranesco en 
la nariz, y nutrido jopo a un lado rematando la 
bien plantada figura de hombre de acción en 
intervalo literario. Tal apareció a mi vista La- 
ferrere aquel día de la lectura de “La ren- 
dición”. 

Después había de verlo nervioso, echando a to- 
dos los demonios al bombero de servicio en el es- 
cenario que le hiciera presente la prohibición de 
fumar allí, entre telones; ¡mientras se estaba ju- 
gando la suerte de “Bajo la garra” ante el pú- 
blico del estreno! 

Y bien mirado ¿era fumar aquel chupeteo ma- 
quinal de un cigarro en que sé descargaba la dei 
tación del autor sin sosiego en la penumbra tras- 
escénica? 

En situación personal inversa (siendo yo a mi 
yez autor en trance dramático - peripatético), sen- 

tí casi paternal la amistad de Laferrere. 

“La rendición” aquella, aceptada desde lucgo, 

no llegó a su primera representación sino 
tras accidentado viaje. 

Se fué Soria de la compañía Podestá; 

llegaron ecos de su voz recitando 

versos en fiestas de una interven: 

ción a no sé qué provincia; “Lo- 

cos de verano” tuvo largnísi- 

ma y brillantísima perma- 

nencia en el cartel; yo 

había recogido mi co- 

media de manos del 

sucesor de Soria; 


Relucientes, que despiden luz 
por mucho tiempo, quedan 
los objetos lustrados con 
Brasso, y lo más admirable 
es que Brasso limpia con 
muy poco trabajo. Brasso es 
un líquido suave, refinado y 
de toda confianza, Hace que 
los objetos a los cuales se 
aplica queden relucientes de 
puro limpios. 


pero un día apareció Soria viniendo otra vez del 
Viejo Mundo; con él todo volvió a su anterior qui: 
cio, y como tras un “Decíamos ayer...” “La rendi- 
ción” ocupó al fin el escenario del teatro Nacio: 
nal de la calle Corrientes, que la compañía Jeró: 
nimo Podestá había inaugurado intertanto, 

La noche de la primera representación me pa- 
seaba yo tras el telón de fondo mientras las vo- 
ces de la Tesada, la Cornaro y Ducasse sonaban 
en la escena ante un silencio absoluto del públi- 
co. En eso se me llegó Laferrere y con acento au: 
toritariamente doftal, me dijo: 

— Venga; conversemos. No se esté ahí juntan: 
do susto. Esto va bien. 

Y tomándome del brazo me llevó de aquí allá 
imponiéndome, con forzada despreocupación de se: 
guridad, una generosa conversación en falso, (por- 
que los dos estábamos pendientes de lo que pasaba 
tras aquel telón), hasta que redobló allá en la sala 
el primer aplauso. 

Una viril nobleza de ánimo se levantaba así en 
Laferrere impulsándolo a ponerse de lado del que 
veía en caso dificil. Era una de sus cualidades de 
caudillo político, lindera con la inclinación de 
protectora solidaridad que asocia instintivamente 
voluntades con atracción de jefe, 

Todo esto animado por un fácil don simpático 
que empezaba por poner de su parte natural afec- 
tividad en una bella sonrisa de hombre de 
mundo, ligeramente cansado por el mundo, 

Pero no bien lo llamaba la acción, en- 
traba todo él en ella, tenso y cálido, en- 
tregándose con vivo o concentrado 
empeño a lo que atraía su voluntad 
de hombre de pasiones fuertes 
puesto a hacer algo. 

Así se puso a hacer aquel 
concurso teatral de que 


empezamos hablando y 
de que hablaremos 
luego. 
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1 peine Ace ., 110 


xÚ 1 tubo Kolynos $ 1.40 


Valor $ 2.50 


Ambos por $ Í 40 


O 


<< o 
99 A 
WN MÉS este 
valioso peine Ace 


Con la compra de 
= un tubo de Kolynós 


Esta oferta excepcional, po- 
ne a su alcance dos artículos 
E calidad, de uso diario, por 
€! precio de uno, o sea $ 1.40 
POr un tubo de “KOLYNOS” 
Y Un peine “Ace”, gratis. 
a usar “KOLYNOS”, ob- 
Me Vd. resultados bien visi- 
€S. Dientes más limpios y 
Más blancos y encías más sanas. 
eb bandone los métodos in- 
A !caces de limpiar los dientes 
4, Mpiece a usar la técnica 
SOLYNOS” - un centímetro 
€ esta notable crema dental 


en el cepillo seco - dos veces 
Por dí 


la, 
KOLYNOS 
Hará brillar sus dientes P OR ALGUNAS 
como perlas. SEMANAS SOLAMEN TE 


DIS NOR ra Ara A 
¿J Alégrate Anita! Com- 
praun tubo de Kolynos. |: 


Oh! Lola. Kolynos ha | 

hecho que mis dientes | 
parezcan maravillosos. 
Y el peine que mej 
dieron es espléndido.) 


hAnitn.... Tieno Vd. tos | 
Y dientes más maravillosos |: 


- HH una cita pa. 
4ra ir a un 
Jbaile con 
ella mañana 


Dos de los productos distribuidos por Mayon Ltda. 
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DOS ALEMANES DISCUTEN DE POLITICA LA NUEVA LEY Ea rio A MILITAR EN 
A A 
(De Kladderadatsch, Berlín) — ¿Encuentras largo ser un año soldado? ¿Preferi- 


rías ser civil así toda tu vida? 
(De Le Rire, París) 


AA AAA A AA AO 


LA CARICATURA POLITICA 
Av EN EL EXTRANJERO va 


ADELA DUSOSRETERS (0052 CUAL RAS GUEUATRAOCIEDCSACIANEGOCOBSICO5IBUGUDOS UE OOOECEOCOEDEACDA MENE UCI IORUROA DRAM SOMO NOSE PAZO e 


mi Blin 
ANN 


Or 
Es 


EL EMPRESTITO FRANCES 
PARA EL TRANSAHARIANO 
— Votad por esta obra de paz y no 

olvidéis que, en caso Je guerra, po- 

dremos traer 100.000 hombres en tres 

BAJO EL REINADO DE HITLER días... 
—¡Alinearse por la derecha! (De Guerín Meschino, Milán) 
(De Pravda, Moscú) 


ACERCAMIENTO FRANCO- — Ego no es un dictador: ¡es un despertador! 
RUSO 


(De Le Rire, Paris) 
Betriot ante San Lenín. 
(De Lavaero Fascista, Roma) 
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Pase la mano por el cutis después de 
lavarlo con Heno de Pravia. Notará 
una suavidad exquisita. Es la obra 
lenta, pero segura, de este ¡abón 
de finos aceites, espuma cremosa 
y perfume singular. 


No hay poros obstruídos, ni sombras 
de impurezas, ni zonas ásperas. La 
pureza y finura del Heno de Pravia 
sólo deja tras sí suavidad uniforme 
y tersura perfecta. 


LEOYHENO DE PRAVIA 
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La 


Sabre este asunto de gran boga 
pedagógica hace el notable pro- 
Tesor guatemaiteco, don O=mundo 
H. López, las siguientes conside- 
raciones : 

“Abordando el tema de las ten- 
dencias vocacionales en el niño, 
vendremos a caer en una conciu- 
sión: que no todas son iguales, y 
que por lo tanto, las manifesta- 
ciones peculiares de cada una, se 
efectúan de acuerdo con su condi- 


escuela 


CARAS Y CARETAS 


mulo de tendencias, entre las cua- 
les vienen las de carácter parti- 
cular, cuyo cultivo, desarollo y 
fortaleza jo debe encontrar en la 
educación, y la misma educación 
representada por el maestro, es la 
encargada de averiguar con me- 
didas necesarias esas caracteristi- 
cas impulsivas del niño, que lo 


activa 


harán, <i es posible, en el disfrute 
de sus capacidades, feliwz, haciendo 
menos trabajosa la lucha por la 
vida. 

"Urge en nuestro medio edu- 
cativo la escuela de psicoanáiisis, 
para interpretar en el niño sus 
diversas tendencias, cuyos conoci- 
mientos en el maestro le son le 
capital importancia en la eristali- 
zación de sus sagradas ductrinas ; 
pues sin ninguna aclaración sobre 


tales principios, el mae-tro educa 
a ciegas, dando hombres semiprea- 
parados a la fuerza, con la con- 
ciencia quizá petrificada a causa 
de tanto golpe doymatico, 

"Ya que se trata de reformar -— 
de acuerdo con e: niño de hoy y 
de las exigencias cósmicosociales 
de mañana — la escuela guatemal- 
teca. y para la obtención de resul 
tados eficientes y prácticos, debe 
buscarse ja manera, los métodos 
adecuados para ello. La escuea 
psicoanalitica en nuestro medio 
desempeñaria un papel de eieva- 
da consideración e importancia, 
porque se conocería al niño gua- 
temalteco, se conocería su estruc- 
tura psicológica, dando así al mis- 
mo tiempo, métodos, planes, eic., 
para su enseñanza intelectual y 

— ¿Y los negocios? fisica, de acuerdo con su propia 

— Mire, no me gusta hablar naturaleza, de su propia idiosin- 
mal de los muertos. erasia; sa yaríamos un gravísimo 

(De Mucha Varsovia) error que hoy impera en nuestra 
educación: que el maestro no 2- 
noce al niño”. 


OJOS 
ARTIFICIALES 


A MEDIDA 
EN EL ACTO 


A partir del 24 de Julio, actuará 


ción y disposición natural; y por 
esta razón, al actuar en el mismo 
sentido, proviene el fracaso en 
algunos educandos, debido a que 
su vocación, o mejor dicho, sus 
tendencias de carácter particular, 
son muy independientes del medio 
donde a la fuerza lo queremos 
preparar. 

"El fracasado — decimos — 
aquel alumno que lo declaramos 
inútil, a pesar de los esfuerzos 
que hace, aun contra su voluntad; 
inútil, además de considerársele 
dueño de su control interno, *s 
decir, un niño normal, y lo es, 
porque sus intereses propios y 
espontáneos no concuerdan con el 
medio educativo donde actúa; y 
por aquí, es una de las puertas 
donde sale el impreparado, a cau- 
sa de que sus aptitudes naturales 
y voluntarias no han sido descu- 
biertas, ni. puestas así tampoco 
en un medio donde puedan en- 
contrar su debido desarrol!o. 

”El niño trae al nacer un cú- 


¿CONVALECIENTE ? 


¡ALEJE EL PELIGRO 
DE RECAIDA! 


Después de una enferme- 
dad, cuando el organismo 
está débil todavía, hay pe- 


ligro de recaída o de con- 
traer otras dolencias. Un 
gran fortificante para los 
convalecientes es la Emul- 
sión de Scott, de! más puro 
aceite de hígado de bacalao 
legítimo de Noruega, por- 
que como se digiere y asi- 
mila fácilmente, apresura el 
restablecimiento y da ener- 
gías para evitar recaídas. 


Rechace toda imitación, 
Acepte sólo la legítima 


nuevamente en nuestra Casa Cen- 
tral, por pocos días, el famoso 
técnico alemán, especialista en la 
confección de ojos artificiales a 
medida y en el acto. 


Se trata de un procedimiento ma- 
ravilloso, que permite hacer ojos ar- 
tificiales, aun en los casos más difi- 
ciles, en el término de media hcra, 
en presencia del paciente, sin cau- 
sarle molestias ni inconvenientes. 


Recomendamos especialmente a 
los interesados del interior, que 
nos soliciten fecha y hora, pues te- 
nemos ya muchos pedidos y el bre- 
ve tiempo que ha de actuar en nues. 
tra capital no podrá prolongarse, 


OS Lutz Ferrando 
EMULSION»:ScOTT | 


RICA EN VITAMINAS 
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Senador: nacional Adolfo Rodríguez Saa 


E N la provincia de San 
Luis la noticia del fa: 
0 llecimiento del doctor 
Mguez Saa causó la im- 
o que sólo se experi 
ta en un estado cuando 
£saparece uno de los hijos 
predilectos, Y esto era pa 
e ab el político 
¡Pen a de desaparecer, 
millas 4 de una de las fa- 
Sútiod Ai más arraigo en sa 
Herido y puntana, se vió, 
2 as horas ado!escen- 
Ss, Avasallado por la seduc- 
Sión viril de la política. Es- 
Pe a esta capital la ca- 
recibid e derecho y, apenas 
Ido, volvió a la ciudad 
Ae recuerdos y a ella 
:” e il entusiasmo 
yd udes de su carácter 
ción ia: Su actua: 
matiznd ica es una página 
deso! a de actividades 
>, pa antes y diversas: fué, 
E ada natal, Juez en 
80, le y ministro de Gobier- 
As eislador repetidas ve- 
Eos pobernador y miembro 
1905 5 Leo Danes de 
+ A 27; y, más tarde, 
Orden nacional, sena- 

Visca ER 


dor, junto con el doctor 
Mora Olmedo, miembro, co 
mo él, del Partido Liberal. 
Su penúltima senaduría fué 
interrumpida por la revolu- 
ción del 6 de septiembre, 
pero, vuelto el país a la vi= 
da normal, tornó a ocupar 
su banca en representación 
de su provincia. Era el su- 
yo un recio temperamento 
varonil animado por una 
vasta cultura, y ambas cua- 
lidades quedaron demostra- 
das ampliamente en las aza- 
rosas luchas de la política. 
San Luis pierde en él a una 
de sus figuras más repre- 
senfativas, y una prueba de 
ello es la manifestación de 
dolor expresada por e) pue- 
blo puntano al recibis los 
restos del que fuera su efi- 
caz representante en la Cá- 
mara de Senadores de la 
Nación; y del país todo se 
adhirió a ese dolor, que 
también es suyo, porque, 
por sobre todo regionalis- 
mo y todo color político, 
Rodríguez Saa fué siempre 
el argento enamorado de 
su patria, 


Calefacción ECONOMICA 


RADIANTE 
TORRE 
F. L. 61 


SANA Y SEGURA 


CALORIFEROS 
A KEROSENE 


“RADIANTE” 


recipientes extrafuertes, fun- 
cicnamiento perfecto, sin humo 


ni olor. Pueden suministrarse 
en colores ALUMINIO, 


BLANCO, VERDE, CELES- 
dl TE o ROJO, sin recargo en 


A REVENDEDORES 
PRECIOS ESPECIALES, 


LOS SA. 


556 - BOLIVAR - 556 
Buenos Aires 
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El señor Pedro Rico, Alcalde de Madrid. con 
nuestro corresponsal don José María Salaverría, 


“CARAS Y CARETAS" 


MEDIA HORA CON EL 


L palacio del Ayuntamiento de Madrid 

está emplazado en uno de los sitios más 

característicos de la ciudad, cerca de la 

hermosa y típica Plaza Mayor y de la 
calle del Sacramento, esa vía vetusta y román- 
tica que en su viejo ambiente señorial convida 
a toda suerte de evocaciones históricas. En 
frente mismo del Ayuntamiento se eleva la 
torre de los Lujanes, de una belleza tan sen- 
cilla como noble, e ilustre, además, por haber 
servido de prisión al rey de Francia Francis- 
co 1, después de caer en manos de las tropas 
españolas en la batalla de Pavía. 

Pero el mismo palacio del Ayuntamiento e: 
un buen ejemplar de arquitectura del tiempo de 
los Austrias. Sus líneas severas y elegantes no 
han perdido su gracia primitiva, y en algunas 
de sus salas se conservan aún techos y paredes 
pintados con un magnífico estilo de la época, 
El despacho del señor Alcalde, por ejemplo, 
es un encanto de color y de primores artísticos. 
Ahí me recibe el primer magistrado de la ciu- 
dad, con una amable y llana cortesía, y en su 
bondadosa labor de hospitalidad le secunda el 
señor Lorite, arquitecto mayor del Municipio. 

Don Pedro Rico tiene la particularidad de 
ser un hombre muy grueso. Tan extraordina- 
riamente grueso, que su volumen físico le ha 
ganado la popularidad. Á veces un político se 
ve ayudado por una de esas singularidades 
físicas, como en el caso del conde de Rrimano: 
nes con su aparatosa renguera, que tanto ha 
dado que hacer a los caricaturistas de los últi- 
mos años. Pero el Alcalde de Madrid despista 
a los que le suponen embargado por su obesi- 
dad. Yo me encuentro con un hombre ágil, 


Por JOSE Ma, 


resuelto y dinámico, que atiende a sus enornies 
y comprometidas ocupaciones con una incom- 
parable rapidez y un vivo deseo de acertar. Y 
la carga no es de ningún modo pequeña. Ha 
tenido que asumir la Alcaldía de la capital de 
la nación, precisamente cuando los problemas 
de un cambio de régimen político se suman 
a los conflictos que acarrean la crisis económica 
y el descenso de la producción y del trabajo. 

— Ya podrá usted suponer a lo que ven¿o, 
señor Alcalde. Deseo que me diga unas pala- 
bras acerca de los proyectos de ese nuevo Ma- 
drid que se proponen crear ustedes. El público 
de la Argentina ama sin duda a Madrid; pero 
tal vez la desconoce demasiado. Es posible 
que para el argentino medio la capital de Es: 
paña aparezca como una población original. 
pintoresca, graciosa y un tanto absurda. Pero 
Madrid es bastante más que eso, naturaímente, 
Desde hace quince años, Madrid ha venido 
transformándose y hermoseándose en un grado 
que pocas capitales enropeas, relativamente, 
pueden señalar. Ahora hay la intención de au 
mentar las mejoras, de extender los planes de 
engrandecimiento... 

— Efectivamente — me dice cl señor Alcal- 
de, Estamos en un momento de excepcional 
actividad, y es porque ha intervenido un hom- 
bre, don Indalecio Prieto, que representa en cl 
gobierno de la República el auténtico factor 
dinámico. El señor Prieto, desde su ministerio 
de Obras Públicas de la nación, quiere dotai 
a Madrid de unos elementos que sitúen a la 
capital de España en un plano de urbanización 
comparable a los mejores de Europa. Y nos- 
otros, como es natural, le acompañamos en esa 
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Elollealle de Madicd 


q ER 


E 


lo 4- pd) > 
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Autógrafo del Alcalde de la capital de España, que dice así: “Muy sinceramente para “Caras y Caretas”, 


Con el enc: 


E A 
N ESPARXÑA 


argo expreso de que trasmito al pueblo de Buenos Aires el saludo cordial del de Madrid". 


ALCALDE DE MADRID 


s 
ALAVERRIA 


n , 
de bl Yo, desde luego, soy un entusiasta 
además o empresa. Y en este caso se trata, 
importan e un imperativo social de inexcusable 
eSocupados. acudir al remedio de los obreros 
impasibl, Nosotros no podemos permane- 
Cupaci a es frente a ese fenómeno de la des- 
l cambi Pops coincidido en España con 
e der e régimen; las industrias que viven 
e aleaton a de las construcciones públicas 
en esta ajalectadas de un modo alarmante, Y 
modo po vación, hubiera sido acaso más co: 
Partir sub La autoridades se limitasen a re- 
OS, pera sidios de caridad entre los desocupa- 
abría, ; de hubiera resuelto el problema; lo 
Preferido hdudablemente, complicado. Hemos 
así, con Aci el conflicto en sus raíces. Y 
de llamars sacrificio de un dinero que bien pue- 
ica una se fecundo, vamos a llevar a la prác- 
iempo beba de obras meditadas que al mismo 
ción pr S alimentan las industrias y la pobla- 
Obras tios” ryan para dotar a Madrid de 

“La ma, indispensables y suntuosas. 

Mento imentuosidad, señor Alcalde, es un ele- 
Dero en 7 ea en todas las ciudades; 
Capital de 0 a sa más todavía. Porque la 
spaña ha sido siempre una ciudad 


e luj 4 : 
Sus mol en la medida que lo han consentido 
e la os naturales y económicos. El paseo 


rable Astellana, por ejemplo, significa un admi- 


ma nifstuerzo de suntuosidad. Y ahora esa 
A avenida... 
—Esé ; 


ma ls e paseo de la Castellana for- 
ds mente una de las partes principales 
Sa. No s Lo de transformación madrile- 
do, al ra FIFA ninguna alteración, Será amplia- 

Mtrario, con una nueva prolongación que 


lo convierta en algo verdaderamente grandioso. 
Sólo habrá que sacrificar una cosa: el Hipó- 
dromo. 

— ¡Ese hipódromo de Madrid, tan lleno de 
recuerdos simpáticos, de fiestas aristocráticas, 
de estilizaciones del más puro ambiente ocho- 
centista!,.. 

— Si; el hipódromo tenía su carácter. Pero 
estorbaba demasiado en aquel sitio. Nosotros 
lo trasladaremos a un lugar más propio, hacia 
el bosque de El Prado, provisto de mayor am- 
plitud y de mejores comodidades, y entre tanto 
nos deja un terreno anchuroso que va a utilizar- 
se para crear una plaza extensa y monumental 
donde se alzarán dos nuevos ministerios y el 
edificio central de la Policia. La plaza monu- 
mental estará bordeada por líneas d+ hermosos 
pórticos, y en el sitio adecuado se alzará un 
gran arco de triunfo de corte muy artístico. 
Estas obras, verdaderamente ricas y enormes, 
no se hallan en el papel; no son sueños de una 
imaginación proyectista, Están ejecutándose ya 
con prisa, y muchos madrileños no se han dado 
aún cuenta de ello por la rapidez con que han 
sido calculadas y comenzadas. Tampoco se dan 
cuenta muchos de que Madrid está ahora mis- 
mo sufriendo una profunda perforación de sus 
entrañas, con objeto de consumar una obra del 
más grande aliento: el enlace ferroviario. 

— Una obra bastante discutida, según he po- 
dido comprender... 

—Era inevitable que se discutiera. Han sur- 
gido críticas diversas, algunas bien intenciona- 
das y otras que ocultan un interés menos puro. 
Pero nunca se habría realizado nada importan- 
te en el mundo si los hombres no hubiesen 
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sabido superar los obstáculos que interpone la 
crítica, El tiempo es de prueba; es hora de 
hacer y crear, y nosotros nos consolamos con 
la idea de que el porvenir nos hará justicia, 
puesto que habremos convertido a Madrid en 
una urbe positivamente admirable, Ese túnel 
del enlace ferroviario arranca de la estación del 
Mediodía, sigue por el paseo del Prado, por 
Recoletos y la Castellana y sale a luz en el ba- 
rrio de Fuencarral. La estación subterránea que 
centralice la red de ferrocarriles se abrirá en 
el paseo de Recoletos entre las plazas de Colón 
y de la Cibeles. 

— ¿Y cuáles crec usted que serán los prime- 
ros beneficios de esta reforma ? 

—6$e trata en primer término de dar facili- 
dades al movimiento de viajeros y mercancias. 
Pero además, y acaso principalmente, se desca 
que la población de Madrid se desparrame por 
los suburbios y pueblos próximos, gracias al 
nuevo sistema ferroviario. Usted sabe que Ma- 
drid tiene una fuerte tendencia a recontrarse 
en su núcleo céntrico, en parte por impulso 
tradicional y en parte por las dificultades que 
han encontrado siempre para trasladarse con 
rapidez y baratura a las afueras. Esto da lugar 
a una congestión del tráfico que ocasiuna se- 
rias preocupaciones. La población, intensamen- 
te aglomerada en las calles céntricas, produce 
atascos de difícil remedio. Y tampoco se puede 
derribar la ciudad entera, porque no habria di 
nero para semejante aventura, Una ciudad co- 
mo Madrid tampoco pue- 
de resolver el problema 
como una urbe ameri- 
cana; Buenos Aires, por 
ejemplo, fué tarazada 
desde el principio en cua- 


Wham 


Madrid, mayo de 1933, 


dras regulares y en calles rectas, mientras Ma- 
drid ha ido obedeciendo a las necesidades del 
tráfico antiguo, de la defensa militar y de loa 
accidentes de una topografía muy quzbrada. 
Pues bien; en adelante la ciudad irá desplazán- 
dose automáticamente hacia las afueras y na- 
cerán suburbios donde las familias modestas 
logren vivir en condiciones de higiene y de pla: 
cer inmejorables. 

— Todo esto, señor Alcalde, parece querer 
desmentir la opinión adversa que surgió hace 
dos años. Muchas personas han presagiado la 
decadencia de Madrid desde el momento que ha 
cesado de ser la sede de una monarquía his- 
tórica; la autonomía de Cataluña, por otra 
parte, y las otras autonomías regiona:es que 
puedan instaurarse, proporciona fuerza a ese 
argumento, Se teme que Madrid, con la reduc- 
ción de sus atribuciones capitaleñas, sufra en 
lo más profundo de su vitalidad. Tal vez dou 
Indalecio Prieto, que a pesar de su souialismc 
internacionalista es un gran patriota, habra te- 
nido en cuenta esos motivos para con-eder a 
Madrid la compensación de obras tan ingentes, 
A mí me parece bien, y deseo con toda el alma 
que consigan ustedes entre todos el mejor frute 
de tan nobles afanes. 

— Y lo conseguiremos, sin duda alguna. Ten- 
ga usted la seguridad de que la capital de Ks- 
paña no sólo no ha de sufrir el menor decaimien- 
to, sino que irá aumentando en valores positivos 
en grandiosidad, higiene y comodidades. Diga- 
selo así a sus lectores 
de la Argentina, al mis- 
mo tiempo que transmi- 
te mi cordial saludo a la 
ciudad de Buenos Aires, 
a quien admiro y asen 


(alorifix 


ORTOPEDIA 


Aparatos y Fajas para Hernia, 
Obesidad, Várices, etc., en am. 


sexos S Veito ratálogo. 


A. DEPETRIS 


bos 


Hermosas-Periectas-Durapies 
Desde cualquier punto del país. 


PIDANOS CATALOGOS 


Nuestros precios módicos com- 
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COMO SE INSTROYE AL E A o 
ugo Wast, Juan José de Soiza Reilly, Fernández | 
SOLDADO ARGENTINO : Moreno, Arturo Capdevila, Liborio Justo, Ricar- | | 


7 ; É do Gutiérrez, Fernán Silva Valdés, César Carrizo, 
Cuatro páginas en citocromía 


Félix Lima, Bernardo González Arrili, Luis . 
Castelló, E. M. S. Danero, Julio Vignola Man- 
¿Quiénes eran los que declararon nuestra | silla, pe María Salaverría, pu (nado Rei- 
1 7 . | noso, Edmundo Montagne, Leandro K. Keynés, 
independencia en Tucumán? Anec- Guillermo Saraví, Rafael Cano, Juan Cruz 
dotario de los 29 diputados. - Las Ocampo, Eduardo R. Rossi, Sofía Espíndola, 
escarapelas de la patria. - El Cabildo l Asclto Dorfman, Julio Díaz Usandivaras, 
' 3 > smael Moya, Aurora Villar Buceta, etc. — Ilus- 
de Buenos Aires, monumento nacional. : traciones, a cinco y dos colores, de Eduardo Alva- 
5 Desfiles de antaño. - Las Obreras argen- rez, Víctor Valdivia, Juan Peláez, Ramón Batlle, ; 
> Y : ef Enrique Requena Escalada, Ramón Caballé, 
tinas. - Y otras interesantes notas gráficas : Alicia Pérez Penalba, Roberto Bernabó, Lo- 
relacionadas con el glorioso aniversario. | renzo Gigli, etc. 


+ + > + $ $ 


Patriótica de la 


ARGENTINA! 


Botable evolución de la industría nacional. 


La obra grande y 


UNION INDUSTRIAL 


Amplia e interesante nota dedicada a la 
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Tonos... Finura... 
Duración...Fragancia... 


Todo lo reune el Polvo 


DANCY 


por eso se mantiene siem- 
pre el primero en la pre- 
ferencia de las damas 
elegantes y porque sienta 
Bien en todos los cutis, 
cualquiera que sea su con- 
condición de textura y 
pigmento. 


Tonos: Piel Natural, Rachel, Ocre, 
Morocho, Rosado y Chair, 


Cajas de $ 0.50, 0.70 y 1.90 


El oído y el olfato, 


¿Lee usted estas palabras con los ojos sola- 
mente? ¿O sus ojos están ayudados por el oído, 
el olfato, el gusto y el tacto? 

Naturalmente, sólo en sentido figurado es 
que se puede tomarle el gusto a un diario o 4 
un libro, pero la manera de uno gustarlo puede 
darle una apariencia y un sabor distinto a la 
página que se tiene ante los ojos. La relación 
entre los diferentes sentidos es un asunto que 
ha sido largamente discutido por los fisiólogos- 
psicólogos. 

Recientemente han sido llevados a cabo algu- 
nos interesantes experimentos, que se han rea- 
lizado en Berlín por el doctor George W. llart- 
mann, del State College, de Pensylvania, y 
descriptos por Marjorie Van de Water en una 
revista científica de Wáshington, llamada Scien- 
ce News Letter y en la que dice así: 

"Parece que hay una explicación científica 
de la vieja costumbre de pellizcarse a sí mismo, 
para cerciorarse de la realidad de lo que uno ve. 

"La hermosa representación teatral de colo- 
res, a la cual acompañan selecciones orquestales 
muchas veces, no solamente deleitan la vista, 
sino que también hacen el sonido musical más 
lindo y agradable. Y el vivo color de la rosa 
puede intensificar el placer de sentir su per- 
fume. 

"Una ráfaga de olor de aceite de “citronella”, 
para ahuyentar los mosquitos, harán — según 
él — la vista de uno más aguda. Lo mismo 
pasa con el desagradable olor del xylenol, que 
se asemeja a un fuerte desinfectante. Y otro 
tanto sucede con el sonido de un silbido, la 
presión de un martillo contra la mano, o el 
dolor de un pinchazo, Uno puede o no darse 
cuenta de que la vista se completa y se me- 
jora con la ayuda de los otros sentidos, 

"Algunos de los que tomaron parte en el ex- 
perimento notaron las mejoras; otros dijeron 
que las “distracciones” les desviaban su aten- 
ción, impidiéndoles concentrarse. Pero los re- 
sultados de las pruebas demostraron siempre 
una mayor agudeza en la visión, prescindiendo 
de lo que el individuo pensara respecto a lo 
que estaba haciendo”. 

Una prueba se hace con dos cuadrados obs- 
curos colocados a 6 metros de distancia uno 
de otro. Se acercan tanto uno al otro que el 
observador los ve como si fueran uno solo. 
Entonces se hace sonar un silbato agudo e 
inmediatamente e€l observador nota la linea 
blanca que los separa. 

Otra experiencia se hace con imágenes 
de colores complementarios; por ejemplo, la 
mancha roja que se ve después de haber 
mirado una mancha verde y mirando enton- 
ces una superficie gris o blanco mate. Cuan- 
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| IN (TURCOS 
EN 


TA FUAJES 
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pueden ayudar a la vista 


a cs roja empieza a desvanecerse, 
oído í un vibrante diapasón cerca del 
Mis a mancha aparece más perceptible. 
Miss Van de Water informa lo siguiente: 
res Peremteniente la luz, los sonidos, los olo- 
propied A y los dolores tienen algunas 
E E e e o propiedades comunes 
influencia Os, porque si no, ¿cómo se explica su 
la d similar sobre la agudeza visual? 
Paros, octor Hartmann. Y el mismo doctor 
ca agrega, que, como resultado de sus 
e está convencido de que hay un 
dos bio de energía entre los diferentes cen- 
e cerebro, 
neral de un órgano sensorial no queda 
Parce .s Si a ese solo órgano, sino que se es- 
trog de pra en menor grado, sobre los cen- 
ojos o o sentidos. No es que nuestros 
Glorts, spondan a Jas ondas sonoras o a los 
dd s Ñ 
or nuestro oído recibe los sonidos y los 
Su trubal a los centros auditivos del cerebro, 
que lee” ho termina ahí, El impulso nervioso 
tros de el sonido también excita otros cen- 
+ cercbro, 
ae son los centros de la visión los que 
ini stos impulsos, los interpretamos como 
vemos e por intermedio de los ojos; lo que 
más cl os parece más brillante, más nítido, 
as claro, 
tim Ecos individuos los sentidos están tan 
sonidos Aaa unidos entre sí, que para ellos los 
ro tienen color y hasta gusto. 
a a ao Galton, notable antropologista, 
presione emos en gran parte el sistema de 
ar pl digitales para descubrir e indenti- 
Qué eS era una de esas personas a las 
Sonido lamos más arriba, Para él, muchos 
2. dos tenían colores definidos. 
llamada gos escuela alemana de psicólogos, 
Que ia escuela Gestatt, (palabra alemana 
viduo no: Ica modelo”), enseña que un indi- 
saciones tiene experiencias particulares O sen- 
amarillo aisladas. Uno no responde al rojo o al 
separado oal árbol oa la nube, a cada cosa por 
él conjuny por sí misma, sino más bien a todo 
como de o que lo rodea como un “modelo”, 
"$1 1 panorama, 
dol Hartmann agrega que sus expe- 
gumento $ qa una nueva evidencia a los ar- 
uno lo Ss dc esta escuela, No solamente ve 
cuadro que ticne ante su vista como. un gran 
a o sino que en el diseño se en- 
Sana ambién los «miles de sonidos que lle- 
sen Uestros oídos, los pertumes que alcan- 
a nuestro olfato, y las sensaciones y dolores 


u 4 
¿ € hacen el panorama liso y suave O duro y 
Spero”. — R 


Y EL TATUAJE. 
(De Life, Ñueva York) 


66 


1% el 


el rouge que_—. 


— dura 24.horas" 


El hermoso color rojo que 
otorga a los labios el lápiz 
LE SANCY, es atrayente sin 
ser llamativo con exceso. 
100.000 mujeres argentinas 
le han dado su preferencia. 
Ese color es también muy 
persistente y se mantiene 
inalterable en toda circuns- 
tancia. Sus ventajas se apre- 
cian en el baile y en la prác- 
tica de los deportes porque 
no se borra ni se corre, 


TONOS: 
Rojo claro y rojo oscuro 


Lápiz con estuche niquelado 0,70 


REPUESTOS, O O 
CADA UNO e 
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NECESITA 
a BD LO 
UEVAMENTE los insepara- 
bles cómicos aparecen en 
una desopilante farsa, en 
la que no falta la nota senti- 
mental, Laurel y Hardy, esta 
vez, como no ha ocurrido en 
otras de sus producciones de 


sE 
U MN 
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o 


nco minutos 


largo metraje, actúan con ma- 
yor eficacia y mantienen la 
nota cómica hasta el final. De 
los dos, el flaco, por otra par- 
te, es el que resulta más có- 
mico y pone una nota siempre 
nueva en sus payasadas, Un 
íilm sin trascendencia, es ver- 
dad, un film cómico; pero uno 


Gary Cooper y Lilian Harvey en animada conversación pocos días Jes- 
pués del arribo de la estrella alemana a Hollywood. Es una más arran- 
cada al firmamento del Viejo Mundo, una más a la que es de esperar 


se le asigne la 


importanciu y se la respete como sólo muy contadas 


actrices extranjeras lo han sido en Cinelandia. 
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de los pocos que, con los siem- 
pre excelentes dibujos anima: 
dos, se encargan de conmover 
la plúmbea seriedad de la pro- 
ón contemporánea. 


MUSSOLINI HABLA 


El que llamaríamos perio- 
dismo cinematográfico tiene en 
este verdadero reportaje una 
de piezas mejor logra- 
das. Mussolini habla y las cá- 
maras y los micrófonos lo han 
captado, precisamente, en uno 
de sus mejores momentos, en 
una de sus horas más históri- 
cas, frente al pueblo de Ná- 
poles que le escucha y acltama 
delirante. Los gestos y la pa- 
labra del politico italiano han 
sido Mevados a la pantalla tan 
correcta como sorprendente- 
mente. Los entretelones dei 
orador, la magnitud de su e€s- 
fuerzo para dominar a la mul. 
titud, sus repentinas indigna- 
cienes, todo, a dos pasos del 
espectador, lo pone el cinema- 
tógrafo. Hecha abstracción de 
cualquier tendencia politica, 
este film, verdadero documen- 
to de uno de los períodos más 
críticos de nuestro siglo, debe 
ser visto y oído por todas las 
gentes. 


LA CALLE 42 


Lloyd Bacon ha tenido a su 
alcance un selecto elenco re- 
visteril y lo ha querido pre- 
sentar como quien dice entre 
bastidores, a esa hora pálida 
de los ensayos, entre boste- 
zos de los cansados coristas y 
vociferaciones de los encole- 
rizados directores, El efecto lo 
consigue en grado tal que el 
film, hasta llegar casi a su fi- 
nal, no tiene otro interés ni 
ofrece otra novedad como no 
sea la de mostrar esa vida del 
escenario, Una figura femeni- 
na, empero, se destaca y lega 
a constituir la ún.ca nota real- 
mente interesante de la obra: 
Ruby Keeler, Bebe Daniels, 
en cambio, en un rol sin im- 
portancia, parece recordar que 
su hora ya ha pasado defini- 
tivamente. Al final, algunos 
cuadros revisteriles, entre ellos 
uno muy novedoso que figura 
un vagón de ferrocarril, com- 
pensan la monótona exhibi- 
ción de la vida en el escena- 
rio y la no siempre oportuna 
nerviosidad del director de es: 


sus 
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dE inieivalo” 


Ll Wárner Báxter con una 
uy relativa eficacia. 


F. P. 1 NO CONTESTA 


Mo Cine no fuera más que 
A ión de un escena- 
a Pod Esta seria una 

a _ E sa _más notables. 

cc osidad se ha si- 
Atlána una isla en pleno 
refugio destinada a brindar 
es a los aviones que ha- 
ak én el film, — la carre- 
Ae > Sos Europa y Anié- 
e a / se ha descuidado. 
Casi pu Ds hierro y cemento 
ps Pa S servir de índice a 
Sa ads del futuro que 
ml " precisados a recurrir 
E Seo de construccio- 
e edo por el creciente 
oprias de la aviación, La 
real, Er no puede ser más 
has S vivida, más exacta, 

desdichadamente, el ar- 


O y, más que él, la di- 
Melo restan a la obra la 
tanto p o merecía poseer 
púr lE or los escenarios como 
les de al Actores principa- 
Kate 4 misnia: Jeao Murat, 


e Nagy y Charles Bo- 


yer, E : 
e les evidente que no se 


rovechado tan óptimos 
lesa a nadie escapa que 
sentida or von Bolvary se ha 
magia desorientado ante la 
es de escenario y las 
: e emoción y gran- 


diosi 
Osidad que pudo concebir. 


elemen 


T 
=0S CABALLEROS DE 
CEMENTO 


emo la pieza anteriormen- 
lar ci ésta que es otra 
Hond muy anunciadas produc" 
Argentin e la cinematografía 
Beto % si ha satisfecho a 
Hddla petiso por la misma 
to > atra) de su arguimnmen- 
hocáa popularidad de los ac- 
ho Pe ra ella intervienen, 
ra ae e a nada ní es siquie- 
biera Dedo de lo que de- 
leo r el tan anhelado arte 
atográfico argentino. 


CENTRAL PARK 


o film policial casi sien- 
A Sl buen fiim. Y si es 
ha, e encia narteamerica- 
Pda aun. Han llegado los 
Ños % es y productores norte- 

Una especie de maestría 


e 
A el género. El director John 


Dr 


Adolíy en esta su pelicula re- 
cién estrenada, por si lo hu- 
biéramos olvidado en estos úl- 
timos tiempos en que mermó 
la presentación de estas obras, 
se encarga perfecta y eficaz- 
mente de recordárnoslo. “Cen- 
tral Park" con Joan Blondeil 
y, más que nada, con Guy Ki- 


bee en el papel de pesquisante, 
es, — ¿por qué no decirlo? — 
una pequeña obra maestra. El 
gusto moderno demanda estas 
obras y algún día también será 
menester asignarles toda la im- 
portancia que ellas tienen sin 
andarse con disimulos ni pre- 
tendidas dilecciones espirituales, 


Ruby Keeler es. en definitiva. la única y legitima atracción de "La 

calle 42", Tiene recursos propios y sabe imprimir a su interpretación 

en este film una ingenuidad tal que ca“i convence A uno de que es 
la caracteristica personal de la joven y también bella actriz. 
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MAGNIFICA GUITARRA 


“Sc AMERICA”” 


en legítimo nogal estacionado. Boca 
de Estrella. Muy sonora y armoniosa, 
Con su funda de lona y método. 


ACA 


CECHOGARDELAMUSICA 
YA AMS 


LA MARAVILLA DE 1933 


La Estufa Automática Petromax funciona 
sin mecha y, por consiguiente, sin olor, 


No tiene bomba, ni hay complicación y 
se enciende automáticamente, 


Calienta como 10 Estufas eléctricas, pero 
gasta apenas 3 centavos por hora. 


VEALA, QUEDARA MARAVILLADO, 


L. D. MEYER € Co. LTDA, 
PASEO COLON, 321 -= BUENOS AIRES 


PETROMAX 


LAT TESTUFA SINTOLOR 


... Y ES A KEROSENE QUE nu 
TIENE EL PELIGAO ODE LA NAPTA 


La obra del 


Sistematizando y metodizando los trabajos de los 
misioneros españoles, otro español ilustre, don Lo- 
renzo Hervás y Panduro, echaba los cimientos de 
las lenguas y esclarecia a la vez difíciles prolle- 
mas históricos y geográficos. Los tomos XVII, 
XVIMN, XX y XXI de su "Idea del Universo”, 
publicados en los años 1784, 1785 y 1787, serán 
por mucho tiempo arsena) de riquisimas noticias 
etnográlicas y de observaciones glotológicas 1m- 
portantísimas, y su “Catálogo de las lenguas”, 
que es una reimpresión, hecha en los años 1800 al 
1805, de sus anteriores trabajos, notablemente 
relundidos y adicionados, vivirá mientras vivan 
los estudios lineuísticos. Esta última obra de 
Hervás, dice don Fermín Caballero en las “No. 
ticias biográficas y bibliográficas" de este abate 
(Madrid, 1868), “es como el “Sistema sexual”, 
de Linneo, las “Concordancias bíblicas”, la “Bi- 
biijoteca”* de don Nicolás Antonio y otras funda- 
mentales, de cuyas bases anchas y sóndas no hay 
necesidad de salir, por mucho que de nuevo se 
construya, se adicione y se mejore”, 

Ei asombro que los estudios de este varón exi- 
mío causó en la Europa sabia fué extraordina- 
rio. No se explicaba cómo un solo hombre podia 
baber comparado tantos y tan diversos idiomas, 
de índole tan varia y original y de tan lejanas 
tierras, Así fué que no tardaron en aprovecharse 
de las obras de Hervás los ingleses, holandeses 
y alemanes, principalmente Juan Cristóbal Ade- 
lung, en el tomo de sus “Mitridates” (1806), y 
el sajón Juan Severino Vater, continuador de 
dicha obra en los años de 1807 al 1817, quienes 
valiéronse también de las gramáticas de die- 
ciocho lenguas principales de América, abrevia- 
das por IHervás, cuyo manuscrito confió éste a 
su amiga Guillermo de Humboldt. 

Dícese que Leibnitz presintió la lingúística, 
Aquel] genio creador y universal señaló, cierta- 
mente, algunas analogías entre el persa y el ale- 


A 


— ¿Cómo es que se deja usted ahora la barba? 
— Para disimular las heridas que me hice cuan- 


do me la afeitaba. 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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p. Hervás 


má : 
mar gabuso y defendió la conveniencia de for- 
a los rabos: cb de vocabios, y dirigiéndose 
a Compararid Ores y misioneros, dió regias para 
cidad de los es y la etnología, combatió la tena- 
idioma PR preocupados en buscar un 
tivo como 1 ivo y recomendó el método induc- 
e Leibnitz sea seguro y eficaz; pero las 1deas 

sazón sin a pd germinado y llegado a 
sin los re labor científica de Hervás, 
tampoco habla de los misioneros españoles. Ni 
moderna li, diera bastado a los progresos de la 
mandado a el “Glosario comparativo”, 
usa, he > por la emperatriz Catalina de 

ESpués de parecia en 1787, es decir, tres años 

e os obra de Hervás, A éste 
como la cof controversia, el privilegio de ser 
desde E ral angular de la glutología, porque 
ciones el € publicó su sistema y sus Observa 
cn la dodo Háiles y rápidos los progresos 
toria; lerandísio de las lenguas y en su his- 
cl dogmatj disimos los principios iniciados con 
sas las smo creador; profundas y provecho- 
3 Modificaciones introducidas, sobre todo 


en los sus 2 , 
de 12 dominios de la fonética por los métodos 
dramática comparada, 


eo de pon guna, parte de los trabajos cientifi- 
Mayor po eg olrece más interés; ninguna reúne 
estudio Pa al de novedades; ninguna revela más 
etnografía lee más los horizontes de la 
americanas rotas que su clasificación de las 
ciones ee on ella disipó no pocas preocupa- 
rácter" Nal dre comunes, sobre ej número, Ca- 
los ota a y dominios geográficos de aque- 
cio compren ió par que con claro método y jul" 
Observacio: AS y resumió todas las riquísimas 
Clamand 105 que aportaron los españoles, pro- 

: O bien claro la influencia que el descu- 


Mimient 
o de » oia 
tología. del nuevo mundo ejerció en la glo- 


A VINÑAZA 


| 
| 


| 
J 
| 


es mi marido. Dígale cualquier 


—N 
cosa, de le turbe: 
— Le 


Mano... 


ses le, 


+» diré que voy... a.. pedir su 


A 


oa NUESTRAS 
PRIMERAS OFERTAS 


A los lectores “CARAS Y CARETAS” 


; 4 

Ss = E 
A.- Gran Juego de Dormitorio, en raíz de nogal sobre 
vredro y placa extranj., terminado a todo lustre interior 
y exterior, finas tallas de relieve patinadas, espejos bi. 
selados extranj, Compuesto de Ropero de 2 m., cun 0. 
modidades internas; Toilette mesa a 3 niveles; jnego de 
2 mesas de luz; Cama matrimonial con eást, Imperial 


reforzado, 1 banqueta y 2 sillitas tapi- 435 2 
: u 


zadas, a, 50 ATA 


ad e 


E. + Soberbio 
Comedor en. 
raiz de na- 

gui sobre co. 

dro, finamente tallado n mano, com- 
puesto de: 1 Aparador con vitrina 
interna, 1 trinchante, 1 mesa 0va- 
lada u octogoral con 1 tabla de ex- 
tensión y 6 sillas tapizadas en cuero bú- 
E TOA 


A pS y 
Regio Conjunto “Chippendale” en abedul terciado con 
lunas biseladas, compuesto de: Ropero de 1.60 m, da 
ancho, 1 Toilette peinador de 3 lunas, 2 meras de luz, 
Cama de 2 plazas con elást, “Imperial”, J) Banqueta, 
2 Sillitas tapizadas, 1 Aparador, 1 Thinchante Mesa 
oval, con tabla de extensión y 6 Sillas 290 p> 
tapizadas en cuero , . 2 AN » 
El mismo con Cama de bronce"... , . $ 325 


Juego para Living o Sala, tapizado en felpa arrngada, 
elase extra, compuesto de: 1 Sofá, 2 Sillo- 105 e 
nes, 2 Sillas y 1 Mesa, las 6 piezas . . $ 7 
Embalaje, Acarreo y o Solícite Nuestro Gran 
Despacho Gratis, 


Ca'álozo l'ustrado. 
FABRICA DE 


ADRETARN 


Bdo. de IRIGOYEN 13066 


A LOS CLIENTES DEL INTERIOR 
Esta casa garante todas sus ventas y envia exacto» 
mente los muebles que ofrece, 
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DE JULIO DE 1953 


AÑO XXXVI + BUENOS AIRES. 1. 


CARAS CAJRTE 


JOSÉ S. ALVAREZ 
¿UNDBADOR 


¿ 
$e 
P 
y 


ES 


Lee 


os ES bee Ye 


Cuadro 
del principe 
prada Sánchez Coello 


Ylduseo del rado 


Madrid 
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Lolita del Río, Marta de los Ríos y Tita Vidal, 
de lucida actuación en nuestras broadeastings 


MARTA DE 


Yi DAL. LOS RIOS. 


LOLITA DEL RIO 
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YT IS ACA 


COSAS DE PLEBES 


La Ocasión hace al la- Un cacho de postre de Un bocadito y nada 
a la puerta de la chocolate. ¡Riquísimo!... más: mamá no se da- i 
eSpensa está abierta. .. rá cuenta. 


El castigo. 


El cue 


rpo del delito. Convicta y confesa. 
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Las peliculas sonoras nos han mostrado en diversas Ocasiones 
libertad. y. preciso es confesarlo, resulta que e 
parecia, Gloton y asustadizo. el selvático rey m 


al rey de la selva en plena 
l tal monarca es menos majestuoso de lo qui 
ereció haber sido victima del globero Tortairin 


slide CURIOSIDADES 


En el zo0 de londres. el mono plateado y el canguro viven en la misma jaula. en una nerfecsa 
armonia, Áqui aparece el inteligente simio dándole un masaje a su amigo marsupial 
mañana se levantó reumático. tal como un simple burgués después de una 


a 


que vs 


juerga 


4 


O Biblioteca Nacional de ESOO 


Ej elefante es uno de los animales que mejor "siente" los beneficios de la disciplina aplicada 
v las figuras coreográficas. A pesar del dicho “baia como un elefante”, estos que aparecen en 
la foto no carecen de gracia 


DEL REINO ANIMAL 


Leoncitos, tigrecitos. jaguaritos y panteritas Juegan «l los míos fifres. Tejos de sus padres. que, 
seguramente, no verian con buenos ojos estos contubernios peligrosos de su prole Cuando 


somos chicos, todos jugamos inocentemente; pero ya grandes Gua! 


Í 


e “ad 
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Luis María de 


Posadas, 


hijo del prócer. 


Octavio 5, de 


nieto. 


CARAS Y 
CARETAS 


Marta Teresa Co- Ing. 
lambo Viola y Po- 
sadas, bisnieta. 


Horacio 4. Column Z 


Posadas, 


bo Saavedra, tata bo 


ranieto. 


Juana P. de Viola de Co- 
lombo y su hija María 


Gervasio Antonio de Posadas, 
y con su hija María Teresa, y v 
cuyo centenario se celebrará 
el 3 de julia próximo. 


Julia de Posadas d Teresa de Viola de Alejandro Colombo, 
Nin, nieta. Sagardia, nieta. nieto politico, 


La vida gloriosa de 


v Por Juan José 


Alejandro 5. Doctor Joaquin Nin Julla Pico de Nin Sofía Nin Pesadas, 


Colombo Viola y Posadas, —bisnicta Peradas, bisnieta otra bisnieta del 
Posadas, bisnieto. del patricio. política, prócer. 


aida B. Colam- Nelly Colombo Sas. Abel E. Colombs Zaira Culembo Saa- 
Saavedra, tata- vedra, olrz tatara- Saavedra, tatara- vedra, Pinbién ta 
ranieta. nieta. nicto, taran.cta. 
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ds 


Clemencia Esteves de Po- 


sagas, nieta política. nisto. 


María Tereca de Posadas de 

y Viola, hija del prócer, Qie Y 
aparece con él, <iondo niña, en 
¿«l famoso cuadro de Piorini 


al 
3Arvasio A, de Posada: Docter Horacio Cs 
nieto. lombo Viula y Pos+- 
das, hisnicto. 


¿ra de Colombo 
'avPosatas, hisnirta. 


Doctor Santiago de 


Viola, 


Llosa de Posadas de 
Wokely, nieta. 


un prócer olvidado ww 


CARETAS 


de Soiza Reilly M y 


e 


ió 
e ] e 


Nélida Colombo Sas- Héctor 


An P nai 4 
Vicla Nin Posadas Eloisa Lieste Posa- nvique Lieste Pe 
bisnicta. adas, bisniete. vedra, dbataramiela 


bisnicta. 


> 


A la 


i 7 A . . 4 . + - 

idiinán Raúl Co- Mario Colombo Héctor Suegio Colombo Horacio A. Colom- 

mmho Saryedr> Saavedra, Latara- lomba 7 Bernard, chozno del bo Belén, el último 
interanicto. nieto. chozno de Posadas. prócer chozno. 
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Colomba 
Zdusvedra, tabiraniota 


Í 


a NOTAS DEL siem 


Conocidas señori- 


In 3 Gesta de benoficen- 
tas y caba leros de [|] a ¡y E ll Ñ O ñ cla que resultó «e 
la sociedad para- > | ? y 3 


lucidos contornos 


CORDOBA 
Amistades de la señorita Blanca Kan:- 
way, hija del cónsul holandes, que le hÁ 
frecieron una demostración con motivo 
de su enlace. 


JUJUY 
Señoritas y caballeros de la sociedad Jue 
Jeña que asistieron a la recepción ofre 
cida en casa del doctor Horacio Carrillo 
en honor de su hija Chola 


CARAS Y CARETAS 


Nuestros ninos 


Aida Inés 
Cardellz. 


o Elemta Vecchrareilt 


Traverso. 


Jaímito 


J. Miret. 


A a 


rs ¡ , 
ss > 
"rro o A 


6 
: Carlota María Gugliettt Niessner. 
Sarita 
Reboui 
Quetrolo, v v 


PUloS DE 1, BIXIO Y Cía. 
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CARAS Y DAJR y AG 'U JAN CARETAS 
LA GUERRA EN EL CHACO 


Tropas paraguayas en un bosque talado Sinforosa G. de Bedo. “Yacaré valija”, al frente de su pelotón. 

por los proyectiles, en el frente de To- ya, enfermera que Con éste consiguió conquistar el archivo 

ledo, donde las acciones se desarrollan acompañó a su marido de una división boliviana y un gran botín 
intensamente. en acciones guerreras 


de guerra. 


y Grupo de soldados paraguayos junto a los restos de un avión boliviano derribado a tiros durante 


un combate en las cercanías de Toledo. MÁ 
LAO PT +, 
e 


Cañadón llamado del “Martillo de la muerte”. En él, a raíz de un encarnizado combate, quedaron 
cientos de cadáveres enemigos. 
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ESTRELLAS DEL CINE 


| | 
| 
| 
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DOROTHY WILSON 
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FEMENINAS 


Ana María Devoto. 


Juana María Orise Pico. María Fernanda Rocca. 


FOTOS DE WiTCEOMAOAS 
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Edelmira Sampedro Robato, que contrajo 
enlace con don Alfonso de Borbón y Bat- 
tenberg. 


El ex príncipe de Asturías 
sacrifica al amor todas las 
prerrogativas reales 


Foto dedicada a “Caras y Caretas”. 


N príncipe que obedece a los impulsos 
del corazón: eso es don Alfonso de 


Barbón y Brttenberg, cuyo casamiento 
con la señorita Edelmira Sampedro, de la so- 
ciedad cubana, ha puesto una nota romántica 
en su vida dependiente de las exigencias de 
su rango. Por encima de las convicciones so- 
ciales, su corazón de hombre ha triunfado, y 
desdeñando su propia categoría ha llevado al 
altar a la mujer que, para él, supone más que 
la posesión de un título y, acaso, de una corona 
real. En una hermosa ciudad suiza “realizó su 

ensueño el principe que quiere ser feliz. 


El ex príncipe de Asturias, que ha preferi- 
do hacer efectivo un romance de amor a 
someterse a las exigencias de la realeza, 


Espaí 


NOTAS DE 


de 


El Dv, Enrique 
Finochietto, a 
quien por tm; - 
nimidad el Con- 
sejo Superior 
de la Universi- 
dad ha deosin- 
nado profeso 
honorario de la 


F, de Medicina, 


En una sala del Senado, los gobernadores de Jujuy, San Luis, 

La Rioja, Catamarca y Santiago del Estero, y el min.:tro d+: 

Hacienda de Salta, se reunieron para tratar problemas tendion- 
tes a beneficiar la situación de sus provincias, 


El embajador de Gran Bretaña en Buenos 
Aires, sir Ronald Macleay, y miembros de 
la Asociación Argentina de Cultura Ingle- 
sa durante la inauguración de la biblioteca. 


Don Enrique Diez Canedo, el conocido escritor y periodista 
español, actual ministro de su país en la República Oriental 
del Uruguay, durante su visita a “Caras y Caretas”, en com- 
pañía de nuestro director, señor Alonso, y del poeta Capdevila, 


Un ángulo de la mesa tendida en honor del 

señor Andrés Grondona, distinguido caballe- 

ro que fué agasajado con motivo de su 
viaje a Europa, 


ES 


Dimas y cab-llo)os que concurrieron al cementerio del Norte 

tributar un hemoenaje a la memoria de don Alfredo A. Zoppi, 

cuyo recuerdo perdura en nuestra casa, de la cual fué siem- 
pre un consejero y un amigo. 


Don Ventura 
García Calde- 
ron, escrita y 
enviado extra- 
ordinario de)! 
Perú en el 
Brasil, que fué 
huésped de 
nuestra ciudad, 


y 


En el Concejo Deliberante, po- 
cos instantes después de descu- 
brirse un busto del doctor Hora 
cio Casco en la galería de ex 
presidentes del cuerpo. En el acto 
de homenaje a su memoria estu- 
vieron presentes numerosas per- 
sonalidades, 


Il de España 


LA CADITAL 


A 


Don Andrés 
S5z7abó, súbdito 
húngaro  radi 
cado entra 
Nasotros, que 
acaba de ssy 
condecorado | 
con la Cruz] 


Rubr . 
ra 1922 : ! 
por el gobi El presidente de la República, general Agustín P. Justo, en 
2obier- : í 
no de su Ñ compañía del alto personal de las fábricas Pirelli, a los cuales | 
E dm , 7 - 
pn hize una visita, mestrándose entusiasiado con el ¿delanto 'Ñ 


briáa e 
, industrial de las mismas, 


El capitán de navío Luis Maurette pronun- 
ciando su conferencia, alusiva al Dia de la 

ioh en la Escuela de Apicultura del - Ñ % Pes ; | 

Jardin Botánica El primer magistrado de la Nación y otros caballeros a la | 

S entrada de los tallores de edad Electro Metalúrgica | 

Argentina S, A,  fSenma), s instalaciones mer2cioron 

los más vivos elogias del ilustre visitante, 


La educadora Cecilia Borja y las persons 

gue de ofrecieron una demostración con 

motivo de haber cumplido treimta anos dd 
acción en la enseñanza 


A 


El general Justo y el auinistro de Obras Publicas en compa 
fia de los anteridades de la S. A, Talleres Metalurgico 
Sin Martin 0*T 0, después de la visita a las peparticio 


0 

$ 

El senor ¿ntio Ñ 
Y 

ciones de da impeortantisima entidad industrial ! 
4 

4 

| 


Correa Luna, 
cuyo o falloeci 
mento amplica 
una sensible 
pérdida para el 
ambiente finan 
Ciero argentios 
Y para la so 
ciedad del pajs 


Y 


Cahocera del banquete ofrecida 
al diputedo macional Di. Adiión 
Co Escobar por el Centro de la 
Industria Lechera, y al cual asis 
legistadores, 


Irsa 


lieron DUnrosos 
vanos gobernadores Y pPrrsonas 
vinculadas a dicha entidad. 
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, REPETTO, PATRON COSTAS, CAFTERATA, 


SORONDO, 


Y 
pl 


“CARAS 


LD 


2 
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TOGRAFICO 
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dijo 


IL 


ID 


ADA 
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UE $ E A 
¿Quién 
JUSTO, ALVEAR, DE LA TORRE, ROCA 
HUEYO, SANCHEZ PUEYRR 


BRAVO, GUEMES, 


PERSGNAJES: 


MELO 


EDON, NOEL Y PALACIOS. 


A il 


e icant 
E 
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* 


Y 


“CARAS Y CARETAS” EN ESPAÑA 


La Fería de Ecriila 


El presidente del Congreso, 
señor Julián Besteiro, es re- 
cibido por el Ayuntamiento 
+n el salón Colón de la feria 
sevillana. 


señoritas que intervinie- -) Gob dor y el Alcald 

ron en los bailes sevilla- : del Circulo 

a E durant la  pro- 

de la Asoc ! > le -lamación de 5 Repú- 
Prensa, ! 


Lola Membrives cn un 
rincón intimo de «1 
hogar porteño. 


Lola Membrives y sus 

hijos: una concertista 

de píano y un doctor en 
medicina 


Con su hija, el ductor Juas Lolin ketarzo Meimbrives, aplaudida con- y 
Ketorzo Membrives. certista de piano, hija de la gran actriz 
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CARAS Y CARETAS 


NOTAS VARIAS 


Bn 


La lancha “Nandurié”, de la Prefectura Meritima, que 

se hundió cerca del Carmelo y que fué puesta a flote, 

No falleció ninguro de sus cuatro tripulantes, Antes 
fué vehiculo de una banda de contrabandistas. 


Estado en que quedó la estatua del canci- 


lier alemán, señor Hitler, después del aten- Rosa Etemberg, en el Hospital Durand, en el cual se cura 
y tado que perpetraron contra ella dos estu- v de la intoxicación producida por haber dormido en una 
diantes, en el museo de ceras de Londres, habitación dende estaba encendido un brasero. El óxido 


donde estaba expuesta y de donde fué de carbono casi 


le produjo la muerte. 
saceda para su reconstrucción 


El demente Valerio Alonso y al- 
gunos de los policias que logra- 
ron reducirlo, ediante gases 
lacrimógenos, después de haber 
pretendido el insano matar a va- 
rias personas con un hacha, en 
la casa de la calle Rawson 539, 


v 


Situación en que quedó el ómni- 
bus chapa 17.497, que, después 
de embestir al auto particular 
13.817, se estrelló violentamente 
contra una farmacia situada en la 
esquina de Junín y Tucumán, 
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UMBRE de pino albar, de pino negral y de 
roble. Del serrijón próximo no trajo el amo 
de la casa ni una sola rama de esqueno ni 
de enebro. Se me ocurre que ha dejado a 
los enebros anchos por bajo y. puntiagudos 

en la parte alta, para que den al serrijón su 

color viejo y adusto de cisco. Arden los 

gajos de los pinos como leña vieja, estru- 
jada hasta la muerte, por las tejas hechas en el tronco por 
los ávidos resineros. Los brazos escuetos y verduscos del 
albar no arrojan chisguetes ni soplidos; los del negral re- 

vientan de vez en vez, como embravecidos y echan fuera 
del hogar trozos de ascuas. 
El ama de la casa deja de hacer bailar el huso 
con que hila ganosamente lana de sus ove- 
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jitas, que abajo, en la cuadra suenan los cence- 
rros, y lena el brasero de hierro con una badi- 
lada de lumbre. 

Es invierno. Las cigieñas de la torre que ya 
armaron su nido negruzco y ancho, ponen la 
cara al viento y barruntan el agua-nievye. 

— Niño, pide al abuelo que te cuente aquello 
de los lobos, que le contó su padre, 

— Lobos hay aún. Una pareja anduvo por el 
cerro de las jabinas. 

— ¿Esa pareja que le mató las catorce cabras 
al señor Juan? 

— Pues nada, bueno. Esa pareja de lobos an- 
duvo matando, matando, que ésa es la faena de 
los lobos. Se dan una tripada de sangre y a ma- 
tar. a matar. De noche aúllan; llama el macho 
a la hembra castañeteando los dientes. 1.1 pas- 
tor había dejado las cabras al sereno y de no- 
che, los lobos hambrientos cngancharon una, 
engancharon otra, hasta catorce... 

— ¿Y aquel perrito? 

— Pues nada, bueno. Cerca de donde los lo- 
bos tienen sus críos, no matan. Velay una ense- 
fanza que nos dan los lobos. Pues nada, bueno. 
A unos lobos les habían quitado sus hijos. Los 
pastores trajeron a los lobatos al puebio, cu- 
chillo en mano... Las madres les buscaban por 
los montes. Una tarde, esas lobas cCncontraron 
a un perrito que no tenia madre y lo recogieron, 

— ¿Un perrito con las lobas? 

— Pues nada, bueno. Las lobas no le dieron 
guerra, no le dieron; le amamantaron como a 
sus lobatos. El perrito las seguía por los cnpR 
y por los montes; pero 
no aprendió a matar.ni 
a darse tripadas de san- 

gre como los lobos. 

Si hallaban una ca- 
breada en las la- 


ME A TA OLD TIRA ITA PEAD O Do 211153 


Rumor de amor... piedad de un 

sol de niebla... 
Perfume en fuga por quemantes gasas 
E impenetrables sílabas de oro 
De una boca lejana. . 


Hontoria del Pínar, provincia de Burgos, Castilla 
la Vieia. 1922 suyal 


ARAN RI PARADOS LINNEO ALTE FAR ALOE ED 


deras, el perrito ita a ellas, de prisa. Las cabras 
se espantaban y echaban a correr: lo que que- 
rían los lobos, para engancharlas. Yo no lo co- 
nocí; mi madre llegó a conocerle, porque al pue- 
blo lo trajeron los pastores también a él, cuchillo 
en mano, como a los lobatos. 


ABÍA pasado yo una tierra borracha, de 
H esas tierras del señor Juan, con mucha 

agua en invierno y duras pour estío, que 

no les entra el arado. Tierras que no 
hacen casco. 

— También tiene ocho celemines de ellas el 
señor Pedro. 

— Y el señor Pablo, cuatro fanegas y cinco 
celemines. Pues nada, bueno; yo vema pensan- 
do en mis trigos y centenos y en ¡a paja que 
tenía que comprar para el ganado y en la hari- 
na de tito que me iba a traer el molmero cuando 
veo venir, al trote de cerdo, con el morro bajo, 
a un jabalí canote... Me agacho y cojo una 
guija grande, como para derribar a aquella fiera 
que debía pesar... 

— ¿Cinco arrobas, pesaría? 

— Pesaba algo más, niño. Llamé a gritos a 
tu padre, que era un pegueñíin. Yo me había 
escondido tras del tronco de un pino. Tu padre 
vendría como a unos cien metros de donde yo 
estaba. El jabalí se detuvo a pocos pasos del 
tronco; el olíato le trajo algo... Jevantó la ca- 
beza. Pues nada, bueno; no le derribé de una 
pedrada... Le mataron 
de un tiro de. escopeta. 
En la jaca del señor 
Pedro le llevé a casa. 
¡Vaya qué carne la 


ATAN IIA. 


¿Eres, omnipresente; 

El corazón de llama 

Del Universo? ¡Aquí, junto a mi pecho, 
Perdón me pides por mis lágrimas! 
¿Serás la Muerte, acaso?; me suspiras: 
¡El Infinito te ama! 


ARTURO VAEZ AUF Z CE Y 


DIBUJOS DE BATLLE 


O Biblioteca Nacional de España 


Suplemento 
femenino. de : 
“Caras y laretas' 


Por BIJOU 


A 4 AN 
dd 


1 


FA ANGAS am- 
/ plias, moños, 
poco vueo en 
los tapados, son las 
características más 
pronunciadas de 
1933, como lo de: 
muestra fielmente es- 
te tapado de tercio- 
pelo azul marino, con 
forro y una corbata 
del mismo color que 
aquél, aunque en un 
tono más claro. El 
sombrero es del mis- 
mo color que la cor- 
bata, y los zapatos 
pueden ser del mis- 
mo tono que ésta o 
que el del tapado. En 
cuanto a los guantes 
pueden buscarse que 
armonicen las dos 
tonalidades. 


'AINILLAS, COF- 
batas largas, 
mangas anchas, 
puños bien ceñidos, 
cuellos altos y la fal- 
da más bien estrecha, 
son las tendencias 
predominantes en los 
vestidos actuales, 00" 
mo es fácil compro- 
bar en este modelo 
que presentamos hoy 
a nuestras lectoras, y 
el cual está coníec- 
cionado en lana co- 
lor lacre, la corbata 
en un tono beige, lo 
mismo que el cintu- 
rón, el sombrero y 
los guantes. 


Sintonice todos los días la audición Bijou en L. R. 2, Radio Prieto, a las 20.15 horas. 
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L ajuar de los be= 

bés es una labor 

que las madres 
practican con sumo agra- 
do e interés. Pero no 
siempre esa tarea ofrece 
facilidad y sencillez de 
ejecución. Es por esto 
mismo que hoy ofrece- 
mos a nuestras lectoras 
un “trousseau” cuyas ca- 
racteristicas son precisa- 
mente de fácil realiza- 
ción, Los motivos borda- 
dos pueden hacerse en 
seda o en algodón. La ba- 
tita es de linón y sus 
adornos son justamente 
esos mismos motivos que 
terminamos de men- 
cionar. 

En cuanto al mantillón, 
está realizado en crép de 
China y bordado y festo- 
neado en seda lo mismo 
que los baberos, que tam- 
bién pueden trabajarse en 
hilo, acompañando así al 
mantillón, 


El ajuar de los bebés 
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Al vestidito lo 
adornan los mis- 
mos motivos y está 
confeccionado en 
crep mongol o 
igualmente en crep 
satén. 

Siguiendo, pues, 
las indicaciones que 
dejamos puntuali- 
zadas, se obtendrá 
un ajuar muy boni- 
to y de mucho efec- 
to, a la par que 
brindará momentos 
de grata expansión 
a las madrecitas 
que prefieren ser 
ellas mismas las 
que ponen su habi- 
lidad y su inteli- 

gencia en la con- 
fección de la 
ropita de sus 
bebés. 


CARAS Y CARETAS 


UN INTERESANTE MOTIVO PARA. y y y 
ADORNAR CARPETAS O ALMOHADONES 


carpetas o almohadones. Este motivo se trabaja con incrus- 
taciones de tela y se sujetan por medio de punto cordón. 

El pantalón puede confeccionarse con un trozo .de terciopelo, 
pasando una bastilla para afirmar la tela y haciendo finalmente 
el punto festón. Lo restante puede hacerse en terciopelo azul y 
sostenido con el mismo punto. En cuanto al cabello, puede traba- 
jarse con algodón o con seda, indistintamente. Para la maceta 
se empleará un tono pálido, y las hojas se trabajarán en crep satén. 
Permite, además, este motivo, el poder trabajarlo en repujado 

o hacerlo también en bronce, lo cual constituye una ventaja para 
aquellas personas que no prefieren bordarlo, 


q: aquí un bonito e interesante motivo para adornar 
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INTERESANTES 
MANIFESTACIONES 
DE LA MODA 


s indiscutible que cada modelo re- 
E presenta la laboriosa concepción del 

artífice que lo ideó, poniendo en él 
todas las gamas de su inspiración. De 
ahí que sea la moda la síntesis de lo 
bello, elegante y gentil, pues, son tantas 
las genialidades a que se presta y son tan 
originales en sus creaciones los modis- 
tos, que han logrado la perfección re- 
lativa de la moda que siempre está eyo: 
lucionando. 

Y donde más puede notarse esa ins- 
piración, es, sin duda, en los trajes de 
noche que se prestan para depositar en 
ellos todas esas magnificas concepciones 
a que aludimos más arriba. 

Reaparece de nuevo el “plisado soleil”, 
poniendo de manifiesto la gracia y fe- 
minidad que lo caracteriza. En algunos 
vestidos, nótanse adornos de cintas que 
hacen contraste con el vestido. 

En otros modelos la novedad la cons- 
tituyen dos tejidos, empleados de modo 
que un tono quede sobre la parte de ade- 
lante y otro vaya colocado por detrás. 

En cuanto a los descotes, son más bien 
altos, descendiendo algo por la espalda, 
Las faldas se conservan rectas y muy 
sencillas teniendo un ligero vuelo en la 
parte de atrás, la que termina muchas 
yeces, en una pequeña cola. 

Con respecto a los colores, se prefie- 
ren “los pasteles”, sumamente pálidos y 
delicados, notándose con ello, los nuevos 
rumbos que toman las distintas manifes- 
taciones de la moda. con el traje adheri- 
do al cuerpo semejando una vestidura 
griega. 

También existen partidarios. del vuelo, 
aunque no excesivo, en los trajes de tu! 
y de muselina estampada, lográndose, así, 
presentar dos tipos de silueta a elección 
de las elegantes. 

En materia de deportes, diremos que 
el talle se marca muy alto y las costuras 
son anchas en abanico. Una novedad in- 
teresante se ha presentado: las mangas 
voluminosas en el brazo y estrechas a 
medida que llegan a la muñeca, donde 
se ajustan. 

Por otra parte, las echarpes y corha- 
tas interpretadas en piel chata como el 
agneau - raséc, castoret, Rkarakul o ar- 
miñio que acompañan a los trajes y ta- 
pados, son motivo de preferencia como 
adorno. Una prueba de ello es este yes- 
tido de terciopelo verde que ostenta una 
echarpe de la misma tela escocesa. Aho- 
ra bien, la echarpe es susceptible de va: 
riarse por otra, interpretada en las pic- 
les antes mencionadas, logran, con ello, 
imprimir a esta creación un recurso de 
alta originalidad. 


MS 
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María Teresa, Tucu- 
e O-R-REO D E ¿B 5 O, U món. — Puede usted 
r “ aprovechar muy bien €sa 
tela que posee, empleán- 
dola para la contección 
de un vestido según las 
características dei Mo- 
delo que le presento, 
Hágale esos cortes que 
"usted advertirá en el 
grabado, y agréguele, 
asimismo, un cuellito «e 
linón y un cinturón de 
gamuza. La parte de 
atrás, detalle éste que 
también puede apreciar 
en el dibujo, forma ca- 
pita y, en la faida, una 
tabla encontrada lo cual 
permite darle mayor 
amplitud. La euntidad 
de tela que usted posee 
es suficiente para po- 
der hacerse con ella es- 
te vestido, 

Adela M., Baradero. 
— Para su silueta no 
le aconsejo el corte que 
me solicita porque la 
haría muy gruesa Más 
bien puede inspirarse en 
el modelo que le indico 
en esta misma página 
a Maria Teresa, de Tu- 
cumán, que es de líneas 
rectas y contribuye así 
a infundir esveltez y 
distinción a la figura. 
Y aun le sentará mejor 
suprimiéndole la capita 
que luce aquél. 

Una lectora de Mer- 
cedes, — Para  trans- 
formar su traje sastre, 
inspirese en el modelo 
especial que le he crea- 
do para usted. Colóque- 
le ese canesú que indica 
el grabado, y también 
una echarpe, que puede 
ser de la misma tela o 
de piel, si prefiere. En 
este úitimo caso, elija 
las de pelo corto, como 
ser gallac, armiño, lu- 
tre, etc. La falda, no la 
modifique: por el con- 
trario, déjela como us- 
ted la describe, por- 
que ese estilo está pre- 
£isamente de gran moda. 

Una elegante. — El 
moño está en gran bo- 
ga, y, como usted podrá 
apreciarlo, queda bien y 
muy sentador con cual- 
quier vestido. Para el 
caso -que a usted le inte- 
resa, puede hacerlo en 
piel o también en ter- 
Iciopelo escocés o asimis. 
mo de igual tejido que 
el vestido. 

Petra, — Para su 
vestido de lana, es un 
adorno y un detaile de 
mucho. gusto. agregarle 
el cuellito de piqué, de 
tinón, de crep “george- 
tte” o de crep mongol, 
El modelo que le indico 
a María Teresa puede 
ilustrarla más eficaz- 
mente, observando las ca- 
racteristicas del mismo. 


cr FL ARTE DEL 


originales sobre monogramas, los que pueden 

aprovechar ventajosamente para el adorno de su 
ropa y la de sus familiares. Para este fin hemos creado 
esta sección, desde donde les ofrecemos ilustrar, a su 
pedido, el monograma que deseen, según sus indica- 
ciones, La correspondencia puede ser enviada a BIJOU, 
“Caras y Caretas”, Chacabuco N% 151, Buenos Aires. 


Brricinaies a nuestras lectoras algunas ideas 


MONOGRAMA 


MEN 


Agradecería- 
mos a nuestras 
gentiles lecto- 
ras no solicita» 
ran más de un 
monograma por 
vez. Rogamos, 
asimismo, que 
nos indiquen 
con claridad su 
nombre y do- 
micilio. 


Los monogramas que aparecen publicados son: Raúl; 
Dina; J. M. R.; Evangelina; R. G.; Reínerio; C. H.; 
1. M.; Irma Ernesto; V. B.; CG. R.; corresponden a los 
pedidos formulados por: Raúl S, Ciaccia (Arroyo Ve- 
nado); Una lectora necochense; 1, M. R.; Evangelina 
Sardi (Montes de Oca); Roberto Carlos; Adela Alva- 
rado; Morochita; Agradecida (Lomas de Zamora); V.B ; 
Gracia Roberts; Carlos Viamonte (Ayacucho); Juan- 
cito Mingo (Guatraché). 
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CARAS Y CARETAS 


DISTINTAS INTERPRETACIONES DE LA 
MODA ACTUAL 


ENERALMENTE, un traje 

práctico, realizado en lana 

o en cualquiera de esos gé- 
neros gruesos que la moda nos 
brinda, tiene por infaltable com- 
plemento una corbata o una ca- 
pita de piel. El que presentamos 
ilustrando estas líneas, es de 
lana rayada, color lacre, y su 
falda recta deja apenas entrever 
un ligero vuelo. Su complemen- 
to y su elegancia están constituí- 
dos por una corbata de petit-gris. 

La encantadora diversidad de que hace gala la moda se ma- 
nifiesta en las echarpes de piel chata, como ser, loutre, breils- 
chivants, agneau - rasée o astrakán, que acompañan a los vestidos 
y tapados. Este modelo de lana coteléc beige lo ostenta en 
agneay «rasée marrón. Su originalidad consiste en una presilla 
que sujeta el cierre del tapado. 

No nos hemos olvidado tampoco de las elegantes que rinden 
culto a la economía bien entendida y a ellas está dedicado este 
modelo realizado en lana azul. Sus mangas ajustadas han nece- 
sitado un arreglo para ponerse a tono con las exigencias de la 
actual moda; de ahí que mediante unos volados en un tono más 
claro o celeste que se Je han añadido, resulten completamente 
modernizados. Para armonizar, a los costados llevan unas alforzas. 
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Por CHEF 
RECETAS 


BARQUILLOS DE JAMON 


Amasar 200 gramos de harina. 100 gramos 
de manteca, 2 yemas de huevo. sal fina. una 
cucharada de aeua fria, todo junto Estiraria 
algo fina. Cortarla con un corta-pa+ta ova.ado 
y forrar unos moides de barquillos mantecados. 
Rellenarlos con porotos para que no se defor- 
men y cocinarlos a horno muderado Una vez 
frios retirarlos del molde. Preparar una mayo- 
nesa. Cortar fino jamón cocido y unirlo a la 
mayonesa. Rellenar con e-to Jos barqui:los; 
poner encima una tajadita de jamón cocido y 
encima una trufa negra. Cológuense en una 
fuente adornando con limón y perejil. 


PATITAS CON CREMA 


Se pelan y cuecen en agua con dos cebollas, 
orégano y sal durante cinco horas. Cocidas, se 
parten por la mitad, se quitan los huesos gran- 
des y se frien en manteca, sal, pimienta, nuez 
mo:cada y harina, Se les echa agua y perejil 
picado. Se dejan hervir un rato. Antes de ser- 
virlas se añaden dos yemas batidas y un poco 
de vinagre. 


LOMO DE TERNERA ORIENTAL 


Mechar el lomo con tocino y asario cuarenta 
y cinco minutos en horno caliente, A media do- 
cena de tomantes se les quita la capta superior 
en forma de rodaja, se extrae la semilla y el 
jugo y se rellenan en la misma forma que para 
el panaché, Cortar fino unos pimientos morro- 
nes y agregarles un poco de salsa madera en la 
gue se deja hervir unos minutos. En manteca 
se hace cocinar un cucharón de arroz con dos 
de caldo y cuando hierve se pone al horno unos 
minutos. Colocarlos luego en pequeños moide- 
citos y mantenerlos a baño de María. Acomodar 
el lomo en rodajas sobre tajadas de pan ing/és, 
echarles la salsa y los morrones y acomodar al- 
rededor el arroz y los tomates. Salsa madera: 
Á fuego lento, en manteca, se cocina un poco 
de jamón picado, zanahoria y cebolla, Cuando 
estén dorados se agregan dos cucharadas de 
harina ; cocinese unos minutos. Agréguese bas- 
tante caldo, un poco de extracto de tomate y 
un atadito de hierbas aromáticas, hasta que la 
salsa esté cremosa. Hágase hervir aparte una 
copa de vino madeira hasta que se reduzca a la 
mitad. Agregarle una cucharada de extracto de 
jugo de carne. 


CARAS Y CARESAS 


PARA EL MARTES 
Y COCTEL 


1 vaso de gin. 

1 vaso de jugo de naranja. 
3 gotas de bítter. 

1 cucharadita de azahar. 
Hielo picado. 


v ALMUERZO 


Barquillos de jamón. 
Sapa de oro. 
Panaché de verduras. 
Patitas con crema. 


Y CENA 


Soma cahellos de ángel. 

Filetes de pejerrev al vino blanco. 
Martinetas en salsa. 

Lomo de ternera oriental, 


k xk 
REPOSTERIA 


MANZANAS RELLENAS CON NUECES 


Con un cuchillo a propósito, se hace una cavidad en el 
centro de la manzana; se quitan las semillas y partes 
duras. Mézclese media taza de azúcar molida. sal, media 
cucharadita de canela y un cuarto de taza de nueces pi" 
cadas. Se rellenan las manzanas. Se ponen en una asa- 
dera que contenga dos dedos de agua, se hacen cocinar 
hasta que estén blandas rociándolas a cada instante con 
el almibar formado. 


k x* 


CHEF CONTESTA 
A SUS LECTORES 


A una vasquita curioso, Godney. — Ponga en medio 
kilo de harina, cuatro huevos, un puñado de espinacas 
hervidas bien exprimidas y picadas, que incorporará a la 
pasta y proceda como para hacer los tallarines comunes. 
Estire en hojas delgadas y deje orear. Espolvoree con 
harina y corte los tallarines delgaditos. Se preparan con 
estofado, o con queso y manteca, si los quiere más livianos. 


A Aficionado, Capital, — Lave las ranas, 
sálelas y envuélvalas en harina. Caliente 
aceite, dórelas alli, y agregue unas papas 
cocidas, calientes, sal, pimienta y perejil 
picado, deje dorar y sirva. 
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UNA ANECDOTA 


DACIEN Pe 
DRECOMPERIAD. 


N acaudalado inglés, alquiló cierto día un 
coche para que lo llevara desde su hotel 


de Brighton, hasta el embarcadero donde E 
tenía amarrado su magnífico yate. Al des- 


dender del vehículo dijo al conductor : 

— Espérame aquí. 

Acto continuo se embarcó con el propósito de 
realizar una pequeña excursión a fin de probar 
la marcha de su barco, y maravillado por la mar- 
cha perfecta de éste, fué prolongando el crucero 
hasta que con la proverbial calma de los británi- 
cos, decidió continuar hasta dar la vuelta al mundo, 

Mientras tanto, el cochero que había aguardado 
pacientemente el regreso de su pasajero, viendo 
que los días transcurrían y que el invierno se apro- 
ximaba, pidió a las autoridades del puerto que le 
concedieran permiso para levantar un pequeño co- 
bertizo a fin de guarecerse, él y su caballo, de las 
inclemencias de la cruda estación. 

Y así pasó un año, mientras el cochero que, por 
lo visto, era tan flemático como su cliente, consu- 
mía pipa tras pipa, sin demostrar impaciencia al- 
guna, dedicado al cuidado de su caballo que, de- 
bido al absoluto reposo, se había puesto gordo y 
hermosísimo. 

_ Al amanecer de cierto día, el yate que tan de 
improviso partiera, apareció frente al embarca- 
dero y una vez amarrado, descendió de él 5u pro- 
pietario, que, viendo al cochero y sin demostrar 
sorpresa alguna, se hizo conducir hasta el hotel: 

—“¡AM3 right!” — exclamó al tiempo que des- 
cendía del vehículo. — ¿Cuánto le debo? 

El cochero extrajo una libreta de su bolsillo y 
después de hacer un breve cálculo, respondió : 

— Señor: he estado a su servicio trescientos 
veintidós días. A media libra por día suman la 
cantidad de ciento sesenta y una libras. 

— Perfectamente. Tome usted sus ciento sesen- 
ta y una libras, ¿Estamos en paz? 

— ¡Oh, señor! Para estarlo del todo, falta un 
pequeño detalle. He cobrado los días en que no 
he trabajado, pero a esa suma hay que agregarle 
cinco chelines. 

— ¿Cinco chelines? 

— Sí, señor. ¡Por un viaje de ida y vuelta al 
puerto! 


UN JUEGO 


Uno de los jugadores será el “ciervo”, el cual 
partirá con unos momentos de ventaja. Los de- 
más jugadores serán los perros, corriendo detrás 
de él hasta cazarlo, pero al mismo tiempo cada 
jugador — tanto el ciervo como los perros — ha- 
rán correr junto a ellos una pelota cada uno. Para 
«ue la caza sea válida, los perros tendrán que apo- 
derarse del ciervo sin descuidar la dirección de la 
pelota que llegará hasta el ciervo junto con ellos. 


Por MAMA ABUELITA 


X x *x *x 
DATATIEMDO 


¿COMO HACER UNA ESCOPETA? 


Buscar una pluma grande, de pato o de ganso, y 
limpiarle bien el interior. Cortarla por los dos 
extremos hasta que quede de unos ocho centime- 
tros de largo. Luego cortaréis en rodajas de me- 
dio centímetro de grueso una papa. En un extre- 
mo de la pluma introduciréis una tirita de papa 


quedando así obstruído el extremo, Haced lo mis- 
mo con el otro extremo. Con una maderita, ha: 
réis un palito que pueda penetrar en la pluma. 
En una de las extremidades del palito haréis co- 
mo una manija con la que empujaréis la bala. Des- 
de uno de los extremos de la escopeta, se presio- 
nará con el palito y por el opuesto saldrá dispa- 
rado el pedacito de papa. Haciendo e introducien- 
do variog3 proyectiles podréis disparar repetidas 
veces. 


K XX *X Y 
FABULA 


EL CAZOLAZO 


De un cazolazo a un perdido 
Rompió la cabeza un charro, 
Quedando al golpe el cacharro 
En mil trozos dividido, 

“¡Me alegro! — dijo el herido: 
El la cabeza me hiere; 

Mas también, según se infiere, 
Le he roto yo la cazuela”, 
Aquel que no se consuela 

Es, sólo, porque no quiere, 


PRINCIPE 
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ERDADERA Aar- 
V tista porque ta- 
do es exquisita 


en ella: talento. sua- 
vidad de maneras, 
voz, elevados mati- 
ces espirituales. tal 
es ese valor musical 
argentino que se lia. 
ma Maria Jsabel Cu- 
rubeto Godoy. 

A pesar de sus 
triunfos, no se ha 
detenido en gu mar- 
cha: estudia y tra- 
baja sin de=canso. 
Es además una gran 
lectora y está al 
tanto del movimien- 
to artístico mundial, 
no solo en lo que 
a música atañe, si- 
no también en pin- 
tura, escultura, li- 
teratura, etc. 

Esta criatura pre- 
coz nació en San 
Juan. Su vocación 
musical despierta 
con los primeros 
años de su infancia Y 
y es así como la ve. 
mos obtener ya A 
seis años de su edad 
una mención huno- Por ADELIA 
rífica. 

Actúa luego con éxito creciente en diversos 
conciertos, tanto en Córdoba, como en Buenos 
Aires y La Plata, particularmente en una audición 
que tuvo lugar en los salones de “La Prensa” en ¿a 
capital federal, donde tuvieron oportunidad de escu- 
charla y aplaudirla maestros de la talia del masogrado 
compositor italiano Giaccomo Puccini y de nuestro 
compatriota Berntti, El primero de los nombrados 
expresó su asombro ante una niñita de corta edad 
que muy serjecita se sentara al piano y diera una 
audición en su presencia, con un aplomo y natura!i- 
dad sorprendentes, Vaticinó a la pegueña piamsta ua 
brillante porvenir artístico. Como resuitado de aquel 
triunfo fué agraciada por el Gobierno Nacional con 
una beca para perfeccionar sus estudios en Enropa. 
Establecida en Italia, toma parte en el concurso 07- 
ganizado por el Conservatorio Oficial de Muián, co- 
rrespondiendo a la pianista argentina, la beca anual, 
entre los 350 aspirantes a la misma, con la clasificación 
de “sobresaliente” y de “genio extraordinario” de que 
dan fe los criticos musicales de la época. Movida por 
su anhelo de perfección hizo renuncia de su beca para 
trasladarse a Viena, donde se sometió a la discipiina 
del famoso Lechetixsky. De regreso a Italia, cursa nue- 
vamente en el Conservatorio de Milán, esta vez cou 
el maestro Mascardi, siguiendo por último, en Roma, 
un curso de cuatro años de perfeccionamiento, bajo 
la dirección del célebre maestro Sgambati. 

Realiza diversos conciertos, entre ellos uno en el 
palacio de la reina madre Margarita y otro en la sala 
Pichetti, oficializado por el ministro argentino, Su 
actuación mereció los mejores elogios de la crítica 
peninsular y el titulo honorífico de “Socia Ejercente 
nella classe dei Pianisti”, que le otorgó la Real Aca- 
demia Filarmónica de Italia. 

Simultáneamente a su labor como pianista, Maria 
Isabel] Curubeto Godoy, desarrolla una intensa pro- 
ducción como compositora desde cl año 1912, en que 
inicia los estudios respectivos con el maestro Setaccioli 
(armonia) y Sgambati (composición). 

Pueden citarse entre sus obras principales: dos 
“suites” para piano; ocho composiciones para voces 
infantiles; dos piezas para piano editadas por la casa 
Carisch de Milán; dos sonatas pa- 
ra piano solo; un trio para piano, 
violin y violoncelo; un cuarteto 
para arcos; una composición para 


Vocación, 


Señorita María Isabel Curubeto Godoy Música y com osi era de 
grandes méritos, que en Italia ha sido objeto de las más a tos 
distinciones. Entregada a la le.tura en un rincon de su sa oncito. 


Mujeres de actuación destacada 


talento, estudio, 


Su brillante actuación en Europa 
y su obra en la Argentina. 


PTE 


OS 


órgano y voces de 
hombre; un bimno 
litúrgico para Or- 
questa y coro; una 
obra para instru- 
mentos de arco y 
arpa y tres obras 
sinfánicas. Además 
es autora de la mú- 
sica para la trage- 
día griega “Fedra”, 
representada en el 
teatro Coión en las 
temporadas de 1925 
y 1927 La señorita 
de Curubeto Godoy 
es miembro "hono- 
ris causa” de la 
Universidad Nacio- 
nai de La Pata, de 
la Sociedad Filar- 
mónica de Roma. de 
la Sociedad Nacio- 


María Isabel Curubeto Godoy senos “ases, y 


desempeña actual- 


Un valor musical argentino muy pondcrable. mente como titular 


la cátedra de piano 
de ía Escuela Supe- 
rior de Beias Ar- 
Y tes de la Universi- 
dad de La Plata. 

Al talento de esta 
joya de inaprecinbie 
mérito en la cultu- 
, ra musica) artistica 
argentina, el compositor y crítico italiano A'berto 
Favara, en uno de sus juicios publicados en diversos 
periódicos de la Penínsia, dijo entre otras cosas: 

“Le señorita María Isabel Curubeto Godoy. la pia- 
” nista de 14 años de edad, ha tocado el domingo pa- 
"<ado en la Saa Seariati de este Real] Conservatorio, 
” ante un público muy numeroso, que ha vencido con 
” coraje el cajor por el interés artístico que suscitaba 
"la invitación, Y en verdad que. el éxito del concierto 
"no pudo ser mejor, tanto por las excepciona es con- 
” diciones artisticas demostradas por la señorita de 
” Curubeto Godoy, como por la prontitud del público 
” para apreciarla con sorpresa y con júbilo. Se sentía 
” encontrarse ante uno de aquellos seres que la natu- 
” raleza se complace alguna vez en crear, casi para 
” atestiguar su necesaria superioridad sobre la obra 
” artistica del hombre. 

” Mientras ejecutaba la niña Curubeto Godoy, la ley 
” profunda de la ausencia del esfuerzo y el uso tran 
” quilo y sano de la energía se manifestahan con plena 
” libertad instintiva en la bella forma del arte, en tal 
” modo que ésta revelaba para nosotros la mejor de- 
” mostración de esta ley ”, 

En "La Prensa” del 28 de marzo de 1926 el pres- 
tigiosa colega hace justicia a los méritos de nuestra 
computriota y después de señalar sus valores artísticos, 
publica un “Nocturno” suyo. 

La señorita de Curubeto Godoy es antora de la mú- 
sica de la oración fúnebre al doctor Joaquín V. Gon- 
zález, que en unión de la partitura musicai de “Fedra” 
de Eurípides, han sido elogiosamente comentadas por 
la prensa y por los críticos más autorizados del pais. 

María Isabel Curubeto Godoy no reduce su activi- 
dad solamente al arte musical, sino también se de- 
dica a la escultura, “Pero soy una simple aficiona- 
da sin mayores pretensiones, pues modelo, como di- 
cen los italianos, “a tempo perso” — nos expresa la 
talentosa artista. 

Lleva la señorita de Curubeto Godoy la vida del 
artista de verdad que no es sensible a los ruidos 
mundanales. Vida casi conventual, animada tan sólo 
por algunas tertulias familiares a las que concu- 
rre un número reducido de artistas que la com- 


prenden y la admiran, y ante 
272 PIPA 


1 CARLO 


los cuales desgrana ella con en- 
cantadora modestia las gracias de 
su arte, 
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OMO os decía 

en mí última 

crónica, la le- 
che de vaca es más 
fuerte que la de cabra 
Y que la de burra y, 
por lo tanto, debe ser 
cortada con tres cuar- 
tos de agua, hervida 
y azucarada, para los 
Primeros días. 

Después, con la 
mitad, durante el pri- 
mer mes; con un cuar- 
to para los otros tres 
meses y, por último, 
se podrá darle al ni- 
no el biberón con la 
leche de vaca pura, 
€s decir, sin agua. 

Para que el niño pueda tomar con pla- 
cer su biberón, se tendrá cuidado, al dár- 
selo, que no sea ni demasiado caliente, ni 
demasiado frío: la temperatura de 37 
grados, es la conveniente. 

Hasta la edad de un año, la leche debe 
ser el alimento exclusivo del niño. 

El destete, es decir, la supresión de la 
leche materna, no deberá hacerse, sino gra- 
dualmente. Recomiendo a vosotras, ma- 
drecitas, evitar 
para eso las épo- 
cas de fuertes ca- 
lores, o las en que 
el niño se encuen- 
tra cansado y mo- 
lesto por el traba- 
JO de la dentición. 

De todos mo- 
dos, se buscará la 
manera de acos- 
tumbrarlo gra- 
dualmente, a otra 
alimentación, es- 
paciando con pru- 
dencia la hora de 
tomar el seno 
materno, dándole 
algunas ligeras so- 
pitas fáciles de 
asimilar. 

Esas sopitas 
suministradas al 
principio, sola- 
mente una vez al 
día, en vez del 
pecho de la ma- 
dre, y a medida 
que van saliendo 


MADRE 
br. Mrriano ta: 


La alimentación 
+. de un niño ., 


11 


? ya Lam ds 


CARETAS 


los dientes, no  se- 
rán dadas en el bi- 
berón, sino en un 
plato y por cucha- 
raditas. 

A medida que van 
aumentando las can- 
tidades se irá espesán- 
dolas, según la edad 
necesidad del 


Estas sopitas, se 
preparan en una cace- 
rolita de porcelana 
blanca, de preferencia, 
y se empleará para 
revolverlas, una cu- 
chara de madera que 
sólo servirá para ese 
uso. 

La harina será desleída al principio en 
frío, con prolijidad, con un poco de agua 
fria, ya hervida, y se tendrá el cuidado 
de no dejar de dar vuelta a la mezcla, 
para que la sopita salga lisa. Así obten- 
dréis una sopita perfecta. Algunas cucha- 
raditas de jugo de fruta, dadas antes o 
después de la comida, añadirán a este ali- 
mento, excelente aporte de preciadas vita- 
minas que tanto recomiendan en nuestros 
días, todos los 
médicos. 

Es muy reco- 
mendable la prác- 
tica, cada vez más 
en boga, de dar a 
los niños, una o 
dos veces por día, 
el zumo de una 
naranja dulce: si 
es invierno, tem- 
plada al baño de 
María y si no a 
la temperatura 
de la habitación 
donde esté el 
niño. 

Ahora bien, un 
consejo para vo- 
sotras, estimadas 
madrecitas: no 
descuidéis, ni un 
solo día, la vigi- 
lancia de la eva- 
cuación intestinal 
de vuestros niños. 
En ello va la sa- 
lud de los mis- 
mos. 
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PP... ame 


curo LA AVONÉUTAS 


EN BUSCA DE 


-— Hoy me siento patilludo. ¿Por qué no ocurrirá 
1 alguna te catástrofe? 


excelen 5 — ¡Zambomba! Tijera marcando tiempo... 


o — Siento olor a cana... 10 — Yo no lo rompí. ¿Por qué rajar? 
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da ¿Chimóolo ro percr crosbr 


EMOCIONES 


3 — Seguro que hay fuego por aquí cerca... 4 — ¡Eb, Tijera! ¡Parate un poco! 


5d — ¿Qué pasa? ; 
— Vidriera, ., piedra... yo,.. ¡bumbatl 


1 1 — Aquí está... la. bandera idolatrada, 


tal irrompible... 
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12 —Lo vas a pegar caro, criaturita; cra un crla- 


/ y Je 
VVIda da Sa 


E tar: 


7 E 


>] DRO ( pl NA, : : , 


NO, muy origina!, conocimos, Angel Tom- 
masi y yo, en nuestra primera estada en 
Punta Arenas. Habíamos visto aquel her- 
moso viejo tehueiche, jineteando por las 
“calles de la graciosa ciudad, y nos ha- 
bía interesado grandemente; a mi compañero de 
viaje, desde el punto de vista artístico, a mi desde 
el científico. 

Nos dijeron que era el cacique Mulato, en otro 
tiempo el rey más poderoso de las soledades australes, 
guerrero y cazador formidab:e.* Habia venido a Punta 
Arenas, por a:gunos días, desde su toldo lejano, obli- 
fado por mezquinas cuestiones judiciales, qu: amar- 
gaban su fuerte vejez; traia consigo a la bianca ciu- 
dadela construída por los pálidos conquistadores sobre 
las arenas del estrecho, su familia real: la esposa, 
una niña, y dos sobrinos colosales, dignos de la ¡eyen- 
da corriente en el Viejo Mundo acerca de los gigantes 
de la Patagonia. 

Nos propusimos, naturalmente, conocerle, y hacer, 
si era posible, Tommasi, un estudio artistico del na- 
tural, yo, un retrato antropológico. Me aguijoneaba 
el deseo de poseer, entre tantas cabezas sin corona, 
el índice cefálico de aquel soberbio dominador de los 
desiertos. 

La empresa no era fácil; y si nuestro ño. fué 
ampliamente satisfecho, debióse a la cortesia del di- 
rector del Comercio — el diario más importante de 
Magallanes — a quien el cacique Mulato está agra- 
decido por la ardiente defensa de sus intereses contra 
los abusos de sus vecinos civilizados. 

Pudimos inducirle a acompañarnos un instante al 
salón de bomberos, vasto ambiente con pa/ería le cris- 
tales, desde donde se dominan la ciudad y el estrecho, 
pudiendo divisarse sobre el vasto horizonte austral e 
inmenso perfil no interrumpido del archipiélugo fue- 
guino., 

La figura del viejo cacique se destacaba majestuo- 
sa y bizarra en aquella sala silenciosa. Solamente las 
rachas y los chubascos sacudian, de tiempo en tiempo, 
el techo de cinc. Una enorme esfera, con las más re- 
cientes indicaciones geográficas, escritas en inglés, 
gravitaba sobre la mesa: los ojos del cacique la 
envolvían con la compasión que provoca una cosa 
que se considera inútil. Posábanse en seguida, con 
igual indiferencia, sobre el pincel del pintor. 

Este trabajaba, con esa fiebre que incendia ja san- 
gre de un artista verdadero, en presencia de una 
nueva y hermosa visión de la verdad; partían de sus 
labios frases inarticuladas, exclamaciones toscanas, 
que pretendían séer — con audaces terminaciones 
castellanas y tehueiches, al mismo tiempo — disculpa 
y ruego a aquella magnífica cabeza de bronce anti- 
guo, para que tuviera paciencia, concediendo algunos 
minutos más, con su regia cortesía de cabaliero de la 
Pampa, como homenaje al artífice venido de lejos, 
por tierras y por mares, hasta esa última Thule del 
sur, para conservar en la tela los 
recuerdos de esos fulgores austra- 
les y de estos vestigios majestuo- P 
sos de razas moribundas. . 

Parecióme una buena obra la 
de €se maestro que, valerosamen- 
te, llegaba hasta esas tierras, des- 
de la ciudad de Miguel Angel, pa- 
ra consagrar con el arte esas 


edro 


Este artículo fué publica- 
do en “Caras y Caretas” 
el 15 de junio de 1901. 


formas, esas fuerzas, y esas bellezas, que están de3- 
apareciendo. - , . 

Mientras el artista trabajaba, yo, por intermedio 
del amugo periodista, arrojaba mi sonda en aquella 
añosa esfinge de los desiertos, ¿Cuántos inyiernos, 
con sus ráfagas crueles, habian desgreñado «aquella 
melena de león, galopante sobre la eterna onduiación 
de la Pampa antártica ? 

Hacía ya centenares y centenares incalculables de 
lunas: que él despertaba a la luz de aquellas auroraz, 
infinitamente melancólicas; que habia lanzado su 
caballo en las vertiginosas cacerias del avestruz y del 
guanaco; o que habia caído. como el cóndor, inespe- 
rado y terribie, sobre el enemigo invasor; el enemigo 
de rostro pálido, venido de ultramar, para robar sus 
tierras, para matar a su gente con el acero y el 
alcohol. SA 

Los ojos del viejo soberano, que respondía con” 
breves frases, cual si estuviera alucinado, tenian .ex- 
traños reflejos de metales 'irisádos; la3 pupilas, en 
que estaba impresa la austera: serenidad de la Pampa, 
tornábanse repentinamente duras y aguzadas, tomo 
puntas de acero. A ¿ 

Ahora había comenzado la guerra más baña, más 
sórdi da, más perversa. Le estabán. desvencijando los 

últimos restos de su reino, sin valor, sin lucha; arras- 
trándole por los tribunales, donde los filibusteros de. 
la palabra le agredían con discursos, que él no cont- 
prendía, leyendo en ciertos libros de cábala ¡os pre- 
textos de la expoliación. Lo habian conducido también 
hasta lascapital, donde el sol quema las carnes, a :«San- 
tiago, para defender sus razones ante el gran cacigue 
de aquel pueblo. Pero sus reclamos habian sido poco 
afortunados; y en cambio .había ganado una buena 
enfermedad por el gran calor que aliá hacia, ¡en 
pieno invierno!... 

Ese día, precisamente, debía discutirse ante el juez 
de Punta Arenas, una nueva demanda, entabiada con-, 
tra algunos. estancieros ingleses que acababan de ro- 
barle un buen pedazo de tierra, con razones dignas 
de cuatreros, 

Como ya no era posible hacerse justicia con 3us 
propias manos, en campo abierto, a la cabeza de la 
tribu, habia debido resignarse a esta nueva guerrilla 
de tribuna!, a este pugilato de palabras y de ¡eroglifi- 
cos sobre papel, de un peso el pliego... y ul viejo 
cacique se agitaba, se estremecía al aproximarse estu 
nueva batalla curia!, en que no se sentia el más fuer- 
te, como otrora, jineteando en la majestuosidad de sus 
llanuras. Esa gente de ley, como le decían, infundía!e 
más temor que otra cualquiera. Comprendía que esos 
estaban a punto de robarle la última parte de sus 
dominios; y su arrojo de luchador fuerte y leal, $8 
guebraba contra esas insidias oblicuas y viles... 

Levantóse repentinamente, y quiso partir, Pensati- 
vamente le acompañamos, sintiéndonos remotos res- 

ponsables de su dolor, 
Al pie de la escalera, en la calle, 

G a / nos encontramos con su mujer, se- 

] OY 1  quida por la hijita y por los sobrinos. 

La pobre reina de la Pampa te- 
nía ¡0s brazos cargados de largas 
zanahorias y de enormes coles: las 
soberbias coles negras del extre- 
mo sur, 
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CARAS Y PASATIEMPO S CARETAS 


No 1 No 6 
Lo 1 G t 
AE E, nda: Aepprara: YESA Comprimido, por V. García Pereiro (El Paraíso, 
.C.C, A. 


ID 


No 7 


Comprimido, por V, García Pereiro (El Paraíso, 
F, C.C. A.) 


5050 


No 2 
Comprimido, por Germán Loperena Vernet (Ciudad) 


Resultado del concurso del mes de marzo próximo 
pasado, — POR COLABORACIONES: Primer premio: 
] “Losalva”, señor Armando Salvarezza, Colón 65, Bahía 
Blanca; segundo premio: señor Miguel J, Petracca, In- 
dependencia 2728, Ciudad. 

Resultado del concurso del mes de abril próximo pa- 
sado. — POR COLABORACIONES: Primer premio: Se. 
ñor Angel Schiafífino, Ciudad; segundo premio: “Kid”, 
señor Abel E, Correa, AÁscochinga, Córdoba. 


S Nota. — En ia próxima publicación de esta sección 
daremos la nómina de log nremiados por soluciones de 

: los meses de marzo y abril próximo pasado, arbitrando 

los medios, para en lo sucesivo, publicar los resultados 


con regularidad y en fechas más próximas a la del 
cierre de cada concurso. 

Los premios deben reclamarse a la Administración 
de esta revista y no a la sección Pasatiempos, 


NOTA A NUESTROS LECTORES 
En el mejor deseo de introducir modificaciones en 
esta sección, que redunden en beneficio de nuestros 
,  —Jectores, solicitamos a los colaboradores nos envíen las 
[ ideas que su ingenio les sugiera, a efectos de estudiara 
las, y si fueran aceptables Jlevarlas a la práctica. 


No 8 
Frase comprimida, por Vicanta Loduca (Azul, F.C, 8.) B A Ss E S 


Canas y Caretas ha establecido un concurso mensual 
de. juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro pre: 
mios en la siguiente forma: dos a los lectores que 
remitan mayo número de soluciones exactas y otrns 

« dos a aquellos a quienes se les publique mayor número 
de juegos. Ajustarse a las siguientes bases: 

12 En caso de empate, los premios serán adjudicados 
en la forma más equitativa que resuelva la Dirección. 

2% Es requisito indispensable adjuntar a las solucio- 


nes or respectivo, 
39 s juegos deben estar acompañados de firma 
E por Fes Gavaldá (Ciudad) y domicilio! pers, se publique daa eendécioo, como 
también de las soluciones correspondientes. 
4% El aspirante a premios por colaboraciones puede 
optar también a los premios por soluciones, 
: N. de la R, — Toda correspondencia para esta 8e0- 
ción «debe remitise a la sección “Pasatiempos”, Caras 
4 Cameras, Chacabuco NY 151. 


No 6 ' 042 
Comprimido, por “Kid” (Ciudad) , 
Concurso de junio. — Se recíben sonuciones hasta 


by E el 15 de julio próximo inclusive, 
Concurso de julio. — Se reciben soluciones hasta el 
XA . 15 de ugosto próximo inclusive. 
a 
Véanse las bases en el CONCURSO DE PASATIEMPOS 
primer número de cada . «JULIO DE 1933 
: mes (con premios). CUPON No 1813 
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No Use Braguero! 


Se ha inventado, después de 30 años de expe- 
riencia, un Aparato que elimina la hernia en 
los hombres, las mujeres y los niños. 

SE ENVIA A TODO INTERESADO, A PRUEBA. 


Recurra a nosotros aunque haya Vd. probado to- 
dos log demás remedios. Donde otros han fallado es 
donde nosotros conseguimos los éxitos más rotundos. 
Envíe hoy mismo el cupón adjunto y le remitiremos 
gratis y sin compromiso alguno, nuestro tratado ilus- 
trado “La Hernia y su Cura”, demostrando el Apa- 
rato y dando los precios del mismo, como también 
nombres de muchas personas quienes después de haber- 
lo ensayado, expresan su gratitud. Da alivio inmedia- 
to donde otros fracasan. Tenga Vd. presente que no 
se usa ungiento de ninguna especie ni aparatos incó- 
modos que parecen arneses — nada de engaños — 
siempre cumplimos lo prometido. 


Fotografía del señor C. E. Brooks, Inventor del Apa- 
rato, quien se curó a sí mismo y cuya experiencia ha 
sido desde entonces altamente benéfica a millares de 
pacientes. Si está Vd. herniado (quebrado), 

Escriba hoy mismo. 


Cada Aparato se fabrica 4 medida y'con garantía 
formal de devolución del importe, en caso de disconfor- 
midad por parte del cliente. Además nuestros precios 
son tan módicos que cualquier persona puede adqui- 
rirlo. El hecho de enviárselo a prueba demuestra ple- 
namente la verdad de lo que aseveramos. Vd. es el único 
juez e indudablemente después de haber leído nuestro 
libro ilustrado quedará tan entusiasmado como los 
imillares de personas euradas, cuyas cartas de agra- 
decimiento «e hallan en nuestros archivos. 

Llene Vd. el CUPON GRATUITO al pie y remítalo 
hoy mismo a nuestras oficinas en Buenos Aires. 


puma Cuarón de información gratis "““="" 
BROOKS APPLIANCE Co., LTD, 
Bmé. Mitre 441 (33) — Buenos Aires, 


Sírvase enviarme, en envoltura sencilla, su Libro 
HNustrado con información detallada del Aparato de 
A Vds, referente a la Hernia y su cura. 
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LA OBESIDAD 


se cura con el Té del profesor 
Densmore, de New York, 9'n die- 
ta y sin la menor molestia. No 
olvide que engordar es envejecer. 
Vea lo que dee el distinguido 
médico doctor Eduardo Rennella, 
calle 9 de Julio 296, Cordoba: 
“Señor Figallo y Cía.: Tengo pla- 
cer en anunciarles que he tra'ado con el Té Densmor= 
una señorita de 18 años que pesaba 90 kios, hae- 
biendo bajado en 3 meses de tratamiento a 79 kil s, 
esto es, 11 kilos de disminución, conservando un 
espléndido estado general. Desearía me manden un 
paquete para ensayar'o en una enferma obesa pubro. A 
Saindo a ustedes atentamente”. Firmado; Doctor 
EDUARDO RENNELLA. 

Por instrucciones y precios dirigirse a Jos únicos 

introductores : 
M. FIGALLO y Cía, - B. Mitre, 1033 - Bs, Aires. 


— Cuidado... 


parece que están fabricando moneda 
falsa de diez francos. 


— Pero, 


Los parecidos 


Cuando el rey Jorge de Inglaterra era prín- 
cipe de Gales, tenía tal parecido con el zar 
Nicolás HI, que hubieran podido muy bien pasar 
por hermanos gemelos. 

En una época en que ambos estuvieron reu- 
nidos en el castillo de Windsor, se entretenían 
en llevar vestidos idénticos, daudo ocasión a 
que continuamente los confundieran los perso- 
najes de la corte. 

Para evitar todo error, tuvieron, al fin, que 
cortarse el pelo de un modo diferente y buscar 
siempre lievar vestidos no parecidos. 

En Berlín habitaba un rico propietario lla- 
mado Adolfo Hirchfeld, que se parecia tanto a 
Guillermo 11 que alguna vez, a su paso por las 
calles, fué aclamado como káiser, 

Guillermo 11, molesto por estas confusiones, 
ordenó al propietario que se fuese a habitar a 
otra" población. 

El difunto Humberto I, rey de Italia, se pa- 
recía tan extraordinariamente a un fotógrafo 
de Salerno, llamado Bertolani, que un día en que 
éste se encontraba en Roma, sentado en la te- 
rraza del café Arango, tomando un aperitivo, 
se reunió allí un gran gentío, asombrado de 
ver al que creían rey de Italia, sentado solo en 
un café como el último de los burgueses, Ber- 
tolani, que imitaba en todo al soberano, se sen 
tía muy orgulloso de su parecido, 


¿as hay verdaderas? 
(De Le Rire, París) 


— Y usted doña Josefa, ¿a quién piensa votar? 
— Yo, a quien vote mi marido. 
—Me parece muy bien. ¿Y su marido? 
— ¡Ah! ¡A quien yo le mande! 
(De Gutiérrez, Madrid) 


O Biblioteca Nacional de España 


el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente 


AZUCAR 
COLLAZO 


que elimina del organis- 

mo las toxinas y regene- 

ra la sangre sin debilitar 

ni producir trastorno 
alguno. 


Señorita Ana Degli Spoti, con el 
Pa cri Co->cordia, 


o 


' 


dd 


Señorita Lola Chenaut Martínez, con el doctor Gal ndo 
Borda. — Tucumán. 


Doctor COLLAZO, == 


Farmacia del CONDOR 


ROSARIO. 


MOSEMIERS 


(ES 5 osos 


Señorita Agustina Dallocchio, con el señor Juan Oli- SL0000 AAA 1) , 
vieri, — Chivi'-oy. ADAN > 


ATA Oz 


! Modelo 
“VOCES DE BANDONEON” 


Lujoso modelo dorado a fuego. Voces de Acero extrite! 
fuerte. Teclado especial, Fuello reforzado de 16 pllegues. 


| Con 21 teclas y 8 bajos. 
'¡ PRECIO: con método y embalaje uo 35 


_El mismo modelo, pero con 12 bajos, 


BOLICITENOS CATALOCOS 


Señorita Mar.a Atónla: Matrella, con el pm Guillermo 1083-SARMIENTO1083-ROSARIO: 


Moyano. — Carmen de las Flores. 
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PIDA MUESTRA GRATIS AL =M 


ACORDEÓN 


en la provincia de Buenos Aires 
SAN ISIDRO 


Homenaje de las sociedades italianas al cónsul señor 


De Simone, con motivo de ausentarse para su país. 


Monseñor Chimento, acompañado del intendente, al 
inaugurar el comedor escolar y consultorio médico. 


QUILMES 


Las autoridades de la sociedad italiana Cristóbal Co- 
lón, que cumplió recientemente el 550 aniversario de 
su fundación. 


Concurso de “tiro al platillo” organizado por el Clay 
Pigeon Club de Quilmes, en el que tomaron parte 
destacados tiradores. 


LA PLATA 


Público que asistió al homenaje tributado al general Uriburu en el teatro Argentino. 
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3 . . . 
Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
NECOCHqE Aa 


Banquete ofrecido al Gobernador de la Provincia en el Salón del palacio municipal, con asistencia de numerosos 
comensales, 


RAMOS MEJIA 


durante el festival y conferencia realizados por el centro socialista local, 
LA LOMA 


Aspecto de la sala del Cine Ardoino, 
HAEDO > 


nro 


La senorita Emma Ámadel, codeaua de sus smnmigas, 
después de la ceremonia de su enlace con el doctor 
Ernesto Vila, realizada recientemente. 


Pubuco que concurrio al festival arsístico y danzant2 
efectuado bajo el patrocinio del Insti uto Sanitario 
Argentino, a beneficio de su biblioteca. 
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la Asunción 
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es 
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El presbítero doctor Leonardo S. Artese, dirigiendo la palabra a los fiel:s después de 
la procesión de Corpus Christi, que alcanzó un brillo inusitado. 


0S DE VIGOR — 


Es el tonico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
H E a G U L 3 má equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 

edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
G Se envia en sobre cerrado sin membrete, 
4 Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 


Los Famosos “MONZA” > A 


Rebajados por concesión del fabricante. 


a, 


¿Tiene usted un vestido manchado ? 
¿Tiene usted un vestido descolorido ? 

¿Un vestido de color fuera de moda? 

¿Un género que desee cambiar de color? 

¡¡CON ANILINA “PARIS” QUEDARA NUEVO!! 
Cata chica: $ (0.20 Cala grande: $ 0.80 


VENTA "0.20 LA 
FARMACIAS, a $ e CAJA 


Ahora remito libre de gastos, por 3 50 


SO ¿20 AA 
SOLICITE CATALOGO 


€. DELLA CORTE-San Juan 1999-Bs. Aires 


CARAS Y CARETAS en París boa EA para comerciantes, viajan- 


Para subscripciones y ejempla» Cá tes, empleados y colegiales. 
res de CARAS Y CARETAS AT7IMRS Con estuche valija 


e Paria Elvia al dez AY Casa LEGNANO NECCHi 


LIBRAIRIE UNIVERSUM + J, Gondol. : 
33, Rue Mazarine -» París A Rivadavia, 1649 . Bs. Aires, 
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Los 


La Vida cotidiana está llena de 
Pequeñas angustias, de do.ores ve- 
ados, que a veces ni se sospechan 
al correr de las horas. Á veces 
Observamos un rostro preocupado, 
Una mirada perdida en una honda 
contemplación interior... Si ha- 
cemos entonces una pregunta afec- 
tuosa sobre la causa de esas pre- 
Ocupaciones, no obtendremos sino 
Una respuesta evasiva. Pero, cuán- 
tas penas intimas quieren perma- 
Necer secretas, hasta en la amis- 

más cordial. 

arias veces hemos notado eza 
Teserva, Recientemente se nos ha 
Presentado el caso de una persona 


dramas 


CARAS Y CARETAS 


en 


“Usted sabe, nos ha dicho la da- 
ma, a qué punto yo quería a mi 
esposo. La separación brutalmente 
causada por su muerte no ha hecho 
sino fortificar en mí los víneuios 
de mi ternura. Yo vivo con mi 
pasado. Con la imagen del desapa- 
recido. Así, apenas oso confesarle 
a usted que las circunstancias me 
han hecho encontrar a un hombre 
de mi edad, que tiene una situa- 
ción sólida y quien, según parece, 
ha puesto sus ojos en mi, Amables 
intermediarios, como no fa tan 
nunca, han actuado. 

“Al primer momento, alcé los 
hombros. Esa idea extravagante 
merecia un rechazo sin la menor 


silencio 


discusión. Pero, el caballero en 
cuestión tuvo una entrevista con- 
migo Y deba decirlo: la fuerza 
de sus argumentos y la sinceridad 
de su palabra, y ¿por qué negar- 
lo? la simpatía de su persona, me 
han preocupado y me atormentan. 
Estoy segura de nunca más poder 
amar: todo lo que mi corazón 
poseía lo entregué a mi esposo. 
¿Qué debo hacer? ¿Qué re- 
solver ? 

Es un caso de conciencia y de 
corazón, patético, 

Nosotros le hemos respondido: 

— Todos los mortales, señora, 
pertenecemos al porvenir. 


len conocida por nosotros, una 
áma joven aún, viuda desde hace 
algún tiempo. Ella había sufrido 
iMmensamente con la pérdida de 
$u esposo, hasta llegar a la ruina 
Moral. Pero la presencia de un «ni- 
O y también la cadena monótona 
e los dias, parecieron - reaccio- 
har. Poco a poco la dama pareció 
Volver a gustar la existencia y re- 
cobró una especie de actividad 
Mtelcctual. 
Mas, en el fondo de ella misma, 
la pena no estaba sino adormecida, 
menor alusión bastaba para 
despertar el recuerdo y ahogar esa 
alma en un nuevo abismo. No nbs- 
tante — lo repetimos — el tiempo, 
Que lo borra todo, la hubiese libra- 
O, tal vez si un acontecimiento im- 
Previsto no hubiera complicado aún 
£ste drama silencioso. y profundo, 


NIÑA DEBIL SE 
RESTABLECE 
RAPIDAMENTE 


Robusta y fuerte después de tomar las Pasti- 
llas McCOY de Aceite de Hígado de Bacalao. 
Eficaces y agradables al paladar. 


“Tomé infinidad de tónicos”, dice la señorita Josefa 
raville, domiciliada en Acasuso 5451, Buenos 
ires; “sin que mi peso variara ni sintiera mejoría al- 
guna Decidj entonces por consejo de vna amixvita, to- 
mar las Pastillas McCOY 
de Aceite de Higado de 
Bacalao. Pronto comencé 
a restab.ecerme y a las 
pocas semanas halía au- 
mentado 3 kilos. Hoy me 
encuentro muy bien de 
salud. Tengo 11 años y 
siempre recomendaré las 
Pastillas McCOY. 

Lo mismo que en el 
caso de la niña Scaravi- 
lle — y en beneficio de 
todos aquellos hombres, 

? mujeres y niños — fla 
Cos, débiles, enferamzos y nerviosos; recibimos para 
Que se publiquen miles y miles de cartas que vie- 
nen de todas partes — de personas que obtienen 
Os mismos sorprendentes resultados con las Pasti- 
llas MeCOY de Aceite de Higado de Bacalao Es 
asombroso que estas pastillitas rosadas tan pequeñas 
contengan todas las vitaminas del aceite más puro 
de higado de bacalao, sin olor ni sabor;'y pueden 
tomarse en cualquier época del año, sin que produz- 
can náuseas. Cómpreias en las farmacias; su precio 
es módico — y pronto será usted también uno de 
sus beneficiados, 
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«e 


El automóvilista miope. — ¡Qué paciencia, amigo! ¡Hace una 
hora que espero vía libre! 


(De 11 Travaso, Roma) 


APRENDA 


UNA PS 


PROFESION ' 
LUCRATIVA 


ENSEÑAMOS POR CORREO: 
Dibujante 
Procurador 
Constructor 
Perito Agrícola 
Químico =» Farmacia 
Corte y Confecc. masc. y fem. 
Contador -- Tenedor de Libros 
Mecánico Electricista de Autos 
Periodismo - Vendedor - Publicidad 
Electricidad-Radio-Televisión-Fonofilm 
El moderno sistema de enseñanza 
técnica y práctica por correo, per-. 
mite aprender estas profesiones 


Mande «el cupón. - Escriba claro, 
EscueLas SUDAMERICANAS 


1059-Lavalle-1059-—Buenos Aires 


E AREA ACA 


NOMBRE 


DIR 
ebrror res errrtarorspos E ETA 


pa 
LOCALIDAD: 6 


CARAS Y CARETAS 


Los que se ríen del imperio de S. M. 
el Invierno: el gordíto de la aplanadora 


P o r 


o me haga reir, ¿quiere? 

— Ina pormonía forminántese... 

— ¿Sobretodo? ¿Y para qué, sobre todo 

en las horas de laburete? Déjeme de par- 
tes y de polainas cuadriculadas, Yo, motorista de 
esta aplanadora, declaro que el invierno no me ha- 
ce ni diome, que apenas lo siento; en cambio, con 
el calor me derrito como manteca que acercan al 
Íuego. 

— ¡También, con ise desplazamiende!,.. Dica, 
¿120, netos? 

— No; 103 acusa la balanza del almacén de la 
esquina de mi casa, donde me surto de pastas, ¡qué 
ricas que son las lasañas al pesto!, de bondiolas 
y de mortadelas, de copetines y de porotos, comes- 
tibles y bebidas en general. : 

— ¿Sa Pacoraza in primiera línea interiore con 
gamiseta di lánase? 

— ¿Para qué, diga? Mi camiseta y mi sobretodo 
están en la caldera de la aplanadora, colocada a 
popa de la plataforma de la dirección, 

— Galoriferos, ¿eh?... 

—Si lo pone en duda, ponga la mano, don ma- 
sitero. Además, el saco del ambo de mecánico, 
brin azul marino en situación de retiro, ¡enfoque 


Félix 


Lima 


cuánto parche y remiendo!, tachonado de manchas 
de aceite, lo hacen impermeable e impenetrable al 
agua y al fresquete, respectivamente. 

— L'olio di máquinas... 

— Que no es, por cierto, como el olio de oliva, 
Un pañuelo de seda algo cafiola al cogote, y pare 
de contar, sin excluir al funyi con ala de cachirla 
que protege mi media pelada en cuarto creciente, 
¿Le interesa conocer al detalle la vida de este mo- 
forista mientras permanece en la plataforma de di- 
rección o junto a su aplanadora, durante la esta- 
ción invernal? 

— ¡Facámela, che, ca ta la voy hacere ingoader- 
nare in tela... di ceboyas! 

— Antes de las seis de la matina, toco diana y 
mate amargo. 

—Laszúcaro Paroina Vestómago, diche lu espe- 
chialiste in diabetes. 

—6Con una docena de mateottis entre pecho y 
espalda, me largo al sitio donde está fondeada la 
aplanadora a mi cargo, pero antes de llegar a des- 
tino, me interno en una carnicería, y compro n:e- 
dio kilo de costillas de vaca, chuletas, como dicen 
los tíos peninsulares, 

— ¡Bocato di gardenale e anque di ñanduse! 

—La carne, a Dios gracias, anda baratierona. 
Levanto presión en la aplanadora, y cuando el fue- 
go está a punto, coloco las costillas en la pala, y 
adentro, a la hornalla. 

— Sa ww'hace acua la boca, e tutto il mío cocr= 
po, incrosive la chencholinada. 

—Con un cacho de pan y un trago de mendo- 
cino, pasan las costillas a mi bodega estomacal, 
Luego, al laburo. “P'alante y p'atrás”, como dice 
un cotufa de la cuadrilla. Y para la izquierda y 
para la derecha, agrego yo. A las 11, planto ban- 
dera. De nuevo la procedo de cocinero, No falta 
con quien mandar buscar un churrasco. 

— Sembádica ocupasione, 

— De la canasta, que en casa anoche me prepa. 
ró la vieja, extraigo algunos anexos como suple- 
mento del churrasco: un sector de tortilla de pa- 
pas... soque y dulce,. una yunta de bananas, Des 
pués... después... 

—¿Ina pipeta? 

—No fumo en pito; después, echo humo de ci- 
garrillos, y no lejos de la caldera de la aplanado- 
ra, hago cama con unas bolsas de arpillera, para 
lueguito, con el último pucho, colocarme horizon- 
talmente, toda una morrocotuda siestita de una 
hora. 

—Dica, ¿di nóchese sa doérmese pócose? 

-— No mucho, don masitero; minutos antes de 
medianoche, siempre caigo a casa. 

—¿C'hace afocra? 

— Soy campeón de truco en los tres almacenes 
de la esquina de casa. 
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HASENKAMP 


Al celebrar sus bodas de plata los esposos Francis- 
cone-Gorbotto, reunieron a sus familiares en una fiesta 


MOLDES 
(F. C. P.) 


Los esposos Er- 
licher, que 
cumplieron re- 
cien temente 
sus bodas de 
plata, rodeados 
de sus hijos, al 
festejar tan 
grato aconteci. 
miento. 


MÁ 


CARAS Y CARETAS 


BODAS DE ORO Y DE PLATA 


OLAVARRIA 


Los esposos Zabe- 
rio - González Her- 
nandorena, que 
cumplieron sus ho. 
das de plata. 


Ae 


Señora Carmen De- 
Ma Barca y señor 
Juan Festinese, 
acompañados de 
uno de sus descen- 
dientes, al cumplir 
los cincuenta años 
de casados. 


(Entre Ríos) 


O Biblioteca Nacional de España 


(F. C. P.) 


CASEROS 


El señor Ramón F. Landini y su esposa, señora Dola= 
res E. Villegas, rodeados de sus hijos al cumplir sus 
bodas de plata. , 


v 


CHIVILCOY 
Los esposos 
¡Mirocleto-Gam= 
bazza y sus hi. 
jos, reunidos el 
día en que 
aquéllos cum= 
plieron 25 años 
de casados. 


v 


La 


La producción de carbón espa- 
ñol, que en 1908 apenas pasala 
de los cuatro millones de toneladas, 
en 1917 fué muy próxima a los 
seis millones, notándose en ella la 
influencia de la guerra mundial. 
A partir de aquella fecha, esta pro- 
ducción, lejos de disminuir, aumen- 
tó, y en 1930 alcanzó muy cerca 
de seis millones y medio de to- 
neladas. 

El mineral de hierro producido 
en 1913 fué de 10 millones de to- 
neladas, y ha venido descendiendo, 
quedando reducido en 1930 a poco 
más de la mitad, 

Los minerales de cobre, cuyo 
primer puesto de producción eo- 
rresponde a la provincia de Hvel- 
va, en sus zonas de Rio Tinto y 
otras, fueron disminuyendo, según 
comparación de los años 1913 y 
1930, en más de un millón y me- 
dio de toneladas. 

En cuanto a los minerales de 
azogue o mercurio, los tonelajes 
de su producción fueron 32.210 en 
1918 y 19.740 en 1930. 

La producción de mineral de 
plata fué de 411 toneladas en 1906 
y desaparece en la estadística en 
1930. 

Y, por último, veamos lo ocu- 
rrido por lo que respecta a la mi- 
nería rica y famosa de plomo, 
plomo argentífero, blenda (cinc), 
del mediodía español. 


minería 


CARAS Y CARETAS 


más o menos argentiferos, en 1913, 
fué de 302.678 toneladas, y en 
1930 apenas pasó de la mitad. Es- 


Uno de los borrachos.—¡ Zam- 
bomba! ¡Las doce de la noche! 
¡Vamos a casa! 


(De 11 420, Florencia) 


La de los minerales de plomo 


CASA 


“El Ahorro”: 


Con cua: quier Ca entador 
FUNCIONA 


aste Caleftón de Baño y sólo 2 centavos 
le costará un baño de lluvia de media 
hora de duración. 


Visitenos o pida folleto explicativo. 
PR oi 
-SANTIAGO DEL ESTERO 143-Bs. Aires 


de las mejor-s 


MUS 


Opera desde hace 23 años a completa satisfacción de sus clientes. 


EPILEPSIA 
CURADA 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
del afamad> 
REMEDIO DE TREN H 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas, 
Aprobada por el Departamento Nacional de Higiene. 


40 años de éxito. 
Aparato completo “CLAMOR”” para adelgazar. 
' SHEPHERD y Cía. . Bdo. de lrigoyen £46 - Bs, As. 


informe- 


Dinero ahorrado equivale a co- 
modidad, abundancia, riqueza e 
independencia. 


EL QUE AHORRA 


prospera! ¡Guarde algo cada mes! ¡Deposite sus economías en el Banco 
porque le abona el 8% de interés anual, 
todo su dinero en créditos sobre propiedades, bien garantizado! 


A 


tas cifras no pueden ser más elo- 
cuentes, 

Dicen los mineros que el p¡omo 
está hoy a muy bajo precio; pe- 
ro también afirman viejos mine- 
ros que trabajaron en épocas pre- 
téritas con beneficio en minas con 
el plomo a 9 libras. 

Sería insensato desconocer la 
influencia, en minería española de 
hoy, de factores, como la organi- 
zación del proletariado, la comp.i- 
cación de la mecánica financiera 
del mundo, etc. 

Pero, por lo que a España res- 
pecta, los españoles han de tener 
muy presente que se agotaron 1que- 
llas riquezas de Linares, de Sierra 
Almagrera, de Bibao. de los mi- 
nerales de cobre de Huelva. hoy 
convertidos en mineraies de azufre, 

Que ya no hay minas como El 
Horcajo, en cuyos frentes se reco: 
gía la plata en rama; como ,el 
Soldado, que llegó en su épwa a 
ser la primera mina de plomo del 
mundo: como San Quintin. Casia- 
no de Prado y Ca!amón, en donde 
se veían minerales de plomo con 
8 kilogramos de plata en *onetada. 
Que pasaron aquellos tiempos en 
que se recogía a legión el hie- 
rro. argentifero, en los altos de la 
Criso:eja, en la divisoria de 
Unión y Porman. Y tantos y tun- 
tos hechos maravillosos en que 
estuvo totalmente ausente el ca- 
pitalismo español. > 


PARA ¡INSTRUMENTOS MUSICALES 


marcas y precios reducidos, consulte 


nuestro catálogo 
que remito gratis 
al interior. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190. 
Buenos Aires, 


y coloca 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGOS 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1?, 1084 - 86 


Buenos Aires 
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“Caras 


y Caretas”? en la provincia de Buenos Airer 
25 DE MAYO 


AP rr 


Fotografía de la demostración ofrecida a las distinguidas educadoras señora Magdalena 
v G. de Artusi, con motivo de su jubilación, y señorita Josefa Medina, por su traslado: v 


y ascenso a la dirección de la Escuela Normal de Santa Rosa de Toay. 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas yÉnsala 


das 


A” 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


A 
¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


que tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las cremas y polvos Costafort preservan la belleza del cutis contra los 
efectos tan perniciosos del sol, del aire líbre, del campo y del mar, 


dd UNICO LOCAL DE VENTA: 


Gúrtos: Pellegrini 156 — Buenos Aires. 


Unión Telefónica 37, Rivadavia 0364. 
Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 


GR ATIS «con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 


¿ESTA USTED ENFERMO? 
Sufre usted de jaqueca, dolores de cabeza, mal aire, ciática, nouralgias, estreñimiento, 
falta de circulación de la sangre, várices, arterioesclerosis, edad crítica, reumatismo 
articular, insomnio, debilidad sexual? ¿Está usted paralítico? ¿Está usted inválido? 
¿Sufre Vd. debilidad nerviosa? ¿Anhela Vd. vigor? ¿Alegría de vivir? ¿Curación? 
Él aparato electro-galvánico “ENERGO”, invento alemán, será su felicidad, pues 
le curará seguro, rápido y radicalmente. Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS 
HACIA LA SALUD”. 


o Mo Unico Imtroductor: ARTURO MUTZE MONTES 
y ñ FACILIDADES DE PAGO Ciudadela, 1383. 
A A 
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—— 


plato 


“Caras y Caretas” en el interior de la República 


y 


El ministro de Hacienda de la provincia, doctor Adolfo García Pinto, después de la demostración que le ofrecieron 
sus amigos por su actuación como funcionario. 


El doctor Rubino, rodeado de colegas y estud'antes que Banquete ofrecido por el alto comercio local al ex 
escucharon su interesante conferencia científica en el gerente del Banco Municipal de Préstamos, señor Emilio 
Circulo Médico. Sánchez, con motivo de su jubilación, 


MERCEDES (San Luis) 


Demostración ofrecida al señor Reinaldo de Pastor, con moíjvo de su designación como ministro de Gobierno de 
la provincia. 
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NOTAS GE 


NERALES 


BENEFICIO 


Aspecto del sa= 
lón La Argen= 
tina de esta ca- 
nital, durante el 
festival reali- 
zado bajo los 
auspicios del 
Club Náutico 
Buchardo, a 
beneficio de su 
caja social. 


e e. S 
NO 
Ñ o E 
DESPEDIDA D SOLTER:O 
Banquete ofrecido al señor Carlos A. Madero, por sus amigos, despidiéndolo de la vida de soltero, 
ACTO PUBLICO EXPOSICION DE LABORES 


, E S sl SS E s Y :S 


do e La al $e Mot 


Acto cticiuado por el personal de Lorrcos y Telóy atos Exponcion ue jas Aa ores realizadas por .as a umnas 

de la Nación, en cl que se reso'vió hacer entrega de de los colegios Hijas do María y Santa Filomena, de 

un petitorio al Congreso, a fin de que no sean lesiona- Tucumán, rea'izándose con buen resultado la venta de 

dos sus derechos por la proyectada reforma de la Loy los trabajos expuestos, a beneficio de ambos estable. 
4349 de Jubilaciones y Pensiones Civiles. cimientos. 


NUEVA SOCIEDAD 


á 


Bajo la presidencia de la señora Raquel Corcs de Marte iv queso vonsituiia la Sociedad de Beneficoncia Santa 
Rita, de Chivilcoy, que establecerá un taller de labores femeninas pura ayudar a las familias necesitadas. 
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Y decía para mí: También la 
Tierra gira de esta manera reco- 
rriendo su órbita, presentando uno 
a uno, y uno después de otro, to- 
dos los paises de este mundo nues- 
tro a la fecunda acción de los ra- 
yos solares; Jas nubes recorren 
asimismo la atmósfera; las plan- 
tas siguen el ciclo de las estacio- 
nes; los ríos corren hacia el mar; 
las noches suceden a los días, y 
los días a las noches; la armonía 
terrestre sigue su curso regular 
y perpetuo — mas ¿por qué existe 
todo esto así? Los insectos des- 
trozan con sus mandíbulas los pé- 
talos de las flores; los pajaritos 
cazan y se comen a los insectos; 
el gavilán abre con sus garras 
esos pajaritos y se los traga; los 
leones rugen y dominan las selvas; 
y las ballenas hacen su caza en 
la inmensidad de los mares — mas 
¿por qué todo esto existe así? Los 
Jimpidos manantiales tienden en las 
soledades de los bosques brillantes 
espejos guarnecidos con marcos 
de verde ramaje; los riachuelos 
en canoro y acompasado murmu- 
llo, descienden desde las colinas; 
los pequeños ríos aportan sus pla- 
teadas aguas a los rios grandes 
para penetrar juntos en majesuo- 
so curso en el insaciable abismo 
de los océanos, y perder allí su 
nombre y su existencia; ricos y 
magnificos ramilletes de piedras 
preciosas nacen y mueren en el 
fondo obscuro de los mares, visi- 


en 


Los Sordos Oyen 


tados sólo por las madréporas o 
los corales, mientras el flujo y 
reflujo columpian de uno a otro 
continente la pesada e insondable 
masa de aguas, que obedecen e 
los impulsos de la atracción celes- 
te. ¿A qué, empero, y de qué sir- 


Dr. ERNESTO MAIZTEGUI 


Un caballero y un hombre de estu- 
dio desaparecen con el doctor Maiz. 
tegui. Odontólogo de reputa-ión cn 
nuestra ciudad, había sab do con- 
quístar un puesto privilegiado en- 
tre los de su profesión, y su deceso, 
acaecido en plena juventud, ha 
constituido una henda nota de do- 
lor para sus colegas y sus nume- 
rosos amigos. 


la naturaleza 


ve todo esto? La vasta naturaleza 
marcha impasible a la manera de 
un mecanismo colosal, al mismo 
tiempo que las cosas todas van 
pereciendo y renovándose sin ce- 
sar, y el hombre mismo no es más 
que un átomo efimero, que apa- 
rece y desaparece con rapidez 
asombrosa. De ese Universo in- 
menso que en todas direcciones 
nos rodea, no conoce el hombre 
casi nada, por más que en su or- 
gullo crea conocerlo todo, al paso 
gue por otra parte emplea su vida 
en muy diferentes preocupaciones ; 
antes de ¡a creación del hombre, 
todas esas armonías universales se 
ostentaban con la misma pompa 
con que hoy se verifican, ¿Para 
quén eran? ¿Qué objeto tenían? 
¡Todo esto existia antes que éll 
¡Todo esto existiría tal vez sin 
él! ¡Todo esto existirá después 
de éll ¿Para qué está aquí esa 
admirable creación? ¿Por qué mi 
pensamiento al sondear abismo tan 
profundo no recibe ninguna res- 
puesta? ¿Con qué fin creó Dios 
esta tierra y la multitud infinita 
de otros mundos que vemos me- 
cerse en el espacio? ¿Y por qué 
viendo la inquietud anhelante de 
mi alma la deja el Creador aban- 
donada a sí misma y a su impo- 
tencía, en los abismos de la ig- 
norancia, de la propia suerte que 
si el Creador desconocieze de todo 
punto este pensamiento? 

FLAMMARION 


En seguida con claridad con el aparatito 
**Acousticon”” nuevo modelo, Mi expe- 


riencia de 25 años a su disposición, Toda 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 


folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 


No 603, Buenos Aires. Remita 30 ctve.” 
en estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


Tipo 0,10, suave o fuerte , 


IGARRILLO 


POR KILO 


(SISTEMA DE VENTA PATENTADO) Sale el 


atado 
.$ 4— 0.07 


escasez o atraso del período, tómase 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4—- 


En el perfodo doloroso y desarreglado, metri- 
tis, hemorragias, flujos, etc., deben tomar el 


“Específico Scheid's” 

“Específico Scheid's 
FRASCO: $ 4.— 

Son estos dos productos muy eficaces y rece- 

tados por los médicos. Pídalos hoy mismo. 

Venta en buenas farmacias. Depósito General: 

C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 

Aprobados por el Depto. Nac. de Higiene. 

Pida folletos explicativos, es- 

critos por el Dr. Bouquet, con 

copias de certificados médicos en sobre cerrado 

a: J. Valle - C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 

En Montevideo: Droguería Uruguay, 842. 


» 0.20, suave o fuerte , , , . » 6— 0.09 
» 10.80, MOLA a. Se 0.18 
» 0,40, excepcional o extra, , , , 10.— 0.17 
A E A 0) 
»- 0.60, el kilo. ......... 15 0.23 
7" ¡080 ed O E A Bn 0.30 
HSbano HUrO. 0... 0... o. Br 040 
cn > 2 Er 
” m Ci8B. . . ..oo o... 8 0.13 
mm DEACCAOMÍA . 0. 0 ers. 0: 1 0.80 
E IP e. 18— 0.23 
Habano e inglés (mezcla) , , , . , 18— 0.23 


CIGARROS DE HOJA, TOSCANOS Y TABACOS 
PICADOS DE TODAS PROCEDENCIAS 
Enviando giro postal o bancario a mi o:den, se 
remite al interior. Previo envío de 40 c ntavos 
en estampillas se remiten muestras al interior 
solamente. IMPUESTO PAGO, 


RODOLFO PRANDO 
NUEVO DOMICILIO: 
4580, CORRIENTES, 4584-Bs. As. 


LIQUIDACION 


de máquinas, aparatos, implementos, ete., para la 
fabricación de queso y manteca. De incubadoras, 


criadoras, aves de raza. De colmenas y accesorios 
para la apicultura y fruticultura, Secadoras, pela. 
doras, esterilizadoras, etc, 
Pida lista de precios, enviando Íranqueo. 


A. REINHOLD - Juramento, 5148 - Bs. Aires 
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Los 


Es un famoso país aquel en que 
Crecen los mayores y más bellos 
castaños de Francia, los casta- 
os “que no mueren nunca”, co- 
mo afirma la tradición campesina, 

On varias las plantas de aquella 
Tegión, Abundan los helechos, las 
lianas, Hay una floración abun- 
dante y primorosamente decorati- 
va cuando soplan los francos vien- 
tos de la primavera: mes de mayo 
(que entre nosotros es de invierno). 

¿Mas, hay que ver la famosa re- 
gión en pleno verano. Es su hora. 
Porque las tierras y los paisajes 
tienen su hora, como las damas; 
EA que son más bellos que nunca. 

+ Verano raramente tiene nubes, 
Resulta, así, frecuente una impre- 
Sión de claridad de nuestro cielo 
que da a los campos y a los cas- 
tañales una decoración deslum- 
bradora. 

En invierno, la cosa es muy di- 
ferente. Los árboles sufren y pare- 
Ce que ni quisieran que les vie- 
sen los viajeros que van de lejos 
a gozar sus encantos. En invierno 
€s la mala hora, Es la tristeza, es 
la tregua del año, entre la gran 

leza de la estación propicia y 
el castigo de los aquilones y las 
Nieves, , 

Y en medio de toda esa natu- 
raleza espléndida, corren frecuen- 
tes riachuelos de aguas claras co- 
mo el cielo, cantarinas como los 
Pájaros que se salvan de la caza 
cobarde. Las gentes tienen una 
a as: 


ed 
castanares de 


CARAS Y CARELAS 


sencillez casi virgiliana. Las in- 
fluencias de la fiebre de Paris, 
la fiebre que da la pauta de la 
loca civilización, no invade aún 
esos parajes. La lentitud no ha 
perdido su ritmo seductor y re- 
posador, 

Luego, hay las colinas, desde 
cuyas cimas se contemplan por to- 
das partes agradables  desdobla- 
mientos panorámicos El aire es 
fino, sano, llena los pulmones co- 
mo un éter vital. 

Por dondequiera, el paisaje se 


Auvernia 


viste de castafiares estupendos. 
Hasta sobre las más duras rocas 
se levantan, agarrándose heroica- 
mente con raíces viriles. Es una 
serie de paisajes fuertes. Corots, 
diría un crítico de arte pictórico. 

Verdes, de una tonalidad esme- 
ralda, cubren la mayor parte de 
las tierras, los castaños inmorta- 
les. Suben a las cumbres, van por 
las pendientes, bajan a las hon- 
donadas como en formaciones mi- 
litares. Son: la guardia del tiem- 
po, — E, E. 


— Pues aquí donde me ves, nosotros los juntapuchos, también te- 


nemos nuestro día, 
— ¿Cuál es? 
— ¡El miércoles de “ceniza”! 


(De Gutiérrez, Madrid) 


y lo debemos a la incomparable bon- 


dad de nuestro producto, fruto de una concienzuda investi- 
gación cientifica, que dió por resultado la fórmula para com» 
batir con una COMPLETA SEGURIDAD DE EXITO la 


BLENORRBMCQRAGIA 


SIN LAVAJES, 
SENCILLAMENTE Y SIN QUE NADIE SE ENTERE, y muchas otras afecciones de las vías 


U R 1] 


N A R 


SIN INYECCIONES, 


SIN DOLOR 


IA Ss 


en hombres y mujeres, por antiguas y rebeldes que ellas sean. 


Recibimos tantas cartas de agradecimiento de enfermos que han seguido nuestro tratamiento, que 
cada día estamos más capacitados para afirmar que 


LOS CACHETS COLLAZO 


hace años que prodigan salud. 


No se rnometa a ensayos peligrosos, usando productos deficientes: sí los enfermos agradecen in exce. 
lencia de un remedio es, sencillamente, poraue han quedado maravillados de su resultado. ¡Y ESO 


ES LO QUE CONSEGUIMOS SIEMPRE! 


Los Cachets Collazo se preparan en los modernos laboratorios del Dr, Collazo y se venden eu 


las buenas farmacias. 


FARMACIA DEL CONDOR 


ROSARIO 
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RESISTENCIA (Chaco) 


Fiesta infantil realizada en el domicilio del doctor Amigas de la señorita María Urdapilleta, reunidas en 
Feldman, festejando = do cumpleaños de su animada fiesta, para celebrar su onomástico. 
jita Bety. 


y 


RESISTENCIA 
(Chaco) 


Amistades de la 
señorita Julia 
Farías que 
asistieron al 
lunch que ésta 
les ofreció con 
motivo de su 
cumpleaños. 


PETROLIFEROS 


El administrador de los Yacimientos Petrolíferos Fiscales, alto personal de los mismos, oficiales del Ejército 
y público que asistieron a una función religiosa realizada en la iglesia local. 


e sl hi o e] 


VILLA ANGE= 
LA (Chaco) 
Pícnic efectua. 
do por un nú- 
cleo de traba= 
jadores, feste- 
jando el nuevo 
aniversario de 
la Asociación 
Cooperativa. 


A 
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Generaciones han crecido con su ayuda 
... y sigue siendo de actualidad! 


He aquí la bebida del momento, el magní- 
fico elixir brindado por la Naturaleza a an- 
cianos y jóvenes para contribuir positiva- 
mente a su bienestar! ¡No es Malta Palermo 
la “panacea universal”; tampoco un “hace- 
dor de milagros”, pero sí una sabia combina- 
ción de los elementos tónicos del lúpulo con 
las substancias alimenticias de la cebada, que 
hacen de ella una bebida de mesa de extraor- 
dinario poder nutritivo y virtudes digestivas. 


No basta parecerse CERVECERIA 
a Malta Palermo; PALERMO S. A. 


tiene que serlo, Buenos Aires 


DA SALUD 
Y FUERZAS 


PALERMO 


LT 
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Señora Josefa Goñi ae M - 
neses, n.adre de nuestro 
agente en Río Gal'ezos, 
fallecida recientemente, 


5.uñor 


REFLEXIONES 


No hay en el orden moral un 
espectáculo más sublime que el de 
un gran dolor soportado con heroi- 
ca resignación. Podrá el hombre 
acometer grandes empresas; podrá 
exponerse a grandes peligros por 
la honra de la patria o para sal- 
war la vida de un hombre; podrá 
escalar impávido formidables re- 
ductos en medio de las balas ene- 
migas, Pero este heroismo no será 
más que una revelación imper- 
fecta de la fuerza moral, porque 
la gloria que resulta de tan altos 
hechos es un estimulo poderoso 


para animarle al secrificio de la 
vida, Mas, cuando un hombre pa- 
dece los rigores de un door obs- 
curo y prolongado; cuando se re- 


NECROL 


San:iago Á. Co o, 

cuyo fullecmiento, ocurri= 

do en esta capital ha sido 
muy lamen.ado. 


CARASY CARETA.S 


A 


signa a sufrir la deshonra, sién- 
dole fácil una ruidosa venganza; 
cuando es víctima de persecucio- 
nes injustas, sin perder la tran- 
quilidad de su espíritu; cuando ve 
perdido en un momento el fruto 
de largos años de trabajo, y cae 
sin murmurar desde las aíturas de 
la fortuna a las humillaciones de 
la miseria, entonces si que se ma- 
nifiesta en toda su grandeza el 
temple vigoroso de las almas; en- 
tonces sí que podría decir con toda 
verdad como un ilustre proscripto : 
“Gracias a mi infortunio, se me 
podrá juzgar exactamente”; en- 
tonces sí que podrá escribirse sobre 
la tumba de tales hombres aquella 
célebre frase de los antiguos ro- 
manos: “Hic jacet vir: aquí yace 


Señoria Rosa E, 


OGIA 


lgna', 
fa lerióa a la temprana 
edad de 27 años en la 'o- 
calidad de Gonzá ez Catán, 


Señor Jo:é de San Martin, 

verino de la Ido (F. C. 

Sud), donde falleció a los 
82 años de edad. 


un hombre”, Y Séneca tenia so- 
brada razón al decir que la tierra 
no puede ofrecer al cielo un espec- 
táculo más hermoso que el del jus- 
to luchando con la adversidad. 
“He visto — dice un escritor — 
muchas maravillas desde las ci- 
mas de los Aíipes hasta los bosques 
de Sorrento; he contemplado el 
Coliseo desde la cúpula que Miguel 
Angel hizo llegar hasta las nubes; 
he pasado meditando larwos ratos 
ante la iglesia de San Marcos en 
Venecia; pero hubiera preferido 
ver el sereno y tranquilo semb'an- 
te de Silvio Pellico en las bóvedas 
de Spielberg, o mejor aun, a San 
Pablo abrazando a San Pedro al 
despedirse para ir al patíbulo”. 
CAS TWO TFT 
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$ 0.20 


NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


ue 


En las farmacias 


O Biblioteca Nacional de España 


199 . . . 
Caras y Caretas” en los territorios nacionales 
r POSADAS (Misiones) 


] 
| 
| 


pr Jugadores de tenis, señores Tovar, Ripo'] y Oscar e Isma 1 Acosta, 

n el juez señor Rivero y Horno, que intervinieron en la final por la 

Opa Patria, jugada en los “courts” del Itapuá Tennis Club, dando lugar a 
una interesante reunión social y deportiva, 


Socios del citado club que concurrieron a presenciar el “match”, del que resultaron ganadores los señores Raúl 


Tovar y Adolfo Ripoll, poscedores actuales de la copa disputada en el campeonato. 


OBSEQUIO ALos LECTORES 
de CARAS Y CARETAS 


Por cada docena del insuperable jabón de tocador Sarita 
regalamos esta espléndida estatua de Santa Teresita de) Niño 
Jesús, de 20 centímetros de alto, pintada a mano, en colores, 
copia exacta de la obra maestra del célebre escultor Daireliux 
y su correspondiente capilla, de acuerdo al diseño, 


Aproveche esta excepcional oferta enviando $ 3.— más $ 1.20 
para gastos de franqueo de la encomienda postal. 


Por cada pedido que se nos haga se incluyen los 4 cupones 
para tomar parte en el próximo Gram Concurso del jabón 
de tocador Sarita, con importantes y valiosos premios, 


Recordamos que por cada 3 etiquetas exteriores del jabón de 
tocador Sarita entregamos un cupón, 


JABON od: "TOCADOR 


ADITA 


EL QUE TODO EL MUNDO ESPERABA 
CASA CADENAZZI y RODRIGUEZ <oxuuzes 


) 


N DANA 
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POR El MUNDO DE 


La 


Alejandro Scopelli, que marcó el 
primer goal integrando el equipo 
de Roma contra los alemanes. 


LEJANDRO Scopelli, En- 

rigue Guayta y Andrés 

Stagnaro se escaparon 
raspando, como se dice en el 
léxico popular, de verse impo- 
sibilitados de aceptar los ten- 
tadores contratos que firma- 
ron con promotores italianos 
ya que antes de que debuta- 
ran en las canchas de la pe- 
nínsula, se concertó en Bue- 
nos Aires el convenio entre 
la Asociación y la Liga, que 


Por 


se 


embarcarse para Europa, pues 
hubicra sido muy problemá- 
tico el que tanto Estudiantes 
de La Plata como Rácing, le 
concediera el pase internacio- 
nal que en la actualidad ya 
es imprescindible, 

Parece que la buena fortu- 
na que los acompañó en los 
prolegómenos del viaje, no 
los ha abandonado en la tie- 
rra del Dante, pues ateniéndo- 
nos a las noticias que ha he- 
cho llegar el cable, su debut 
conjunto integrando el equipo 
de “Roma” contra un fuerte 
cuadro alemán, no ha podido 
ser más promisorio, La cri- 
tica deportiva y el consenso 
popular han justipreciado la 
alta calidad de nuestros ju- 
gadores, que contribuyeron, 
con su brillante labor, al sig- 
nificativo triunfo logrado por 
los peninsulares, y a Scopelli 
le cupo la satisfacción de se- 
ñialar, en forma impecable, el 
primero de los cuatro tantos 
que el marcador señaló al fin 
de la jornada para los italianos. 


clase 


H E CTO SR 


impone 


Andrés Stagnaro, que, como Sco- 
pelli, es un alto valor del fútbol 
argentino que actúa en Europa. 


argentinos que explotan con 
provecho sus habilidades ante 
un público que sabe apreciar- 
las y premiarlas, falange que 
encabezan figuras inolvidables 
de nuestro fútbol, como Orsi, 
Monti y Cesarini, se ve au- 
mentada ahora y fortalecida 
con el terceto que, puede afir- 
marse, cerrará la corriente 
emigratoria en razón de los 
impedimentos que el pacto 
conocido impondrá en ade- 


los hubiera imposibilitado de La 


falange 


de jugadores lante. 


La preparación física en el deporte 


1, público en general, y aun aquellos 

aficionados que no han logrado escalar 

puestos encumbrados en el deporte, des- 
conocen los sacrificios que siempre trae apare- 
jada la práctica de un deporte atlético hasta 
escalar posiciones de mérito y mantenerse en 
ellas por determinado tiempo. 

Me recuerda este comentario, la caída verda- 
deramente estrepitosa del ex campeón mun- 
dial de box, el alemán Max Schmeling, frente 
al norteamericano Max Baer. El prestigio del 
boxeador germano no había sufrido mengua al- 
guna tras haber sido derrotado por Jack Shar- 


yó, por sobre los valores puestos de relieve en 
el ring, la nacionalidad del vencedor, pero en 
cambio, no es posible dudar que el tropiezo 
sufrido ahora, descarta por mucho tiempo al 
boxeador germano entre los favoritos de los 
adeptos al deporte, 

Y este desenlace, recordará a Schmeling que 
Jos espectáculos teatrales y la vida en las tablas, 
no concuerdan con el hombre de sport que 
tiene algún prestigio que defender o conquistar. 
Si así lo entiende, puede que aun reverdezcan 
sus laureles, y reconquiste la admiración de 
sus compatriotas; de lo contrario, habrá sido 
en el deporte, una estrella fugaz. 


Carnera. económicamente, es un hombre débil 


key, en aquel encuentro en cuya decisión influ- 
p rimo Carnera, el más discu- 
tido de los boxeadores, pe- 

ro que para los entendidos 
en la materia es un pugilista que 
tarde o temprano conquistará el 
título de campeón mundial de to- 
dos los pesos, se ha presentado 
ante los tribunales de Nueva York, 
solicitando reunión de acreedores, 
un pasivo de 60.000 dólares y un 
activo de 1,182 dólares. 

Sería un poco difícil averiguar 
si Carnera o su manager, han ape- 
lado a este recurso para vigorizar 
la propaganda de su nombre o si, 


Primo Carnera, 


realmente, el gigante de Italia es- 
tá al borde de la ruina, De cual- 
quier )jnanera, la decisión del ven- 
cedor de Cámpolo no tiene meyor 
importancia para el deporte, por- 
que si el juez le llega a preguntar: 
¿Cuál es su capacidad atlética? 
¿Cuál es su eficiencia pugilistica? 
Carnera tendrá que responder: 
inmejorable. 

Carnera, en una palabra, es un 
hombre inmensamente rico en 
músculos, fuerza y capacidad pul- 
monar, pero indigente como aca- 
parador de monedas de oro, 
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DOBRTES 


ORO MUI 


Nuevos valores en el polo 


A disputa reciente del torneo con “han- 
dicap” por la copa Sarmiento, ha ser- 

. vido para poner de manifiesto la exis- 
tencia de buenos valores en pleno surgimiento. 

n efecto, las condiciones del certamen para 
*quipos de “handicap” comprendido entre 8 y 14 
tantos, permiteron la participación de cuartetos 
en el mínimo y en el máximo de la limitación, 

ándose la coincidencia que toda vez que se 
Midieron unos y otros, el triunfo correspondió 
a los más novicios, ya que los de mayor expe- 
riencia no pudieron descontar la ventaja con- 
cedida a sus rivales. 

El caso de la representación de Tortugas, 
que, en definitiva, se adjudicó el trofeo, fué es- 
Pecialmente significativo, ya que llegó a impo- 
Nerse aún sin tener en cuenta la ventaja recibi- 


da. Tal resultado fué la consecuencia de la ad- 
mirable organización de su juego, como no es 
frecuente verio en equipos de baja “handicap”, 
y en mancra especial, porque forma parte del 
mismo elementos nuevos que se perfilan como 
grandes esperanzas para el deporte local. Son 
ellos Eduardo Rojas Lanusse y Mario Inchaus- 
pe, jugadores de la más reciente generación, 
y que unen ya a una cantidad importante de 
recursos, un espíritu de lucha y una capacidad 
gue aseguran el brillante porvenir de ambos. 
Como esos ejemplos, hay otros que por menos 
distinguidos aun, no pueden comentarse, pero 
que prueban la eficacia de la labor de fomento 
que desarrollan los clubs, a pesar de las difi- 
cultades cconómicas con que se desenvuelven ante 
la merma de entradas y la disminución de socios, 


El Eduardo Vargas aficionado y el profesional 


tino de box partió pa- 

ra Los Angeles, en 
ocasión de disputarse la úl- 
tima olimpiada, se dijo que 
el punto más alto era el peso 
“liviano” Eduardo Vargas. 
En verdad, no se equivocó 
la crítica al hacerlo notar, 
Porque pocas veces he visto 
combates como los de Var- 
ás, con boxeadores de la caá- 
tegoría de Ceppi, el cordobés 
León y Emilio Escudé. 


( b UANDO el equipo argen- 


do y el negro Lowell, volvyie- 
ron con el título olímpico, pe- 
ro lo que causó sensación, fué 
la derrota de Vargas. Se ha- 
bló de injusticia en el tallo; 
yo no vi el combate, y mal 
puedo opinar. Pero, de lo que 
vi luego, sí puedo hacerlo. 
El Vargas profesional, iren- 
tea Juan B. Pathenay, confir- 
mó que podía actuar en com- 
bates de larga duración; pe- 
ro faltó aquel impacto “con 
dinamita”, que dejaba duros 


moción que producían, Pasé, 
lo recuerdo muy bien, toda 
la noche esperando ver cómo 
Vargas aplicaba sus “upper- 
cuts” en “infing-ting”. Con- 
fieso que no distinguí ni uno. 

Quedé algo desalentado, y 
esperé el segundo combate 
suyo. Después del mismo, pue- 
do afirmar categóricamente 
que Vargas no podrá reeditar 
como profesional aquellos fa- 
mosos combates de aficionado, 
a menos que se juegue más 


Pero lo que ignoran mu- 
chos, es que Vargas, prepara- 
do por Babroff, firmó, antes 
de partir para Estados Uni- 
dos, un contrato para actuar 
como profesional después de 
la olimpíada. Ese contrato lo 


a los adversarios, por la con- 


y que vuelva a su forma de 
lucha anterior. Consistía su 
táctica de buscar el cuerpo a 
cuerpo, y cabeza con cabrza 
aplicaba incesantemente vio- 
Jentos impactos; se separaba 
Juego, estiraba sus golpes en 


hizo efectivo a cambio de una 24 media distancia, y cuando me- 
cantidad de dinero, que utili- 2 mos lo esperaba el rival, esta- 
ZÓ para abonar los gastos de sd ba otra vez encima de él 

abroff, que quería concurrir of Ahora Vargas se cubre detrás 
en calidad de masajista y de á de una guardia cerrada y tra- 
adiestrador en esa gira. ta de contragolpear aun frente 

Conseguido ese propósito, a rivales que tienen más al- 
la muchachada argentina par- cance de brazos que él. De 
tió entusiastamente en busca esa manera, si el otro es dies- 
de los laureles al país de los Edúúrdo' Varias con toda 50 tro en el manejo de la i2quier= 
boxeadores de hierro. Roble- dentadura, da, tropezará siempre con ella, 


El asunto del Hindú Club 


del Hindú Club se ha presentado esta 
semana, 

Un crecido núcleo de personas caracteriza- 
das del deporte en general, presentó al presiden- 
te de la Unión de Rugby del Río de la Plata 
una nota, en la que, sin desconocer la autoridad, 
€l respeto y el acatamiento que les merece la 
resolución emanada de la Unión, y tentendo 
presente la actitud ejemplar del club castigado, 
al acatar el fallo, como también el excelente 
espiritu mediante el cual no han dejado de cor- 
linuar adiestrándose, solicitan de la comisión 
de la Unión, una reconsideración del ¿sunto, 


O TRO nuevo aspecto en el conocido asunto 


terminando la misma con una pregunta: “No 
podemos acaso esperar que Ja Unión de Rugby 
del Río de la Plata, después de sentirse justa, 
fuerte y respetable, se torne generosa?” 

En una reunión efectuada por la comisión 
directiva el 20, se dió entrada a dicha nota, pe- 
ro to pudo tratarse porque los antecedentes 
obran en poder de la English Rugby Union, a 
quien está afiliada la Unión loca, y de quien 
espera una contestación sobre el particular, 

Lo sugerente del hecho, es que firman la 
nota representantes de algunas entidades que 
abogaron insistentemente para que fuera aplicado el 
castigo, cuyo levantamiento ahora solicitan. 
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La helioterapia, o sea la apli- 
cación terapéutica de los rayos 
solares, es un tratamiento que, si 
bien ha sido practicado en to- 
das las épocas y en todos los 
países, sus fundamentos científi- 
cos son más o menos modernos, 
ya que datan de los trabajos 
efectuados por Arnold Rikli, 
Bernard y, sobre todo, Rollier, 
que desde el año 1903 viene tra- 
tando a sus enfermos con sol de 
altura y clima de altura en Ley- 
sin, en tres sanatorios situados 
a 1250, 1350 y 1510 metros de 
altura sobre el nivel del mar. 

Aunque no se pueda indicar 
con certeza a qué causa se debe 
la acción curativa de la tuz so- 
lar, se cree que su acción sobre 
la piel provoca un proceso ge- 
neral de inmunidad. 

Para la helioterapia se presta 
especialmente el clima de alta 
montaña, con su aire libre de 
polvo y niebla, por lo que no ab- 
sorbe los rayos de onda corta, 
y también el clima marítimo, 
donde el agua y la arena refle- 


médicas 
d e 


jan la luz solar. Pero, en rea- 
lidad, la helioterapia puede 
practicarse en todas partes don- 
de haya sol. 


19 día 29 día 
Pis $1 2: Y 10 
Pantorrillas . . . — 5 


Muslos . .... — =- 
Abdomen . ... — — 
Pecho .. 0... —= — 


Espalda ..... — — 


A partir del 7? día se au 
menta diariamente de 15 en 
15 minutos el tiempo de expo- 
sición, hasta llegar a 3-6 horas 
diarias. 

Mientras no se haya produ- 
cido pigmentación bronceada en 
toda la piel y no se note que todo 
el vello del cuerpo se presenta 
enrulado, debe continuarse con 
los baños de sol. 

Como substitutos de la helio- 
terapia entran en consideración 
las irradiaciones con luz ultra- 


sol 


Según Rollier, debe comen- 
zar el baño de sol por los pies, 
ascendiendo gradualmente como 
sigue: 


3er. día 49 día 5odía 69 día 
15 20' 25 30' 
10' 15 20' 25 


violeta, luz eléctrica, arco vol- 
taico y rayos luminosos rojos y 
azules. 

Para obtener los rayos ultra- 
violetas se utilizan las lámparas 
de cuarzo, con luz producida por 
vapores de mercurio al vacio, 
Las aplicaciones de rayos ultra- 
violetas están indicadas en múl- 
tiples afecciones, alopecia, úlce- 
ras varicosas, heridas tórpidas, 
lesiones tuberculosas de piel, 
huesos, raquitismo, asma bron- 
quial, etc. 


Anne 1: No compre sin antes visitarnos o ver n/catálogo. 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” - ONCE PIEZAS, 


| COMPUESTO DE: 
¡1 Ropero amplio for= 
| mato, tres cuerpos. 
| 1 To'lette peinador 3 


INCUBADORAS | 


AUTOMATICAS . GARANTIDAS 
Precios reducidos, 
y Catálogo Ni 9 


Al interior enviamos 
CATALOGO GRATIS. 


-. 


gratis. h 
AVES de raza, po» as 
llitos. Comederos, Mesas. de lus. 


2 

1 Cama dos plazas. 

1 Elástico Imperial 
reforzado. 

1 Banqueta. 

1 Cenicero de pie. 

1 Toallero. 

6 perchas ropero. 


anillos, medico. 
ment:ys, etc. Ca'á- 
logo Nv 10 gratis, 


Establecimiento “LA EUGENIA” 
ALSINA 412 . Buenos Ajres, 


T 
e ¿slo s 165 Embalaje y acarreo gratis, 


Ofrecemos amplias garantías a los clientes del interior. 


Clscodala, 499 porexiuano 490 


FRENO de CAPO; muy 
cescojero, forma cora. 
zón, hecho a 


TALCAHUANO 
(No confundir), 


mano, a . .$ pe A A 
Pedidos a le TUS] USTED USA REVOLVER, 


evite desgracias por descargas accidentales, usando 


MA NUEL M. y dia porta-revólver “ARIAS”, patentado. Pida prospectos a: 
NTES DE O 1672 s 
Cldloro de Felabarterta Gratis. | MANUEL M. ARIAS. -- Montes de Oca, 16712 — Buenos hires 


“PERPETUA” 
ESTUFAS 
Y COCINAS 


A NAFTA O KEROSENE 


Antes de comprar vea usted el espléndido 
surtido de la casa 


RICHEDA y Cía. 


Q TALCAHUANO, 440-Bs. As.-U, T. 38-0819. 
CATALOGO MUSTRADO GRATIS. 
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Pida hoy mismo el librito 
Gratis de recetas Bnvar 


con este polvo Royal para 
hornear de resultados seguros y 


He aquí el ayudante de cocina que fa- 
cilita el arte de hacer tortas, budines, 
golosinas y pasteles caseros, con poco 
gasto y con escaso trabajo. 

Hecho de ingredientes puros, leva la 
masa por acción doble; es decir, prime- 
ro actúa sobre la pasta recién prepara- 
da en frío, y después en el horno la leva 
con más intensidad y la hace liviana y 
digerible... Además, Royal está hecho 
con ingredientes puros! 

En 60 años de éxito continuo, Royal 
se ha popularizado entre las personas 
que lo usan como un producto que no 
falla y que, por lo tanto es imprescindi- 
ble en cualquier cocina, lujosa o modesta, 


de acción doble. 


LEVADURA EN POLVO 


AL 


Sr. A. DE SIENA 
Avda, R. Sáenz Peña 501 - Buenos Aires 


Sírvase mandarme el librito gratis de Royal. 


CC-091-29-0=38 


DOMO marnan pin e 
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CAVAS Y MCADETAS 


JUNIO 17 


WASHINGTON, — La Unión no acepta las pro- 
posiciones sobre estabilización monetaria. 

SAN JUAN, — Un violento ciclón destrozó vi- 
viendas, deshizo los medios de comunicación en 
muchos puntos y causó grandes daños materiales, 
ASUNCION. — Las tropas paraguayas continúan 
presionando en Herrera. En Nanawa y en Zente- 
no fracasó la oufensiva boliviana. 
MONTEVIDEO. — El gobierno restableció la 
censura a la prensa, 

BERLIN. — Hitler disolvió varias secciones de 
“cascos de acero”. 

BUENOS AIRES. — Fueron trasladados a San 
Luis los restos del senador Rodriguez Saa. 


JUNIO 18 


LONDRES. — El incumplimiento de la deuda 
francesa a la Unión compromete el éxito de la 
Conferencia Económica. 

PARIS. — En el Somme, a raíz de acciones judi- 
ciales, produjéronse disturbios entre los agrarios. 
SAN SEBASTIAN. — Los temporales han cau- 
sado enormes perjuicios. Son numerosas las indus- 
trias perjudicadas y muchos los lugares inundados, 
HARBIN. — Se anuncia una nueva ofensiva 
japonesa en Kirin, 

BAHIA BLANCA, — Falleció el aviador Victor 
Hernández a raiz de una caida en su aparato. 


JUNIO 19 


LONDRES. — Paraiizáronse las negociaciones so- 
bre el trigo y las monedas, El senador norteameri- 
cano Gouzens censuró el predominio nacionalista. 
BUENOS AIRES. — Constituyóse la junta de ta- 
rifas anglo-argentina. — Clausuróse la Primera 
Conferencia Nacional del Tabaco. — Emprendió 
su vuelo a Río de Janeiro el teniente 1% Garra- 
mendi 

VIENA. — El canciller Doelfuss decretó la di- 
solución del partido fascista. 

MADRID. — Comenzó la vista del proceso por 
la intentona monárquica de 1932 El fiscal pidió 
para el general Cavalcanti la pena de muerte. 
GINEBRA. — Los alemanes se retiraron de la 
Conferencia del Trabajo. 

LA PAZ. — Bolivia llamó a las armas a los 
reservistas de 1920, 1921 y 1922. 

PARIS. — Fué recordado el cuarto centenario de 
la muerte de Montaigne, 


JUNIO 20 


BUENOS AIRES. — El Senado rechazó el pro- 
yecto sobre estado peligroso. — Inicióse en un 
salón de) Senado la conferencia de gobernadores. 
LONDRES. — Australia es contraria al princi- 
pio de restricciones a la producción, 

VIENA. — Continúa la detención de los hitle- 
ristas. 

MADRID, — El gabinete de Azaña obtuvo un 
voto de confianza por 189 voto contra 6. 

LA HABANA. — Partieron rumbo a Méjico 
los aviadores españoles Barberán y Collar. 
MOSCU. — Falleció Clara Zetkin, la gran agi- 
tadora llamada “la abuela de la revolución”. 
BERLIN. — En Frendenstadt un ómnibus que 


conducia estudiantes ciegos se precipitó por un: 


barranco y Íallecieron cinco de los ocupantes. 


PARANA. — La Convención Constituyente pos- 
tergó el estudio del voto femenino, 


JUNIO 21 


GINEBRA, — Bolivia aceptó la propuesta de la 
comisión de los 3, 


BERLIN. — Fué totalmente disuelta la organi- 
zación nacionalista de los “cascos de acero”, 
MEJICO. — Se anuncia que los aviadores espa- 


ñolez Barberán y Co.lar cayeron cerca de Ma- 
linche, falleciendo el último de los nombrados. 
El primero esta gravemente herido. 
MONTEVIDEO, — Fracasó la huelga general 
decretada para hoy. Las actividades del comercio 
fueron normales, 

LAUSANA. — A pesar de la oposición de su 
padre, el ex principe de Asturias contrajo enlace 
con la señorita Edelmira Sampedro. 

NUEVA YORK. — Llegó a ésta el célebre pro- 
fesor Piccard, explorador de la estratosfera. 
MENDOZA. — Se produjo un tiroteo entre dog 
grupos politicos. Un participante resultó muerto 
y otro herido gravemente. 

VERACRUZ, — Llegó la fragata argentina 
“Sarmiento”, 


JUNIO 22 


BUENOS AIRES. — El Senado comenzó a tra- 
tar las reformas al código, en lo que respecta al 
establecimiento de la pena capital. — Fué votada, 
en Diputados, la moratoria de las hipotecas. 
BERLIN. — Fué disuelto el partido socialista, y 
serán confiscados sus bienes y propiedades. — Su- 
primiéronse las tumbas israelitas en el cementerio 
de Munich, 

RIO DE JANEIRO. — Llegó a ésta el teniente 
1* argentino Garramendy, piloteando el “Tenga 
Confianza”, avión construído en Córdoba. 

LIMA, — Fueron absueltos los acusados por la 
muerte de Sánchez Cerro. 

ROMA. — El partido fascista resolvió abrir 1500 
colonias de vacaciones para alojar en cllas 350. 000 
niños. 


JUNIO 23 


IQUITOS. — Una delegación peruana hizo entre- 
ga de Leticia a los delegados de la Sociedad de 
las Naciones. 

VICTORIA (Entre Rios). — Con espléndido re- 
sultado se ensayó el cultivo del arroz, cuya cose- 
cha será halagadora. 

SANTA FE, — La invasión de la langosta ha 
provocado gran alarma en toda la provincia. 
MEJICO. — No se confirma la caida trágica 
de los aviadores españoles Barberán y Collar. 
RIO DE JANEIRO. — Brasil y Uruguay fir- 
maron un tratado comercial. 


JUNIO 24 


BUENOS AIRES. — Llegó el eminente hombre 
de ciencia británico Mr, Frederick Keeble, en com- 
pañía de su esposa, 

BUENOS AIRES. — Cumpliéronse 17 años de 
la única travesia en globo de la cordillera de los 
Andes, realizada por los pilotos Zuioaga y 
Bradley. 

MILAN. — Violentos ciclones y fuertes nevadas 
han causado grandes perjuicios en las viviendas 
y en los campos sembrados, 
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SEA Ud. EL JUEZ..! 


EXAMINE nuestra mercadería, compare la 
calidad y los precios, estudie nuestras con- 
diciones y facilidades y se convencerá que 
nos basamos en algo más que en palabras 
al afirmar que nuestra casa es la más impor- 
tante del ramo en el país. 


Nv 21053 
Puerta de 1% pulgadas, 
con postigos mareo tca, 
umbral madera dura y he- 
rrajes completos coloca- 
dos, de: 

2.60 X 1.00 90 

2.80 X 1.10 $39. 


38.00 X 1.10 


AO: 
OS 


14 
A 


Nov 10160 
Puerta de CEDRO en 2 
pulgadas, con marco y le= 
rrajes colucados, de: 

2.00 X 0.80. , , $ 59.85 
2.20 X 0.80, , , » 62.85 
2.40 X 0.80. , , 65.83 


A AÉÁ e E ; 
CASILLA N+ 609 ee 
Compuesta de: 2 piezas de 4X4, cocina y 
baño de 2X2 y galería de 2X 4. Construida 
con chapas canaleta galv. y madera pino tea, 
Colocada, al contado NETO $ 1.567,50 


N+ 10108 
Puerta de CEDRO en 1% 
pulgada, con marco y he. 
rrajes colocados, de: 
2.00 0.80, , . $ 42.75 
2.20 X 0.80, , . . 44.89 
2,40 X 0.80, . . 47.02 


Nov 13602 
Puerta de 1 M4 pulg., con 
marco y herrajes coloca 


: . . $ 2308 
2.20 XxX 0.80, , . , 2437 
2.40 Xx 0,80. . . ” 25.65 


N? 13608 
Puerta de 1 14 pulg., con 
marco y herrajes coloca- 
dos, de: 

2.00 X 0.80. , , $ 24.03 
2.20 Xx 0.80. . , , 25.30 
2.40 Xx 0.80. . . , 26.59 


_ CASILLA No 600 
De una pieza de 4X4 y galería de 1.50 
por 4, Construída con chapas canaleta galv, 
y madera pino tea. Colocada, al contado 
NETO 3 712.50 


No 11122 
Puerta de 1 Y“ pulg., con 
marco y herrajes coloca- 


dos, de: 
1.80 X 0.80, , . $ 24.51 
2.00 X0.80, , . » 2655 


2,20 X 0.80. , . , 26.60 


No 11062 
Puerta de 1 4 pulg,, con 
marco y herrajes coloca. 
dos, de: 


2.00 X 0,80, , , $ 22.32 
2.20 X 0.80, . . , 23.18 
2,40 X 0.80, , . . 24.03 


PRECIOS NETOS 


FACILIDADES DE 
PAGO 


GARAGE Ns: 68 
De metros 3,00 X5.00, Construído con cha» 
pas cunaleta galv. y nrmazón de pino teú, 
Colocado, al contado NETO $ 285.— 


Puertas, Ventanas, 
Casillas, Galpones, 
Maderas y Chapas 
Canaleta para Techo», 


TORTOSA Hnos. A los interesados del 


Establecimientos Maderero » Metalú: gicos. rro ¿q Pan e 
Exposición y Ventas: Administración y Tall+res: ri 


Le invitamos a v situar 
nuestra ex, osición per= 
manente de: Pu rias, 
Ventanas, Casillas, 
Garages, Gallineros y 
Galpones, en nuestro 
amplio local: CHARCAS 
Ny 2950. 


dos, les rogamos indi- 
CHARCAS 2950. Av. CHICLANA 3341, car el artículo que 
BUENOS AIRES necesiten, 
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aca 


El 


A pesar del aire de no tener fe 
en los astrólogos. adivinadores y 
ótros magos, el rey Luis XI — 
que en el fondo era muy supers- 
ticioso — se abstenia muy bien de 
desterrarlos de la corte. Al con- 
trario, siempre deseaba poseer uno 
o dos magos a su lado. El rey se 
burlaba de elos; pero no podía 
vivir sin su presencia, Así decla- 
raba: “Son todos e:tos, charlata- 
nes. Dicen tantas mentiras que en 
la cantidad terminan a veces por 
dar una en el clavo”. 

Pero cuando se le decia: “¿Por 
qué los guarda su majestad ?”, el 
rey tomaba un aire misterioso y 
respondía: “¡ Vaya usted a saber!” 

Mas, un buen día, u la postre 
de una predicción particularmente 
fantástica, de su astrólogo, Luis 
XI se enojó, y como no era hom- 
bre de retroceder ante los proce- 
dimientos más erudos, resolvió, 
sencillamente, hacerlo precipitar 
desde una de las más altas ven- 
tanas del Castillo de Plessisles- 
“Fours, su residencia habitual, en 
uno de los fosos llenos de agua, 
de donde el condenado no saldria 
con vida, 

Se entendió para la ejecución 
con algunos de sus servidores, ya 
acostumbrados a esa especie de 
trabajos. 

Por fortuna para el pobre adi- 
vino, Triboulet, el “loco” del rey, 


'astrólogo 


CARAS Y CARETAS 


.. de 


a Quien la pequeñez disimulaba de 
las miradas de su señor, habia 
sorprendido la conversación. El 
loco no gustaba mucho del astró- 
logo; pero, juzgando que una 
mentira de adivinador... no Y 
lía la muerte, no vaciló en adver- 
tir al condenado. 

Este se horrorizó al principio, 
porque no veia el medio de salvar- 


¡PLANCHA PARA UNO! 

— ¡Es una niña, señor! 

(De The S. Evering Post, 
Filadelfia) 


Luis XI 


se. Pero, de pronto una sonrisa 
avivó sus facciones: 

— ¡No tengas cuidado, mi buen 
Triboulet! ¡No iré a hacer com- 
pañía a los patos de los fosos del 
castillo! 

Algunos días después el astró- 
logo fué llamado de parte del rey. 
Este se encontraba cerca de una 
ventana. Tres Oo cuatro servido- 
res, con rostros poco atrayentes, 
estaban junto al soberano, El as- 
trólogo comprendió que había le- 
gado el momento fatal, pero es- 
forzóse en parecer muy tranquilo 
al avanzar hacia su señor, 

El rey lo interpeió brusca- 
mente: 

— Dime adivino: puesto que 
lees en las estrellas, ¿cuándo de- 
beré morir? 

El adivino pareció sumirse en 
profunda meditación. 

—Sire —dijo al fin, —los as- 
tros me indican que debéis morir 
dentro de tres días, exactamente. 

Luis XI no pudo contener un 
escalofrío. Pero dijo: 

— Bien; ahora dime: ¿cuándo 
deberás morir tú? 

— Pues tres dias antes de vues- 
tra majestad — contestó seca- 
mente el adivino... 

El rey ordenó que el ingenioso 
tipo quedara en libertad y reco- 
mendólo particularmente a sus 
médicos, 


CON ESTAS FACILIDADES 
DE PAGO 


NO SE PRIVE USTED 


del placer de poseer una máquina parlan- 
te portátil fina como esta maravillosa 
“Columbia” ! 


Caja de nogal tapizada, Membrana Viva Tonal 1993, 
Brazo acústico “Plano - Flex”, Poderoso motor 
reforzado. Freno automático, Horrajes niquelados, 
Porta-discos. Con dos piezas baullables y 200 púas. 


LA A MIENIZ 


CECUOGAR DELAMUSIC 


IL AID 
AVENIDA DE Maro 959 * Bs. AIRES 


RINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragía - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS y apreciada por mi- 
llares de personas que la emplearon. 

Una autoridad médica, el doctor Georges Luya, de 
París, refiriéndose a los balsámicos, como ser: 
Pildoras, Sellos, Cachets, etc., dice entre otros; 
“. ¿los balsámiscos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMRINACIUN 
HEIDISAN, el gran remedio alemán, Cuinto 
antes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy m'smo?7 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a quien lo solicite 
mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda,, 3, A, 


Rivadavia, 2284 . Buenos Aires. 
SBírvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo 
que cada enfermo debe saber”, 


DOABER ac ERENAS 
DECO rro ames A 
Ciudad o Pueblo........ ota Me 
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El corazón de 


Cuando se habla de Londres, la 
Palabra city cobra una expresión 
Particular, Las grandes ciudades 
que tienen detrás de ellas largos 
siglos de historia han sido cons- 
truidas de casualidad. No como 
las grandes ciudades de nuestra 
América joven. Para aquellas vie- 
Jas ciudades no se hizo plan. Na- 
Cieron y crecieron y se extendie- 
Ter como pudieron, Y cuando lle- 
Baron a dn desarrollo que sus 
fundadores ni soñaron, se pensó 
en ordenarlas y hacerles un plan 
de vida, de urbanización. Paris, 
por ejempio, nunca ha escapado 
a esta regla. Ni Roma, ni Berlin. 
Y menos Londres. 

Se ha dicho de Londres que no 
€s una ciudad, sino la reunión de 
muchas de ellas, De hecho, a pe- 
sar de las soldaduras que le dan 
una apariencia de unidad, queda 
entre las partes que la constitu- 
yen más diferencias de las que 
se encuentran de ordinario de ba- 
rrio a barrio. Al origen era un 
grupo de comerciantes que se ha- 
bía instalado sobre la orilla iz- 
quierda del Támesis, en el sitio 
donde la marea se deja aún sentir, 
Navegantes por necesidad, tanto 
como por gusto, puesto que Inyla- 
terra es una isla, establecieron 
entrepuentes, muelles, talleres, en- 
tre la aglomeración y el mar... 
Asi, un nido de marinos comer- 
clantes ha llegado a ser uno de los 
Mayorez puertos y ciudades del 


mundo, emporio de una civilización, 

La situación favorable de Lon- 
dres, la prosperidad de sus nego- 
cios, hicieron una capital de ca- 
pitales. Y fué una ciudad real, lle- 
na de pasacios, de ministerios, Un 
Parlamento le dió aún más brillo, 
Entretanto, log comerciantes enri- 
quecidos, los altos funcionarios de- 
seosos de un sitio donde instalar 
sus penates, se dirigieron al oeste 
y erearon allí una ciudad elegante, 
aristocrática donde los grandes y 
ricos hoteles abundan y donde ver- 


Londres 


dean los jardines encantadores. Ro- 
deando esa “ciudad del Oeste” y 
más particularmente entre ella y 
los barrios del centro, se desarro- 
11ó la ciudad del lujo y del placer, 
abriéronse grandes tiendas, hote- 
les y restaurantes. 

En fin, del otro lado* hacia el 
este, pasada una zona misérrima, 
donde suelen encontrarse naufra- 
gios de la civilización, se extien- 
de, a no acabar, una serie de ba- 
rrios donde hormiguea la pobla- 
ción obrera. 


La dueña de casa. — ¡Oh! 
dables... 


las visitas son siempre tan agra- 


El señor que está de visita, — De acuerdo, señora; si no lo son 
cuando entran, lo son, por lao menos, cuando salen... 


(De Estampa, Madrid) 


NEUMATICOS A PRUEBA 


DE 


Pero, 


PINCHAZOS 


eso existe? 


Sí, señor, existe! Y ya hay miles de automovilistas que los 
usan con gran satisfacción y aún con mayor economía. Son 
automovilistas que, simplemente, han inyectado CARRETERO 


en sus cámaras. 


CARRETERO elimina el riesgo de quedar en llanta, pues obtura 
y vulcaniza sobre la marcha cualquier perforación producida 
durante el viaje. La vulcanización de CARRETERO es perfecta 
y definitiva. Además, con el uso de CARRETERO los neumáticos 
adquieren mayor flexibilidad y resistencia, Y, por último, el 
uso de CARRETERO significa muchos pesos ahorrados. 


USAR CARRETERO EQUIVALE A 
“NEUMATICOS A PRUEBA DE PINCHAZOS” 


CARRETERO 


EL AMIGO DE SUS NEUMATICOS 


SOCIEDAD INDUSTRIAL CARRETERO — 


Avenida de Mayo, 1411 


LASAGA, AVENDAÑO € Cia, 
e U. T. 38 Mayo, 4034 


- Buenos Aires 
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UN INTERESANTE 
TRABAJO DE 


Félix Real Torralba 


ómo debe ser el críti- 

co? ¿Qué postura de- 

be ser la del crítico? 
¿Cuál es el crítico más no- 
ble, más sincera, más cabal- 
mente clasificado? ¿Cómo 
se debe realizar el análisis 
de una obra musical? ¿Has- 
la qué punto es necesaria 
en el crítico la sensibilidad 
artística? ¿Hasta cuándo 
es tolerable en él la frial- 
dad técnica? Todas estas 
preguntas y muchas más ha 
debido hacerse el probo es- 
eritor que es Félix Real To- 
rralba. ¿Cómo debe ser el 
crítico? ¿Cómo debe pro- 
ceder para no caer en el 
error, para no llegar a la 
injusticia? Inquietud de es- 
piritu refinado, impaciencia 
de quien tiene conciencia 
del valor didáctico y espi- 
ritual de una crítica cum- 
plidamente realizada. No es, 
naturalmente, ni sencillo ui 
de rápida solución el pro- 
blema. Requiere, más que 
prolongado estudio, una 
profunda meditación; impo- 
ne, tanto como una metódi- 
ca práctica, una dilección 
rayana en la religiosidad. Y 
esto, tras la lectura de la 
breve al par que enjundio- 
sa obra que acaba de publi- 
car, aparece tan nítida co 
mo. originalmente expresa- 
do en una sinopsis que que- 
remos ver condensada en 
estas sus oportunas pala- 


bras... “Verdadero análi- * 


sis, juicio crítico exacto se- 
rá aquel que simultánea- 
mente participe de esos tres 
aspectos: el Filosófico, que 
lo inspire una intensa y 
profunda capacidad intelec- 
tual; el técnico, que abar- 
que toda la órbita polifóni- 
ca, toda la esfera cientifi- 
comusical, y el estético, 
que represente la más pura, 
emotiva, significativa y 
bien ponderada sensibilidad. 
Esa será una de las fór- 


INDICE SEMANAL DE 


LIBROS ARGENTINOS v 


Miel de camuatí, por Maria Celina Neyra de Sola. — Una colección 
de cuentos, ingeniosa y originalmente concebidos, en los que a la dulzura 
de la noble intención, como en la silvestre miel, se mezcla un atisbo de 
acidez en forma de amable y oportuno humorismo, 

Cardos de mi tierra, por Juan J. Bianchi, — El gaucho ha existido 
y el gaucho ha tenido algo más que el alma aventurera y errante que ¡e 
han asignado los poetas. Lo afirma, en otros versos, un apasionado admi- 
rador de las cosas camperas. 

La ciencia y la ética militar de San Marlin, por José Pacifico Otero. 
— Hay en este histormador un encomiable y hasta diríamos religioso culto 
por todo cuanto a San Martín se refiere. Un breve y conciso estudio nos 
pone al gran general y sus teorías militares frente a las de los modernos 
profesionales. 

Reseña histórica de la acronántica militar argentina, por Juan L. 
Garramendy. — Era necesaria una visión de conjunto de lo que fué esta 
importante rama de nuestro ejército en un pasado que, no por próximo, 
carece de admirables cjemplos y enseñanzas. En forma práctica y apro- 
piada lo acaba de hacer el que es, también, prestigioso oficial de nues- 
tra aviación. 

Patricios y mercedarios, por fray Reginaldo Delgado. — La religión 
fué venerada y respetada por los hombres de nuestra independencia. A un 
noble grupo de ellos, vinculados a la orden mercedaria, nos lo presenta 
ahora este culto historiador cordobés. 


LIBROS SUDAMERICANOS v 


Tte, missa est, por Armando Godoy. — “Extraordinaria sinfonía eje- 
cutada en el órgano de una catedra! sumida en el azur, vibrante con todas 
las voces del cielo y de la tierra”, tal ha sido la calificación apasionada 
y lírica del gran Francis Jammes, para el libro del poeta cubano que es- 
cribe sus obras en francés con rara perfección y sincero acento, 

Historia de la República del Ecuador, por Oscar E, Reyes, — En 
forma que lo hará" apropiado para la consulta del extranjero, es decir, 
clara y sintética, se nos presenta este panorama de la historia ecuatoriana. 

Estampas bolivianas, por Gustavo Adolío Otero, — Una serie de 
cuadros literarios en los que se nos muestran regiones de la república 
ans. sugeridoras de la más legitima y justificada emoción espiritual 
y estética. 

El gaviota, el kilómetro 83, estampas mulatas, por José Diez Canseco. 
— Escenas y costumbres de la vida peruana. 

Biografía y crítica, por Nicolás Jiménez, — Una obra en la que, 
más que el interás despertado por las opiniones sobre grandes maestros 
de la literatura universal, merece ser considerada por la importante parte 
que destina a los escritores ecuatorianos como José Rumazo González, 
Vicente Moreno Mora y los más jóvenes del grupo llamado “Elan”, 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO v 


Momentos estelares de la humanidad, por Stefan Zweig, — Cinco 
miniaturas, cisico instantes en Jos que la emoción humana mézclase con la 
histórica impaciencia: Napoleón, Goethe, Suter, Dostoievski y el capitán 
Scott. Cinco hombres y cinco momentos tan acertada como bellamente 
escogidos. 

Los operarios de la viñia, por Giovanni Papini. — Santos y patriarcas, 
en el relato de cuyas existencias es tan sorprendente la fantasía del poeta 
como la veracidad del historiador, constituyen el contenido de esta obra 
fundamental en la obra del gran escritor italiano. 

Demóstenes, por Clemenceau. — Gran político y gran escritor, es 
decir, gran francés, el Tigre, entre sus postreras y más queridas obras, dejó 
ésta sobre el gran griego. Obra llena de substancia y de experiencia; obra 
hermosa y fresca que bien puede resultar un consuelo para aquellos que 
ya han perdido hasta la fe en la politica y en la democracia, 

La máscara de Fu Manchú, por Sax Rohmer. — En estos últimos 


“tiempos la novela policial y de aventuras ha creado personajes que han 


adquirido mundial renombre. El teatro y el cine los aprovecha al mismo 
tiempo. Entre éstas está la del misterioso e inquietante doctor Fu Manchú, 
del que también se acaba de estrenar un interesante film. 

La naturaleza y el hombre, por John Ruskin. — Es ésta una selec- 
ción de las más hermosas y representativas páginas del inmortal autor de 
“Las siete lámparas de la Arquitectura”. El intenso amor a las maravi- 
Mas naturales, el poder creador del intelecto humano, su capacidad artis- 
tica palpita en estas páginas admi- 
rables y que debieran llegar a las 
manos de la gente joven y necesi- 
tada, en esta época más que en nin- 
guna otra, de una severa orientación 
intelectual y espiritual. 
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LIBROS Y AUTORES 


y LIBROS ESPAÑOLES 


Espadas como labios, por Vicente Aleixandre. — Sería inútil buscar 
en esta poesía — nos dice un critico — io que ella uo posee: historia, 
anécdota y encadenación racional. Para decirlo literalmente: esta puesia 
Carece de sentido común, porque tiene pura y exclusivamente sentido poético. 
. Angel Guimerá, pocta de Cataluña, por Francisco Caravaca. — Esta 
figura, que es una de las más grandes del renacimiento literario catalán, 
es estudiada can dilección por quien conoce también profundamente su 
grande y original obra. 

Una cárcel modelo, por Graco Marsá. — Aunque el autor no se lo 
Propusiera, ésta que escribió como obra política, es, también, una valiente 
documentación sobre el sistema carcelario español y, en general, europeo, 

Letras, notas de un lector, por Francisco Valdez. — Figuras tan inte- 
resantes como Baroja, Miró y Juan Ramón Jiménez son las que llenan 
las páginas de este breviario escrito por un paciente y meticuloso lector, 

Jutlandia, la gran batalla, por Mateo Mille. — Aparte del aspecto 
técnico, que el autor, como profesional que es, sabe tratar cumplidamente, 
Interesa en este libro la descripción humana y apasionada que hace de la 
cruenta batalla naval. 


DÁ LIBROS FRANCESES 


Figures sud-americaines, por Manuel Gahísto. — El poeta Castro 
Alves y su musa romántica la actriz Eugenia Cámara, el prosista brasileño 
Coelho Netto, Rufino Blanco-Fombona y nuestro compatriota Manuel Gál- 
vez, figuran en sendos estudios trazados por quien tanto como un simpático 
espectador es un experto conocedor de las letras sudamericanas. 

L'aventure americaine, por J. T. Adams. — Una historia tan pinto- 
resea como provista de novelescos contornos sobre el desenvolvimiento de 
la raza blanca en el territorio norteamericano. 

Febronia, por Marcel Prevost. — Es la que Baudelaire hubiera llama- 
do una sirvienta toda corazón; pero, un corazón conmovido que atesora y 
sabe guardar un peligroso secreto. 

Thiers, por Henri Malo. — Hombres hay que ban desempeñado tan 
preponderante papel en el destino de sus países que sus vidas y sus 
historias están íntima e inseparablemente ligadas a ellos. Thiers fué uno 
y, al trazar su semblanza, el historiador no ha descuidado tampoco lo que 
a Francia entre jos años 1797 y 1877 se refiere, 

Isabel la Católica, por W. T. Wals. — La existencia de la gran 
reina española, que fué la última de las cruzadas y cambió, puede decir- 
se, el destino de una civilización, la estudia un historiador con gran abun- 
dancia de anécdotas y datos poco divulgados hasta el presente. 

Catherine Soldat, por Adriene Thomas. — Es el diario de una mu- 
chacha de Metz escrito en los días de la gran guerra; un libro de amor 
y de sufrimiento, una obra que recuerda la ya clásica de Remarque. 


v LIBROS INGLESES 


Memoirs of Satan, por Gerhardi y Lunn, — La vida privada del 
Demonio trazada por dos escritores que, malgrado el derroche de humo- 
rismo que hacen, no caen en el más mínimo detalle de mal gusto. Una 
obra tan agradable como instructiva; un comentario satírico de los más 
grandes amores de la historia. 

The problem of Arnold Bennett, por Geofírey West, — El novelista 
no hace mucho desaparecido fué, también, un moralista activo. Su vida 
tiene tanto interés como su obra y sus novelas tanto como sus ejemplares 
Joctrinas. 

Zest, por Charles G. Norris, — El hombre entre dos amores; una 
novela más en la que, desde luego, aunque en el desenlace se nos diga lo 
contrario, queda en pie el terrible problema del triángulo afectivo. 

As the carth turns, por Gladys Hasty Carroll, — Novela de la vída 
norteamericana; un complemento de la obra de Dreisser y de Sinclair 
Lewis, realizado por una escritora que disfruta de gran popularidad. 

The american gun mystery, por Ellery Queen, — Siempre agradan 
al público norteamericano estas obras en las que la acción rivaliza con la 
desplegada en el cine. Son novelas, diríamos, para ser vividas en breves, 
fugaces y pronto olvidadas horas de emoción e intriga, 


v LIBROS ITALIANOS 


Giovinezza, por Artemia Victoria Lavelli. — Efectivamente, un libro 
de lectura para estudiantes de italiano; pero un excelente y bien seleccio- 
nado conjunto de páginas sobre la vida, los hombres y el paisaje de la 

siempre dilecta tierra italiana. 
Y Ghodua, domani, por Lina Sac- 
chetti, — Un peregrinaje tan curioso 
como intencionado por las tierras so- 
bre ias cuales hasta no hace mucho 
flameó el estandarte de la media luna. 


ESCUNLI A 
ds 


mulas para comprender, 
sentir y gustar y plenamen- 
te trasmitir la emanación 
musical meditada y elevada 
por Nietssche, en “El orí- 
gen de la tragedia”, y por 
Schopenhauer, en “El mun- 
do como voluntad y repre- 
sentación”, y para traducir 
fielmente la “lengua uni: 
versal que armoniosamente 
describe y refleja todas las 
sensaciones de la vida”. 
Esta será, agregamos a 
nuestra vez, la líneu que 
deberá seguir el crítico que 
a. su condición didáctica 
adune su calidad de artista. 
Félix Real Torralba, así, 
con este breve y aprove- 
chado trabajo, precisa un 
camino y define una catego- 
ría intelectual harto nece- 
sitada de su calificación, Y 
lo ha hecho cumplidamente. 


MUESTRARIO 


onfieso que, a mi en 
AN tender, en el mundo 

sólo son verladera- 
mente admirables y sopor- 
tables los santos y los ar- 
tistas. Los wnos son imita- 
dores de Dios; los otros, 
imitadores de las obras de 
Dios; y por tender hacia 
ose sumo ideal, se algan so- 
bre la gusanera de los ga: 
navidas y de los descon- 
tentos,” (“Los operarios de 


ss 


la viña”, por Juan Papini). 


v 


nionces Juan Augusto 

Suter se presenta de 

improviso con sus re- 
clamaciones. Declara que 
todo el suelo sobre cl cual 
se ha edificado la ciudad de 
San Prancisco es de su per- 
tenencia, en toda justicia, 
El Estado está obligado a 
indemnizarle los daños y 
perjuicios del robo de su 
propiedad. Además, recla- 
ma un tanto por ciento del 
valor de todo el oro extraí- 
do en sus dominios?” (Mo- 
mentos estelares de la huma 
nidad”, por Stefan Zawveig), 


O Biblioteca Nacional de España 


guela; un telegrama. Modernos 
procedimientos que no exigen los 
retorcimientos de frases rebusca- 
das ni elegantes para la comuni- 
cación entre los hombres. Nada 
de plan de escritura a adoptar. 
El papel o la llamada contienen 
exactamente las palabras necesa- 
rias, secamente suficientes. ¿La 
lógica, la concordancia? ¿Para 
qué? 

El mensaje se lanza sin mayor 
reflexión. No ha exigido labor 
mental aguda. Contienen sus fra- 
ses desnudas lo que se requiere y 
nada más. Una cita que se fija. 
El que la da no trata de hacer 
nada más; el que la recibe no se 
sorprende de no recibir nada me- 
jor, más expresivo, más cariñoso 
y más literario 

Los dos corresponsales ge con- 
tentan perfectamente con ese in- 
tercambio cerebral rudimentario, 

Gracias a estas facilidades, a 
esas complacencias, la nueva gene- 
ración abandona poco menos que 
totalmente la preocupación supe- 
rior de saber pensar, de saber 
expresar con claridad elegante las 
ideas, de ser culto, El arte de la 
correspondencia epistolar parece un 
poco abandonada. No obstante, no 
hay quien deje de reconocer todas 
las ventajas que la cultura tiene 
para el individuo Luego, el cul- 
tivo de la correspondencia episto- 
lar guarda las amistades, pule los 
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Apuntes 


Un golpe de teléfono; una es- 


espiritus, refina .los sentimientos. 

Cuando se trata de escribir, aun 
a las personas simpáticas, muchas 
son las plumas que permanecen 
inmóviles... Fuera de los perio- 
dos o de los acontecimientos: Año 
Nuevo, fiestas de familia, enfer- 
medad, duelo, el cerebro es ordi- 
nariamente perezoso, incapaz de 
encontrar lo que es susceptible de 
conservar, de alimentar, el comer- 
cio de la afectuosa confianza. 

Y, sin embargo, es cuando uno 


epistolares 


personal y se hace un intercambio 
de impresiones e ideas Un relato, 
la transmisión de noticias suponen 
e:ementos extraños a la simpatia 
reciproca, Cuando esos elementos 
faltan, cuando sólo se busca en 
sí mismo la materia de la carta, 
se le da forzosamente un sabor 
intimo; pero es preciso un tra- 
bajo preparatorio para realizar esa 
obra. 

Es una lástima que la escritura 
epistolar comience a desaparecer 


no tiene nada qué decir cuando de las costumbres, Es un nal 
la correspondencia alcanza la nota sintoma. 
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UN FOTOGRAFO YANQUI 
—Asi; mire las botellas... ¡Quieto un momento! 
(De The Humorist, Londres) 
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y “Caras y Caretas” 
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South American Pres Ltd, 
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Sin necesidad de gastar dinero, puede 
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La mano de obra en el 


Se acusa al maquinismo com> 
Causa cierta de la sobreproducción 
y de la crisis económica actuales. 

¿Se cuenta que en los Estados 
nidos del Norte, allí donde se 
hecesitaban cinco obreros rurales 
en 1850, uno solo basta hoy para 
el mismo trabajo. 

En Francia, donde la subdivi- 
sión de la tierra es infinitamente 
Más grande que en casi todos los 
Otros países del mundo, la mano 
de obra es más necesaria. Lo que 
ño impide que los campos fran- 
“eses se hayan despob.ado eonsi- 
derablemente en beneficio de la 
Industria, que podía ofrecer fuer- 
tes salarios en la época aun re- 
Ciente de su gran prosperidad. 


CARAS Y CARETAS 


¿Es la máquina la que ha ale- 
jado al obrero de los campos, o 
no es más bien el éxodo del obre- 
ro el que ha obligado a; propicta- 
rio a comprarse máquinas ? 

De todos modos, en las regiones 
industrializadas, donde hay, por 
ejemplo, azucarería o dlestilería, 
anexas a la chacra, el ohrero ha 
abandonado menos la aldea por- 
que tenía allí asegurada su subsis- 
tencia. 

Hoy, los que han permanecido 
en la tierra no piensan en dejarla. 

Es la revancha de ¡os que, a pe- 
sar de los atractivos de la ciudad 
industrial y de sus buenos tiempos, 
han quedado trabajando es surco 
y esperando con confianza el fru- 


campo 


to del trabajo de la tierra, siem- 
pre noble. 

Lo que no impide adaptar el 
uso de ¡a maquinaria a la cantidad 
de personal que se quiere conser- 
var, y que es preciso, en conse- 
cuencia, hacer “vivir. 

Una de las mejores soluciones 
consiste en emplear menos obre- 
ros suplementarios, o vomentá- 
neos, siempre costosos, y reempia- 
zarlos por ayudantes permanentes 
y en menor número. 

En sintesis: los útiles mecáni- 
cos para la agricultura son muy 
importantes; pero es un error pre- 
tender la supresión o disminución 
exagerada de la mano de obra. Es. 
ta es irreemplazable. 


Los que han abandonado la tie- 
rra no lo han hecho siempre, como 
se ha dicho, por gustar los place- 
res de la ciudad, sino sencillamen- 
te para poder vivir. 

La desgracia, en efecto, del obre- 
ro de los campos, es la de no ser 
llamado por su patrón sino para 
Ciertos trabajos momentáneos, de 
estación, 

Aun cuando tenga algunos ele- 
Mentos — una vaca, unas cabras y 
Otros animales — en un pedazo de 
tierra, sus necesidades han aumen- 
tado y la vida es tan cara que los 
Salarios recibidos en el transcurso 
del año, por intermitencias, no HOY 
bastan siempre para dar a la fa- 
milia las facilidades que ambirciona. 
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MAÑANA 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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MODERNO TRATAMIENTO RACIONAL Y arco, BLENORRACÍA 


CORTE Y MANDE ESTE CUPON 


Sr. Concesionario de las Píldoras “BEIZ”. 
Casilla de Correo Nv 2493 » Buenos Aires, | 
Sírvase enviarme, gratuitamente, su li= ' 
brito titu'ado Blenorragia y Enfermedades hd |] 
do las Vías Urinarias, Cómo se conocen y t= | 
e] 
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Sin duda alguna, uno de los mayores acontecimientos de estos últimos tiem. PROSTATITIS 
de la mayor importancia para la ciencia, la aplicación de las sales de acridina 
(gonacrina, acryflavina, ete.) en el tratamiento de la gonorrea, Fl LAM ENTOS 
Uno de esos sabios, Jausión, obtuvo el siguiente RESULTADO con más de 10.000 
enfermos agudos y crónicos: TRASTORNOS 
30 % sanaron con el equivalente de 1 a 2 Y, frascos Píldoras “BEIZ” 
42 % sanaron con el equivalente de 2 a 5 frascos Píldoras “BEIZ” 
Pero lo que agrega sensación ul descubrimiento es el hecho de poder evitar 
la inyección en las venas de esag substancias, como hasta ahora se hacía, permi- URI Á 
tiéndo, la simple ingestión de las Píldoras BEIZ, la obtención de resultados prác- 
de su enfermedad con este maravilloso remedio. 
Cada frasco leva un prospecto con instrucciones para el uso. Precio del frasco, con- 
DIEZ PILDORAS POR DIA, Completan au trata= 
miento con la seguridad del remed o más p rfecto. 
dicamentos más finos y concentrados del mundo, 
EL PRESENTE LIBRITO se le remiti:á con la 
tando el presente cupón. 


pos lo constituye el descubrimiento que ha dado origen a las píldorue BEIZ 
plateadas (la quimioterapia en la Jueha contra la blenorragia), ARDORES 
Sabios especialistas, en todo el mundo, han reconocido como un descubrimiento 

16 % sonaron con el equivalente de 1 a 1 Y, frascos Píldoras “"BEIZ” 

7 % sanaran con el equivalente de 5 a 6 frascos Píldoras “BEIZ” DE LAS VIAS 
ticamente inmejorables. 
Benefíciese de este adelanto científico, comenzando hoy mismo el tratamiento SIN LAVA.) ES. 
teniendo 80 Píldoras, $ 6.80. - DE VENTA EN TODAS Las FARMACIAS. RINALDMASALN IAS 
Fórmula precisa y compleja preparada con los me- 
Mayor reserva, sin compromiso para usted, adjun, 
EL UNICO GRAN REMEDIO POR $U REAL EFICACIA 


se tratan, en sobre cerrado, y sin membre- 
te. Adjunto estampilla de 10 centavos . 
para franqueo, 5 
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El ilustre prócer civil doctor Pablo Ju'io Ro=- 

dríguez con su esposa, en 1879. Durante más 

de medio siglo fué un juez ej mplar y gran 
maestro de los abogados argentinos. 


L: 1? de julio se con- 
E iemora el centenario 

del nacimiento de este 
ilustre varón. Er doctor 
Pablo Julio Rodriguez — 
tronco de la preciara fami- 
lia de los Rodríguez de la 
Torre — fué en Córdoba, 
durante cincuenta años, 
maestro de la juventud. 
¡Pero qué maestro estu- 
pendo de sabiduría y de 
mora; ! Su fe religiosa con- 
virtió su vida en un apos- 
tolado. Al m'smo tiempo 
que profesor, fué presiden- 
te de la Cámara Federal. 
Una tarde, al obscurecer, 


Ultima retrato del glorioso 
maestro peco antes de falle- 
cer, en 1912. El doctor Ro- 
dríguez había nacido el 17 de 


Julio de 1833. 


Córdoba rendirá 


En 1857, a los 24 años de edad, Urquiza lo 
nombró profesor de latinidad, castellano y filo. 
sofía en la Universidad de Córdoba. Fueron sus 


alumnos, 


un homenaje 


a la memoria del doctor 


Pablo Julio Rodríguez 


con motivo de su centenario 


En 1907 el doctor Rodríguez feste ó us bodas de 
pro con la enseñanza. “Caras y Caretas” le dedi- 
có con tal motivo esta admirable caricatura de Cao. 
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Joaquín González y Adolfo 


Dávila. 


los miembros de la misma 
resolvieron suspender el 
trabajo por falta de luz, 
pues el país era muy pob e, 
El doctor Rodriguez los de- 
tuvo. “Creo — les dijo — 
que aquí tengo -un peso, 
Compraremos velas”... Y 
a la luz de las veias prosí- 
guió dictando sus sabias 
sentencias. La Universidad 
prepara un homenaje a su 
memoria. Hablará su ex 
alumno, el doctor Enrique 
Martínez Paz y agradece- 
rá en nombre de la familia, 
su hijo Benjamín Rodrí- 
guez de la Torre. 


Reproducción del busto que 
le ha consagra'o la 
sidad de Córdoba, en cu a 
ciudad vna escue'a y una callo 


Univor=- 


Mevan su nombre, 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a 

la acuarela, al lápiz o al “govache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 

Que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco 151-155, 

uenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que 
más condiciones artísticas revelen. 


A A A 


Cupón para el concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — Nv 18 


Nombres y. apalido:vs: 4 4 0 3 6 AAA AAA AA RSS NECIO 
E A ITA RT dee ay LADEN 
FODISCIÓN 5 6ia 2 WENCA Y a A IG A Y ERCOVATO DE CLAU e A 


Escríbase claro v mándese este cupón unido al dibulo coloreado. 


“IDEAL SURAMERICANO” | A RES DÉBILES 


e DE MAYO 980 - BUENOS AIRES 
XTRAORDINARIA AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 


70, A Sa $200. 000 Billete $ 43.— 

1 de Julio, Décimo .. 4.30 , la causa o el grado de su DEBILIDAD 
Sorteo del 14 100. 000 Billete $ 22 ' SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
y 21 de Julio. $5 Décimo , 2.20 


'* “TITUS”, última palabra de la ciencia 
GIROS A PUENTE E HIJOS 


nlemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
CASO NOTABLE En ¿0 032 


p)) reconocida autoridad mundial, Presiden- 
CASA GIL Peres.) 


te del Instituto de Ciencias Sexnalea de 
YA y fundador de la Liza Mundial de 
WAS Sexual, Certificado Nv 9051 del 

BANDONEON alemán de 71 teclas, 142 voces 

acero, como el modelo, com estuche, método para 

aprender sin meets, y banquito para los pies, 


1 
' 


GA GRATIS a quien lo solicite se remite 
folleto interesante, sin membrete, 


Para pedidos dirigirse asf: €, L, — TITUS. 
Casilla Correo 1780 —_ Buenos Aíres, 


Absoluto tramito en México, 
domicilio voluntario. 
Informes: 


Corrientes, 435, esc. 10- Ba. 


% Departamento Nacional de Higiene. 
de la afa- 


ma ada ma - 
ca TIPICO, 
a pesos 


115.- 


Otras mar- 
"cas, $ 105 
Flete pos- 
tal, $ 3.15. 


Máquinas semi - nuevas 
Para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
50,-, 80.- 
hasta $ 160.— 


“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundios”, 
y otras. Todas ga- 
rantidas. Catálogo 
fratis. Agujas. Re- 
puestos. Ventas por ma- 
yor y menor, Compos- 
turas, Embalaje grati 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI-SALTA 1071-B,, As. 
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La abadía 


2 abeja ha hecho po- y, sin embargo, en vein! 
hombres consign 
trabajo de 
abadía por unos pocos durante el verano 
abadía ha sido e 


ros de la aquellos s 


eción de terminar su 


mi! 


cotis 


cincuenta años llegó u Aparte de 
ra una pequeña 


comuni- los planos, lo cual 


ol 


resto del trabajo. Han con3 
redes y colunmas, arcos, 
la torre central, en fia, 
se relaciona con -12 


de 


ron el trabajo de 
3 de los hermanos, 


ingeni 


dad de monjes alen - austris- mente encomendado quien no sí nada de ejectrici- 
08 Se dirigieron a tecto experto, como dad cx ) ú a Buekfast =n sit 
y se establecieron en tuas y los vent de juventu tomó un curso por co- 
de la antiquisima aoa- de colores, los scis monjes rres; ta, y ha sido él quien 


pusieson 


las dinamos grne- 


la calefacción y el 


tenimiento, 
ndo la ded cándose 
a eria de Fué tal el 
éxito que ob mM en sus es- 
fuerzos, que pudieron 'comprar la 
iedad en «dond habían es- 
¡mente come:- 
limpiar los terrenos y a 
ón de las ruinas... En 
curso de sus labores encontra- 
ron por casualidad los planos ori- 
vinales del edificio, 

progreso fué necesariamente 
lento, porque solamente fueron 
empleados dos monjes al princi- 
pio en ese trabajo, pero luego este 
número fué aumentando «a seis, y 
en 1906 este pequeño grupo 20- 
menzó a trabajar en la recons- 


e 


— Yo también, en un partido, 
he recibido terribles patadas.,. | 


Todo lo que restaba del antiguo 
edificio quedó conservado en el 
y todo el trabajo, si se 
tuase hoy, costaria por lo me- 
nos unos 600.000 pesos. 

El trabajo no se ha llevado «1 
cabo durante todos estos años sin 
interrupciones, porque la guerra 
hizo las cosas dificiles para los 
monjes austriacos y alemanes. En 
primer lug durante la guerra 
no se les permitió tallar la piedra 
en las canteras, pero uno de eo3 
aprendió a hacer concreto, y le 
este modo continuaron la obra. 
Año tras año la construcción del 

lo ha ido adelantaudo. La 


templo 
primera sección fué abierta al pú- 


án de la gran abadía, — ¿Jugando al fútbol? | biico en 1922. 
¡Seis hombres para construir 0 bridge. | Visitantes de todas partes dei 
mplo de enorm proporcio- (De Le Journal Amusant, París) | mundo han contribuido al costo 


nes! Parece increible, imposible 


X de la obra. 


1.— para gastos de envío asegurado y extracto 


Otra vez vendió la GRANDE la muy acreditada y afortunada CASA VACCARO. 
con el No 14580, del sorteo del 2 de junio, con el premio mayor de $ 100.000, 
255 son ahora las grandes vendidas a sus favoreccdores por esta casa de 
suerte sin igual. Próximos sorteos: Junio 30, de $ 100.000, el billete entero 
vale $ 23.— y el décimo $ 2.30. Julio 7, de $ 200.000. Entero $ 43.— 
Décimo $ 4.30, más $ 

oficial. — CASA VACCARO. — Avenida de Mayo, 638. — Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas, giros, títulos de renta y acciones, es la casa más recomendada de 
la República, 


LOTERIA DE MONTEVIDED 


Gran sorteo extraordinario del 7 de Julio. 


SOLAMENTE 16 MILLARES 


*100.000 


oRrRo URUGUAYO 

Billete entero $ 39 -—m/arg. Décimo $ 4,— m/arg, 

A cada pedido debe ayregarse UN PESO argentino 

para gastos, envía ce tificado y Esprinión dades 

oficial. Aceptamos cheques y giros ] ancarios. 

Postales INTERNOS sobre .BUENOS AIRES. 

Giros y órdenes a la acreditada Agencia 

AVENIDA 18 DE 


ANDRES VIVES 5ui:io 1067 


Casilla Correo 501 - MONTEVIDEO (R. O. del U.). 


LOTERIA NACIONAL 


$ 2 O O O ENTERO. . $ 42.— 
$ DECIMO. .,, 4.20 
A cada pedido agrégueso, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


ónicamente e; KALMAN LASER Av. de Mayo, 838 Xines 


ASA DE SUERTE cxaxors 


Remitidas por LASER a sus clientes del Interior y Exterior, Casa más antigua y acreditada 
fundada en el año 1898, única con Patente Nacional de $ 10.200 moneda nacional, 


“FESTIVIDAD PATRIA” SORTEO JULIO 7 


$200.000 


POR SU VALOR ESCRITO, Sortea el día 7 de Julio, 
BILLETE ENTERO $ 42, — DECIMO $ 4.20 


Á cada pedido añádase paras gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/o. Giros y órdenes ar 


GENARO BELLIZZI e Hijo 


CHACABUCO, 131 —_ Buenos Alrea 


$ 200.000 


SORTEA EL DIA 7 DE JULIO 
BILLETE ENTERO $ 42._— DECIMO $ 4.20 


Casa J) MAYORAL 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 - Callao 378. 


A cada pedido agréguese $ 1.— para gustos de 
envío y remisión de extracto oficial. A revendedores 
precios muy convenientes. 


SON YA 239 


POR SU VALOR ESCRITO 
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CARAS Y CARETAS 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


1 el $ 2 , Y 
E Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal, Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Caretas, Chacabuco 151”, 


354. — Un ladrón en la alcoba. 355 — Benito Eduardo en el carro 356. — Maneco asaltado. 
Manuel Sains de Pascual, Roberto Schnapper 


357. — Maneco. 
Domingo Cutrí 


Francisco Gómez 


x1 
NAL 


359. — Los aeroplanos pasando sobre 
Buenos Aires, 
Aurelia Candelero 


— 


Las Fajas de 
la CASA PORTA 


se distinguen por su 
calidad y corte cien- 
tífico. Si usted está 
desengañada del mal 
resultado de sus cor- 
sés o fajas, r:cu ra a 
esta Casa con la se- 
gurídad de que sabrán 
interpretar fielmente 
lo que usted necesi- 
ta. Podrá asimismo 
apreciar la variedad 
de modelos de que 
es creadora para 
cualquier forma de 
cuerpo, 


Precios Modera- 
dos. Importa- 
ción directa. 


Para cualquier do- 
lencia o para embe- 
llecer el cuerpo, las 
fajas de la Casa 
Porta cumplen bien 
el fin a que se las destina. No molestan, no s0- 
focón, no resbalan; son indeformables por su 
prolija confección y su duración es extrema. Hay 
un modelo para cada edad, para cada cuerpo 
y para cada dolencia. 
Solicite nuestro catálogo “F”, que remitimos 
gratis al interior, 


Antigua CASA PORTA 


VICTORIA 755 BUENOS AIRES 
(No tiene sucursal), 


Yerbas 
Medicinales 


Pueyrredón 1371 


U.T.44, Juncal 6491 


Perfecto P. Bustamante, Buenos Alres, 


ESTA CASA NO TIENE SUCURSAL 


COCINAS 
0 


LA MARCA QUE 
DOMINA 
Cocinas económicas 
y sus combinaciones 


enlozodos o bornizodas 


Soliciten folletos 
especiales y precios. 


ROBERTO MERTIG 


BUENOS AIRES — ROSARIO. e SANNI 
CALLAO 53-61 Gra MIREZS * NACIONADO. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


CIUDADELA 


Almuerzo criollo en honor del intendente municipal doctor Juan Guglialmelli, ofrecido por un des- 
tacado grupo de vecinos, por su concurso prestado en las obras de pavimentación de esta localidad, 


LANUS 


Comisión de vecinos que tuvo a su cargo el reparto de víveres a los pobres, efectuado recientemente, 


AVELLANEDA 


Hor 


Parte de los concurrentes al baile efectuado en las salones del Ce 
laz familias de sus asociados. 


ntro Español de la localidad, en honor de 
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( + . £ . 
'Caras y Caretas” en el interior de la República 
SABbTA 


de 


i 


Asamblea de agricultores, propietarios y comerciantes Lunch ofrecido por el intendente municipal señor Juan 
e la localidad de Campo Santo, reunidos bajo la pre- Cornejo Arias, en la Sociedad Sirio Libanesa, a las 
Bidencia del doctor Pablo Merples, para tratar de la señoritas que participaron en la organización del corsa 


rebaja de los fletes ferroviarios. de flores Pro Sociedad de Beneficencia. 


RUFINO 


Componentes de la nueva Congregación de los Salmos, de la capilla de San Camilo, recientemente constituida 
en la localidad. 


DIAMANTE (Entre Ríos) 


Dirigentes y socios del nuevo campo del Tiro Federal, reunidos frente al edificio de la institución, al ser 
habilitada la ampliación del mismo. 
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AVTO y MOTO+CICLISMO 


Por 


El casi-racer Nash 


XISTEN dos principios cons. 
E Sstivos en el campo auto- 

movilístico. Uno de ellos tie- 
ne como base la velocidad del 
motor; el otro, la seguridad, la 
resistencia y la comodidad. A ve- 
ces, no siempre, ambos principios 
se aplican a una misma máquina, 
El caso del ingeniero C. W. Nash, 
puede reunir los dos principios. 
Se trata de un estudioso de la 
mecánica moderna, y su labor en 
el taller es tan intensa como la de 
cualquier obrero. Quiere construir 
sus motores, probarlos, romperlos 
si puede, pero no los dará a cono- 
cer antes de haberlos sometido a 
mil pruebas. Asi llegó el ingeniero 
Nash a aplicar la doble ignición 
a sus motores de 8 cilindros en 
línea. La doble ignición se tradu- 
ce en la colocación de dos bujías 
para cada cilindro. No puede haber 
falla, y hay, desde luego, mayor 
velocidad, seguridad en el funcio- 
namiento y por ende una marcha 
tan suave, que es menester escu- 
char el andar del motor, para no 
creer que el mismo se ha parado. 
Pero el ingeniero Nash, que no 
descarta los principios deportivos 
para sus ensayos, no ha querido 
aún producir una máquina de ca- 
rrera, Llega casi siempre hasta el 
99 por ciento de su fabricación, y 
al final deja de construir el uno 
por ciento que resta y lo dedica al 
chasis, a la carrocería y hace de 
su “casi racer” un coche de tu- 
rismo de características y condi- 
ciones individuales. El día que este 
magnate del motor se decida, ve- 
remos sin duda andar algún bóli- 
do de condiciones fantásticas. 

En efecto, véanse algunos de- 
talles técnicos del motor de 8 ci- 
lindros: válvulas en “L”, alta 
compresión, alta turbulencia, sus- 
pensión en 4 puntos, 28,8 HP, se- 
gún fórmula norteamericana y que 
a 32%) revoluciones suben a 80 
HP; cigieñal de 9 cojinetes de 
bancada, bujías tipo aviación, ocho 
contactos con doble ruptor. 

Como se vé, sobre este motor 
es posible hacer cualquier ajuste, 
aumentar su régimen de revolu- 
ciones, llegar a 120 HP, y de alli 
es fácil conseguir treinta kilóme- 
tros más de velocidad por hora. 


Un productó Studebaker 


L automóvil Rockne es un 
producto Studebaker. Podría 
decirse, como los que gustan 
de frases terminantes: punto y 
basta. Es verdad; cuando un pro- 
ducto desciende de una marca de 
fama, no puede ser sino un buen 
producto. Pero hay razones que me 
hacen pensar en que el Rockne 
será un coche deportivo. Y estas 
razoneg son fáciles de encontrar, 
Veamos algunas de ellas, 
Studebaker dominó el mercado 
en otras épocas, cuando sus C0- 
ches ganaban en la Argentina — 
y.un poco en todas partes — las 
más clásicas cerreras. Aquí se han 


PEDRO 


llevado, una tras otra, cuatro ve- 
ces el Gran Premio Nacional. 
Después de un compás de espera, 
surge otra vez Studebaker e ins- 
cribe en Indianápolis nueve co- 
ches, de los cuales siete llegan a 
la meta y ocupan todos los pues- 
tos de honor. Los motores de es- 
tos coches son, en un 85 por cien- 
to, estrictamente de serie. Es la 
verdad; hasta podría decirse que 
son las máquinas de carrera más 
pesadas. El secreto está en el mo- 
tor. Máquina veloz, resistente, se- 
gura, vuelve a demostrar lo que 
ya sabíamos, cuando los De la 
Fuente, Marelli, Burke, París 
Giannini, Correa da Silva, Nery, 
Ovides y otros vencian en nues- 
tras pesadas huellas. Ahora Stu- 
debaker creó el Rockne; desde 
luego, lo hizo con Jos mismos prin- 
cipios técnicos que guiaron su fa- 
bricación del motor Studebaker, 
La diferencia entre las máquinas 
de hoy y las que conocimos en 
otras épocas, está únicamente en 
la velocidad, porque la fabrica- 
ción moderna ha progresado tanto 
en los Estados Unidos, y espe- 
cialmente en log talleres de Stude- 
baker, que el promedio minimo de 
cualquier motor, sobre el banco de 


EL AUTOMOVIL DE 
LA NUEVA ERA 


WILLYS 77 


Su diseño es realmente acro- 
dinámico. 


MOTOR DE 4 CILINDROS 
TIPO FLOTANTE. 
Velocidad - Pique - Economía 
SUSPENSION MARAVILLOSA. 
BELLEZA EXTERIOR. 
Comodidad y Amplitud Interior, 


SEDAN 4 PUERTAS 
$ 3275.- e/l. $/w. Bs. As. 


Hampton Watson y Cía. 


126, B, PEREZ GALDOS 
Buenos Aires. 


Sucursales: 


a. Fe. 


Córdoba y f 
Salón Exposición: CERRITO 702 


FIORE 


ensayo, pasa los 125 kms. por hora. 

Volviendo al nuevo coche, diré 
que el Rockne 65 tiene un motor 
de 23,34 HP que sobre el banco y 
a un régimen de 3200 revoltucio- 
nes por minutos. llegan a 70 HP. 

La rueda libre, el cambio de 
marcha sincronizado, los frenos en 
las cuatro ruedas, la carrocería de 
acero totalmente aislada del cha- 
sis, son privilegios de construc- 
ción de esta máquina, que los ame- 
ricanos del norte llaman la herma- 
na siamesa del famoso Studebaker, 

Y creo que el Rockne hará lo 
que hizo el Studebaker en todo el 
mundo: colaborará técnica y de- 
portivamente para que los entu- 
siazmos de la muchedumbre ten- 
gan presente siempre magnifica 
afirmación, 


Bien, los provincianoz,.. 


E los seis ciclistas que lle- 
D garon a la final en el Cam- 
peonato Argentino de Velo- 
cidad, cuatro eran prov:ncianos, 
Dos de Córdoba, uno de Mar del 
Plata y el otro de Santa l'e. Hace 
años que no veíamos a los de tie- 
rra adentro imponerse en forma 
tan decidida, Está bien que falten 
los dos Saavedra, pero aun con 
ellos creo que Arredondo y Paláu 
hubieran procurado imponérseles. 
A estos ciclistas del interior bas- 
ta pulirlos un poco — en el senti- 
do figurado, desde luego, — para 
que surjan como fieras. ¿Recoriláns, 
lectores, aquel jovencito Sosa que 
volvió loca de entusiasmo a una 
masa marplatense de veinte mil 
personas? Bien; Arredondo, Pa'án, 
Sáenz y López son de igual pasta, 
y los porteños Prieto y Zarlenga 
debieron cederles el paso. 

Ahora bien, no vayamos a creer 
con esto que tenemos ya un p:an- 
tel de “sprinters”... No. Estamos 
aún lejos de ello, por una razón 
sencilla: en nuestro país no se 
cultiva la velocidad por dos moti- 
vos que son los siguientes. no hay 
pistas en la capital y no se da 
mucha importancia al programa de 
carreras de velocidad durante la 
temporada. A log postrez de la 
misma — junio y julio — reción 
nos despertamos para recordar que 
existen cuatro o cinco carreras 
para los “sprinters”, y como éstos, 
no existen aún, los vamos hacien- 
do, y para ello nos servimos de 
los corredores de carretera. 

Y vemos cómo un Paláu, que 
gana circuitos como en la Sierra 
Chica; un Arredondo, que corre 
una Mar del Plata de 400 kiló- 
metros; un Zarlenga, que es un 
“routier” hecho; un López, que 
es un gran fondista, etc, 

Pero no se corren estas pruebas 
como antes, cuando los Malvassi, 
Astori, Secchi, Rocchetto, por 
ejemplo, dedicaban toda la tem- 
porada a las pruebas cortas, 

Han de volver aquellos tiem- 
pos. Merecen que vuelvan, y para 
ello nadie más indicado que Ya Fe. 
deración Ciclista Argentina, que 
deberá fomentarlos sin titubeos. 
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DICHO y FECHO 


Por Caballé 


Los que piden poco 


Melo. — Lo que pide 
el señor diputado no es 
excesivo. Me recuerda a 
aquel correligionario que, 
hallándose en la mayor 
pobreza, me dijo que le 
hacían falta una camisa 
y un sobretodo. Pero que 
se contentaba con que le 
diera el sobretodo, pues, 
una vez que lo tuviese 
puesto, no se notaría que 
andaba sin camisa. 


_ ] Acercamientos 
— Se acabará la oposición. Habría un 
acercamiento entre el gobierno y los oposi- 
tores. Los acercamientos siempre son pro- 
vechosos. 
— ¿Lo cree asi? ¿Qué opinaria de un 
acercamiento entre mi bastón y la cabeza 
de usted? ¿Para quién sería provechoso? 
¿Para la cabeza? ¿Para el bastón? 


Un indiferente 
— ¿Qué opina del 
supuesto pleito en- 
tre la industria na- 
cional y la ganade- Remedio sencillo 

did Seira Un socialista. — Si el termóme- 
entánde. No e tro señala bajo cero, todos se que- 
dustrial, ni agricul- o Y larí 
tor, ni ganadero. n emócrata, — Yo arregiaria 

Pies bir eso muy fácilmente, 
, ¿q Un socialista, — ¿Y cómo? 


ust se 
E A Un demócrata. — Suprimiendo 
pa pos el cero del termómetro. 


La censura teatral 

-— La Intendencia 
no debe meterse en 
eso. 

— Debe meterse, 
No olvide usted que 
todo literato puede 
ser intendente. 

-— Pero no todo 
intendente puede ser 
literato, 


Conferencias 
—No me parece mal una conferencia de gobernadores. 
— A mí tampoco, con tal de que, al mismo tiempo, se efectuase otra confe- 
rencia de interventores. 
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Exposición Carnacini 


Ceferino Carnacini. 


eferino Carnaci- 
C ni, pintor que. 

realiza su obra 
con honradez y puleri- 
tud, nos prueba en su 
actual exposición que 
su personalidad está 
afianzada. Los paisa- 
jes que exhibe en Wit- 
comb constituyen un 
hermoso conjunto, y 
cada uno revela el do- 
minío que de la línea 
y el color posee el ar- 
tista, y la emoción que 
lo alentó en la tarea, 
realizada silenciosa- 
mente, como todas las 

suyas, 


CARAS Y CARETAS 


“Ultimos rayos”, 


Personas que concurrieron al acto inaugural de la exposicion, en las 


Galerías Witcomb. 


“Iglesia de Humahuaca”, “Fiesta en 
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LA NOVELA be. JUEVES 


TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CARETAS” 


FA 

E pa y 
Ad 
a 


y 
pS 
L 
> 
U 
Y 
t 
Po 


ARA a cara y durante un buen rato los 

On n wn E dos hombres se miraron fieramente 
U y en silencio. Wilder, de pie, con 

las manos crispadas, estaba blanco como 

un papel y temblaba como una hoja sacu- 

e t a e dida por el viento. Ensor, reclinado en su 

sillón, fumaba tranquilamente, sin apartar 

la vista dura del ceño contraído de Wilder. 


rd , . 
descu idado e E iia 1 ¡Es 


todo lo que conseguirá! — dijo lacónica- 
Por mente. 
v Brandon Fleming Wilder no se movió. Ensor tomó el vaso 


de la mesita ratona que descansaba junto 
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CARAS Y 


a su confortable sillón y bebió unos sorbos 
lentamente; luego prosiguió: 

— Trescientas libras y abandonar este 
país dentro de dos días... ¡Estas son mis 
únicas condiciones!... ¡No las alteraré, ni 
en un penique ni en una hora!... Trescien- 
tas libras y la libertad o... seguramente... 
¡no menos de cinco años de cárcel! 

Wilder seguía mudo con los dientes apre- 
tados hasta hacerlos crujir. Su rostro, co- 
mo ya no podía ponerse más blanco, em- 
pezaba a volverse verde, con reflejos vio- 
lados. 

— ¡Y bien! ¿Qué decide? — preguntó 
el otro poniendo violentamente el vaso so- 
bre la mesa y saltando de su asiento. 

Tras un esfuerzo sobrehumano para po- 
der mover sus mandíbulas paralizadas por 
la ira, respondió Wilder con voz estran- 
gulada: 

—«¿Trescientas... cuando... tengo 
puestos en el negocio tantos... y tantos 
miles?... ¡Qué gran concepto de la equi- 
dad... tiene usted, Jorge Ensor!... 

— ¡Esas son mis únicas condiciones! — 
repitió Ensor ásperamente. — ¡Y no quie- 
ro discutirlas más!... ¡Vamos, vamos! 
¡Pronto! ¡Elija usted de una vez! 

— ¡Ya veo! Se agarra de esta oportuni- 
dad para obligarme a que me retire del 
negocio y adueñarse de mi capital... de 
mi dinero legítimo... ¡Sí! Mi dinero... 
¡mío!... ¡mío!... — exclamó Wilder fu- 
rioso. 4 

Ensor se encogió de hombros. 

— Quien las hace las paga — repli- 
có. — Y puede darse por muy afortunado 
que le trate tan benignamente, yo, su so- 
cio, a quien usted no solamente ha defrau- 
dado, sino que ha burlado desconsiderada- 
mente. 

— ¡Tampoco su comercio con el dinero 
de la firma ha estado siempre libre de sos- 
pechas! — repuso Wilder sarcásticamente. 

— Tal vez no — asintió fácilmente En- 
sor. — Pero, he sido lo bastante prudente 
para permanecer siempre dentro de los 
términos de la ley; en cambio, usted ha si- 
do tan imprudente que se ha salido de 
ella: ¡he ahí la diferencia! 

—Ya le he dicho — continuó Wilder 
con vehemencia — que en el término de 
seis meses, repondré hasta el último peni- 
que que he tomado y... 

Ensor no lo dejó continuar: 

— ¡Ya he dado mi respuesta a esa pro- 
posición! Estoy firmemente decidido a no 
permitirle que tenga usted de aquí en ade- 
lante, ninguna conexión, directa ni indi- 


UN DETALLE DESCUIDADO 


CARETAS 


rectamente, con mis negocios, y le prohi- 
bo que vuelva a poner los pies en mis ofi- 
cinas. Ya le he dado la elección de dos 
caminos ¡los únicos! ¿entiende? ¡Y ahora 
mismo tiene que decidir cuál de los dos 
va a tomar! 

Al terminar la última palabra se dió 
vuelta de espaldas para encaminarse ha- 
cia la abierta ventana para mirar por en- 
tre las sombras de la noche triste. A unas 
cien yardas se distinguía una calle todavía 
llena de tráfico, pero, en el jardín de la 
casa, una calma rara, misteriosa, parecía 
anunciar algo trágico. Quizá los grandes 
árboles que lo adornaban apagasen el rui- 
do del exterior y el espeso follaje, inmó- 
vil por la quietud del viento, no permitie- 
ra que penetrase ninguna luz. 

— Ha cesado la lluvia — volviéndose, 
dijo Ensor. — Lo más que puedo conce- 
derle son cinco minutos... Alguien vendrá 
a verme a las diez, 

— ¡Supongo que será una mujer! — di- 
jo irónicamente Wilder, y Ensor sonrió 
burlón. 

— ¡Es muy posible!,.. Una insensata 
que ha sido tan imprudente en sus cosas 
como lo ha sido usted en las suyas. Temo 
que la entrevista termine mal... 

Si se hubiese dado cuenta del cambio 
que se operó en el rostro de Wilder, de su 
actitud vigilante y el brillo repentino de 
sus ojos, se habría puesto en guardia, pe- 
ro,-se hallaba vuelto hacia la mesita donde 
llenó su vaso y lo vació en su garganta sin 
paladear su contenido, repitiendo tres ve- 
ces la operación. 

— ¡Ah! — exclamó Wilder. — ¿Es qui- 
zá por eso que ha mandado a pasear esta 
noche toda su servidumbre? ¡Compren- 
do!... Quiere tener cancha libre para 
su... ¡hem!... su entrevista con la 
dama... 

Un arranque repentino de rabia enro- 
jeció el rostro de Ensor. 

— ¡Vea!... ¡Haga el favor de no me- 
terse en mis asuntos privados! ¡Demasia- 
do tiene con los suyos propios! 

Wilder soltó una carcajada epiléptica. 

— ¡Es que sería muy interesante cono- 
cer su misión, a estas horas y con esta 
noche! — dijo. 

Se miraron los dos hombres con inso- 
lencia. Ensor estaba sombrío y amenazante. 

— ¡Mis condiciones han cambiado, Wil- 
der! — dijo deliberadamente. — Ahora 
son doscientas libras en vez de trescien- 
tas... Y tiene un minuto para decidirse. 

Volviendo nuevamente hacia la mesita 
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bebió otro vaso. La cara del hombre que 
estaba detrás de €l, estaba convulsionada 
con una expresión de odio salvaje. Sus ma- 
nos estaban tan fuertemente cerradas que 
las uñas se incrustaban en las palmas y las 
venas estaban tirantes como cuerdas que 
sobresalían de la carne. Á su izquierda se 
veía una mesa cubierta de curiosidades 
orientales y, sin darse cuenta de lo que 
hacía, sus dedos crispados se posaron so0- 
bre el mango de un largo y curvo puñal. 

Ensor bebió y dejó el vaso. El ruido de 
un movimiento le hizo volverse rápida- 
mente y vió la cara lívida de Wilder... 
con el puñal en la mano. 

— ¡Grandísimo loco! — gritó. — ¡Suel- 
te eso! 

Echándose hacia atrás puso delante de 
sí las manos a manera de escudo, pero, 
¡ya era tarde!..,. Un espantoso dolor de 
desgarradura... un grito desesperado... 
un cuerpo chocando contra el suelo... 

Wilder se quedó quieto, petrificado, mi- 
rando el cuerpo inmóvil en medio de un 
charco de sangre. Su primera sensación fué 
de sorpresa por lo que había ocurrido. 

Ensor estaba muerto y él, Ricardo Wil- 
der lo había asesinado... ¡Era pues un 
criminal, él... 

Se pasó la mano por la frente como para 
- reunir las ideas y se dijo: “Sí; no hay vuel- 

ta que darle. ¡Un criminal y nada más!...” 
El, por su propia voluntad, había tomado 
- ese horrible puñal curvo con la expresa in- 
tención de asesinar a Ensor... y lo había 
manejado con maña despiadada. Ahí es- 
taba todavía el espantoso puñal clavado en 
la herida, su labrado mango sobresaliendo 
del inanimado cuerpo que yacía en el sue- 
Jo... ahí, junto a la oscura mancha que 
se iba extendiendo en la alfombra. 

Nuevamente se pasó la mano por la ca- 
beza alisando su cabello, pero esta vez sin» 
tió como si su finos dedos al peinarle le 
hubiesen arrancado toda sombra de remor- 
dimiento y ya no se sintió arrepentido de 
lo que había hecho. 

— ¿Por qué he de estarlo? —- pensó. — 
La culpa es solamente de Ensor. Su locu- 
ra lo ha llevado a esto. ¿Quién lo mandó 
que quisiera sacar tanta ventaja de una 
situación desyentajosa? ¡Ahf está! El me 
acusaba a mí de imprudente y ahora está 
demostrado que el más imprudente era él. 
Y... después de todo... nada sucede en 
el mundo, que no esté escrito... Estaba 
escrito que yo iba a cometer un desfalco... 
pero, también estaba escrito que Ensor se» 
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se él el único porque, con la intención de 
sacar el mejor partido posible de este es- 
tado de cosas, se guardaría celosamente el 
secreto... y el secreto está ahí, con él... 
y nadie lo sabrá jamás porque se lo ha Ne» 
vado al otro mundo... 

Dió una ojeada al reloj de la estufa. Fal- 
taban solo cinco minutos para las diez y 
al cabo de esos cinco minutos, aquella 
mujer, fuese quien fuese, debería llegar. 

Miró atentamente en torno suyo. Sólo 
existían dos o tres pruebas de su presencia 
que había que borrar. Empujó el sillón 
donde había estado sentado a su sitio ha- 
bitual y esponjó los almohadones. Sacó su 
pañuelo y repasó cuidadosamente el man- 
go del puñal sin sacarlo de la herida; fue- 
go repitió la operación con todas las cosas 
que podía haber tocado, destruyendo así las 
impresiones digitales que son las primeras 
delatoras. 

Poniendo nuevamente en su bolsillo el 
pañuelo, practicó otra cuidadosa inspección 
en la pieza. Ha habido muchos famosos 
casos, en los cuales, algún pequeñísimo de- 
talle que ha sido descuidado ha servido de 
orientación a la justicia, Algo que ni un 
niño habría dejado a la vista. Pero él, Ri- 
cardo Wilder ¡no era de esos imbéciles im- 
previsores! y no se dejaría atrapar estúpi- 
damente, No dejaría ni el menor rastro de 
su paso, el más pequeño indicio de su 
culpabilidad. 

¿Quién iba a adivinar que él había es. 
tado en esa habitación?... ¡Ni en la casa 
siquiera!,... 

Al llegar a la puerta se volvió para una 
última inspección ocular. Todo estaba en 
orden. Nada absolutamente, que pudiera 
señalar a Ricardo Wilder... Sacó nueva- 
mente su pañuelo y lo puso sobre el pica» 
porte antes de abrir la puerta, En el os- 
curo “hall” se orientó por instinto hacía la 
percha y tomó su sombrero, Con toda pre» 
caución, abrió la puerta de entrada y sa- 
lió. Por un momento escuchó lleno se án- 
siedad. 

La casa estaba un poco alejada de la 
calle y totalmente escondida por los árbo- 
les y el alto cerco. Desde la puerta del edi- 
ficio hasta el portón de entrada había un 
camino semicircular, Wilder se dirigió por 
éste hacia el patio donde había dejado es- 
tacionado su coche, y antes de acercarse a 
él, dió unas cuantas vueltas para inspec- 
cionar las inmediaciones y asegurarse de 
que nadie que se aproximara a una u otra 
puerta podría haberlo visto maniobrar y, 
lleno de fe en su habilidad en la ciencia 
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del crimen se retiró a un rincón del fon- 
do, desde donde podía observar las venta- 
nas de la biblioteca y se agazapó en acecho. 

Era en verdad un recurso bastante ruin, 
pero, no titubeó un instante porque era el 
único a que podía asirse. Estaba completa- 
mente seguro de no haber descuidado nin- 
gún detalle y esto lo hacía sentirse ya en 
salvo, por lo que lanzó un profundo sus- 
piro de alivio. 

Desde su observatorio vió que una joven 
entraba en la casa con toda clase de pre- 
cauciones y en vez de dirigirse a la biblio- 
teca por el camino de práctica, lo hizo sal- 
tando por la ventana de la misma, pero a 
él no le sorprendió esta rara actitud por- 
que sospechaba que esto debía ser lo con- 
venido, por la manera especial que Ensor 
se había asomado al jardín en actitud vigi- 
lante cuando cesó la lluvia. 

Sabía Wilder que por las inmediaciones 
había una comisaría. Con toda clase de 
precauciones él también, salió de su es- 
condite deslizándose por entre las plantas 
hasta llegar a la calle, donde echó a correr 
como si lo persiguiera el demonio en direc- 
ción a la oficina policial, por cuya puerta 
se metió como una flecha, preguntando 
con voz ahogada y gesto de terror por el 
comisario. 

El comisario estaba en ese momento 
consumiendo una taza de café y unos sa- 
brosos sándwiches, por lo que no le pare- 
ció muy grata la visita de nuestro hombre, 
pero, obligado por el cumplimiento del de- 
ber, preguntó: 

—«¿En qué puedo servirlo, señor? 

Con muestras innegables de la más pro- 
funda ansiedad, respondió Wilder: 

— ¡Señor comisario! ¡Creo que debe 
haber ocurrido algo malo, aquí en la otra 
cuadra, en casa del señor Jorge Ensor! 
¡Yo tenía una cita con él a las diez y no 
me ha sido posible hacerme oír por él o 
su gente de servicio! ¡En el frente no hay 
ninguna luz y todo el edificio parece ha- 
ber sido abandonado! 

Hizo una pequeña pausa para respirar 
profundamente y prosiguió: 

— Mi nombre es Ricardo Wilder... Soy 
el socio de míster Ensor. Teníamos asun- 
tos muy importantes que discutir esta no- 
che. ¿Quiere hacerme acompañar con al- 
guien para ver qué es lo que ocurre? 

El comisario se levantó y fué a tomar 
su sombrero en la percha próxima y dijo: 

— Iré yo mismo con usted... Lo co- 
nozco mucho al señor Ensor. 

Con paso apresurado se dirigieron am- 
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bos hacia la casa, cuya obscura sombra 
parecía bosquejarse en la claridad del cie- 
lo y algo particularmente siniestro ema- 
naba de toda ella. 

El comisario tocó varias veces el tim- 
bre, sin éxito ninguno. Levantando el vie- 
jo aldabón dió varios golpes en la puerta 
que resonaron huecos, impresionantes, den- 
tro del edificio, como si se estuviese lla- 
mando a la entrada de un panteón; pero el 
mismo silencio respondió a este llamado. 
Levantando la tapita del buzón escuchó 
atento, pero no llegó a sus oídos el más 
leve ruido que denotara la presencia de 
un ser viviente en el interior, 

Impaciente, volvió a tocar el timbre. 

—No me gusta nada el aspecto de la 
casa — murmuró. 

— A mí tampoco — declaró Wilder, — 
¿Qué pueden haberse hecho los criados? 
Eran cuatro, contando el jardinero... 

— Voy a ir por el fondo — dijo el co- 
misario. — Hay algo muy sospechoso en 
todo esto. 

Hablando así, recorrió el mismo camino 
que recorriera Wilder antes de salir para 
la comisaría, llegando a la parte de atrás 
del edificio. 

—j¡Oh! ¡Hay luz en la biblioteca! — 
murmuró casi al oído del otro. — La ven- 
tana está abierta. 

— ¡Por ahí debe haber entrado alguno! 
—se apresuró a opinar Wilder, pero el 
comisario, poniendo el índice sobre sus 
labios, le recomendó silencio, y aproxi- 
mándose empezó a trepar por los salien- 
tes de la pared sin hacer ruido. Wilder le 
seguía. Al llegar al marco se asomaron 
dentro de la habitación. El cuerpo de En- 
sor estaba oculto para ellos detrás del ca- 
napé y el sillón donde había estado sen- 
tado él mismo. 

La joven, de pie junto al escritorio de 
Ensor, revolvía febrilmente los cajones. Se 
veía que el llamado insistente de la puerta 
la había alarmado, porque con mano tré- 
mula revisaba uno por uno los papeles, de- 
teniéndose de tanto en tanto para escu- 
char atentamente, 

Vestía ella un elegante tapado negro y 
un sombrerito pequeño dejaba al descu- 
bierto la mitad de su dorada y crespa ca- 
bellera, que ponía un marco a un rostro de 
una belleza tal, que impresionaba fuerte- 
mente no obstante los trazos de la angus- 
tia que la desfiguraban algo. 

Ellos la vieron bien de frente cuando 
levantó la vista para dar una ojeada a su 
alrededor y estremecerse de espanto ante 
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la espeluznante visión de algo que yacía 
en el piso. En el mismo momento en que, 
tambaleándose, con las pupilas dilatadas 
por el terror, iba a dirigirse a la ventana, 
quizá para huir por ella, el comisario y 
Wilder saltaron dentro de la biblioteca y 
se plantaron uno a cada lado. 

Esta nueva impresión le devolvió su 
sangre fría y dando un paso hacia atrás, 
altiva, fiera, con voz ahogada, gritó: 

— ¿Qué quieren ustedes aquí? 

Antes de que el comisario abriese la 
boca, Wilder, abriendo los ojos todo lo más 
que le fué posible, habló: 

— ¡Dios mío! ¡Mire aquí! 

Y señalando al suelo prosiguió: 

— ¡Pero si es Ensor! ¡Ensor! ¡Ensor! 
¡Lo han asesinado, pobre amigo mío! 

Y haciendo un supremo esfuerzo se puso 
a sollozar como un niño. 

Mientras tanto, el comisario, después de 
mirar el cadáver y el desorden de la esce- 
na, fijó su vista firme en el pálido rostro 
de la joven y dijo sencillamente: 

— ¡Está detenida!... 

Aproximándose a la ventana, la entornó 
y se puso de espaldas contra ella, para 
asegurarse de que nadie la abriría. 

-— |No se mueva de ahí donde está, se- 
ñora! — ordenó. — ¡No se mueva ní un 
milímetro ! 

Wilder levantó su cara compungida. 

— Está muerto el pobrecito — dijo le- 
tamente y caminó unos pasos como un so- 
námbulo. Por un momento pareció real- 
mente afectado mientras murmuraba. 

— ¡Pobre camarada!... ¡Es espantoso 
de verdad!... 

Luego, volviéndose hacia la joven ex- 
clamó: 

— ¡En nombre del cielo! ¿Cómo ha po- 
dido cometer tan espantoso crimen? 

Ella se acercó a él con los puños cris- 
pados y lo miró fijamente. Había algo de 
locura en sus ojos. 

—¡Yo no fuí! — gritó salvajemente. 
-—¡Jamás lo he tocado ni lo habría to- 
cado tampoco! 

— ¡Esto no se puede negar! — dijo él 
secamente y encogiéndose de hombros. 

El comisario que había estado inspeccio- 


nando el cadáver se acercó a ella y mirán- - 


dola de nuevo con fijeza le dijo: 

— ¡Es inútil que trate de excusarse! Sí- 
game a la comisaría... ¡Hay algo que 
prueba su deliro! 

Ella juntó sus manos desesperadamente 
y su voz se alzó como un lamento de ul- 
tratumba. 
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— ¡Yo no lo maté! ¡Yo no lo maté... 
se lo juro por mi madre... por mi vida... 
por mi honor!... ¡Estaba ahí muerto cuan- 
do yo llegué!... 

El comisario sacó su libretita de notas. 

— Usted estaba revolviendo sus papeles 
— observó irónicamente él. — ¿Negará 
eso también? 

Para no caer se apoyó ella en el res- 
paldo del sillón; temblaba como una míse- 
ra hojita y era tal su angustia que movía 
a piedad. 

-— Estaba buscando algo — murmuró 
con un hilo de voz. 

— ¿Qué? 

Ella guardó silencio. 

— No trate de ocultar nada — le aconse- 
jó el comisario. — ¡Le conviene más de- 
cirnos la pura verdad! 

La infeliz muchacha se dejó caer en el 
sillón; ya no podía tenerse en pie. 

— Yo... estaba... estaba... 

— ¡Vamos! ¡Hable de una vez que el 
tiempo es oro! 

— Estaba... buscando una... una carta... 

— ¿Que había escrito usted a míster 
Ensor? 

Por un momento pareció que se iba ella 
a desmayar pero Juego, haciendo un gran 
esfuerzo, pudo controlar su propia vo- 
Juntad. 

—Sí... Yo se la escribí a él... 

Luego, como poseída por una fuerza so- 
brenatural se puso de pie con movimiento 
rápido, ardiendo en sus ojos una llama de 
rabia y de odio. 

— ¡El me obligó a venir aquí esta no- 
che! — gritó. — ¡El no se preocupaba del 
infortunio que acarreaba a los demás por 
nada del mundo!... Yo no lo maté pero... 
¡les juro que me alegro de que esté 
muerto ! 

Nuevamente miró a los dos hombres en 
actitud de desafío, 

¡Pueden hacer lo que quieran de mí! 
Pero les aseguro que ¡me alegro infinita- 
mente de que esté muerto! ¡Sí!,.. ¡Me 
alegro mucho!... ¡Me alegro!... ¡Me 
alegrooo!... 

Y cubriéndose el rostro con las manos 
empezó a rasguñarse salvajemente. 

— ¡Bueno! — dijo el comisario, menos 
duramente ahora. — ¡No hable así! ¡Se- 
rá mejor para usted que domine su 
lengua. 

Luego, volviéndose hacia Wilder, le pre- 
guntó: 

—Y usted, como socio de él, ¿qué 
opina? 
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—No sé qué decir — respondió éste. 
— Nosotros éramos muy buenos camara- 
das comercialmente, pero, de su vida pri- 
vada no conozco nada en absoluto. Y no 
tengo la menor razón para sospechar lo 
que dice esta señora. Es todo una verda- 
dera sorpresa para mí... ¡Le confieso que 
me deja helado, sin saber qué pensar! 

El comisario cerró su libreta de notas y 
la volvió a meter en el bolsillo. 

— Y suponiendo que ella haya dicho la 
verdad y que él estuviera ya tirado aquí 
cuando entró... 

La muchacha se descubrió el rostro y lo 
miró. con rabia. 

— ¡Estaba, le digo! — gritó. — ¡Le juro 
por mi honor que es la única razón por la 
cual he venido aquí, que cuando yo entré 
ya estaba muerto, ahí mismo donde está! 

El comisario le ordenó callarse. 

— Suponiendo por un momento que fue- 
ra verdad, usted, míster Wilder, como so- 
cio y por lo que conocía de él ¿podría su- 
gerir algo? 

— Siento en el alma no poder hacerlo, 
señor comisario. Y créame que, por el pro- 
pio bien de esta mujer, desearía no poder 
dudar que sea verdad lo que afirma. Pero, 
me parece demasiado claro todo y, aun 
cuando sería posible que estuviese en lo 
cierto, las cosas como se presentan, no de- 
jan mucho lugar a dudas. 

La joven se dejó nuevamente caer en el 
sillón desfallecida y ocultó su rostro entre 
las manos. El comisario quedó de pie con- 
templándola un buen momento, luego se 
aproximó a Wilder. 

— ¿Está usted de acuerdo con lo que 
las apariencias nos sugieren, señor Wilder? 
— preguntó en voz baja. 

— Mucho me temo que las cosas sean 
así no más, señor comisario... Lo sentiría 
por la muchacha, pero ¡es un caso tan cla- 
rito! — respondió Wilder. 

— Yo también admito que es un caso 
bien claro, sin embargo... 

Al decir esto el comisario, miró nueva- 
mente a la joven. 

— ¡No, no! — confesó francamente. — 
Esto no me gusta nada... ¡Debe haber 
algo más profundo en el asunto! Tengo 
gran experiencia con delincuentes; sin em- 
bargo, no puedo precisar si esta muchacha 
dice o no la verdad... Lo peor del caso es 
que no tengo otro camino que tomar, por 
la forma en que se han presentado los acon- 
tecimientos, y cargaré a su cuenta la muer- 
te del señor Ensor... Triste cosa. ¿Ver- 
dad, míster Wilder? 
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El rostro de Wilder expresó una ansie- 
dad legítima y una lágrima furtiva, esca- 
pando quizá del fondo de su alma, rodó 
atrevida y fué a caer sobre la frente de su 
víctima. 

— Yo tampoco veo cómo podría usted 
evitarlo, señor comisario — agregó, — Yo 
le ayudaré todo lo que pueda y en todo 
sentido; pero, con la evidencia que usted 
tiene ahora, creo que no resta nada más 
que hacer que declararla única autora del 
delito. 

El comisario se rascó la cabeza con el 
lápiz. 

— «¿No habrá un teléfono aquí, señor 
Wiílder? 

— ¡Sí! Está en el “hall”, 

— ¿Quiere tener la amabilidad de tele- 
fonear a la comisaría, Burnwell 439, y de- 
cirle al agente Martín que vaya corriendo 
a casa del doctor Singleton y lo traiga in- 
mediatamente aquí? No quiero dejarla a 
ella sola... 

— ¡Con muchísimo gusto, señor comi- 
sario! — respondió Wilder, abandonando 
la habitación con rapidez de luz. 

Cuando hubo cerrado detrás de sí la 
puerta, sus ojos brillaron con alegría sal- 
vaje y en la reacción del momento se sin- 
tió tentado a soltar la carcajada y tuvo 
que hacer un gran esfuerzo para conte- 
nerse. La suerte le había acompañado en 
todo sentido. La suerte y su propia astu- 
cia. Tenía entonces el deber de seguir re- 
presentando la trágica comedia hasta el 
final. 

No sentía ya la menor lástima hacia la 
joven, ni ningún remordimiento, Después, 
¿que no había sido acaso toda su vida un 
egoísta supremo, enteramente desprovisto 
de escrúpulos? Jamás se había detenido a 
pensar si, para lograr su intento, la des- 
gracia o la vergienza podían caer sobre 
los demás. 

El único pensamiento que ocupaba su 
cerebro cuando tomó el receptor del telé- 
fono era que, desde entonces en adelante, 
sería él el único dueño de los negocios. 
Ya nadie le pediría cuentas del empleo 
que daría al dinero de la firma, Su mismo 
desfalco, que había motivado esa especia- 
lísima situación, se cubriría ahora sin an- 
gustias ni reproches... ¡Qué lindo poder 
a su antojo hacer uso, bueno o malo, del 
dinero!... 

Dió el mensaje del comisario al agente 
Martín y regresó a la biblioteca con el 
cuerpo como flotando en una nube de 
gloria. 
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La muchacha se había desvanecido cuan- 
do el comisario le dijo que ella era res- 
ponsable de la muerte de Jorge Ensor. 
Cuando entró Wilder el hombre de la ley 
estaba tratando de hacerla volver en sí 
con el whisky de la botella de la mesita 
ratona, pero ella no recobró sus sentidos 
hasta después que llegó el médico traído 
por el agente de policía. 

— Dejaremos a Martín aquí con el mé- 
dico y la llevaremos a la comisaría a ella 
-—dijo el comisario a Wilder. — ¡Tengo 
que interrogarla detenidamente! ¿No qui- 
siera usted venir también, para el caso de 
que lo precise para ayudarme a formular 
algunas de las preguntas. 

— ¡Claro está que les acompañaré! — 
respondió prontamente Wilder. — Tengo 
aquí en el patio mi coche. Podemos utili- 
zarlo para todo lo que sea necesario, 

El comisario tomó a la joven por el brazo 
y la sacó de la habitación. Caminaba ella 
automáticamente, y más que mujer con 
vida, se hubiese creído que era una her- 
mosa pintura escapada del marco de un 
museo de arte. Sus ojos azules y profun- 
dos parecían ausentes. Su boca, que era 
un perfecto arco de Cupido, parecía que- 
marse con la afanosa respiración. Sus ma- 
nos de cera cruzadas sobre el pecho, en 
actitud de desaliento, le daban aspecto de 
madona. 

Wilder abrió la puerta para darle pa- 
so y sostuvo el picaporte con la mano; 
en ese mismo momento dos lágrimas ar- 
dientes se desprendieron de los ojos de la 
acusada e impulsadas por la corriente de 
aire que se estableció a causa de la ven- 
tana abierta, fueron a saltar sobre la mano 
de su verdugo. Wilder se estremeció y en 
un gesto maquinal, rápido, se limpió la 
mano en el saco, haciendo una mueca de 
desagrado. 

— El auto está en el patio — dijo. — 
A Ensor no le agradaba que se estacio- 
nara ningún vehículo en el frente de su 


casa... ¡Pobre Ensor!... ¡Pobre ami- 
go mío! ¡Qué fin más triste ha te- 
nido!... 


Bajaron todos al patio y la joven 
se sostenía suavemente en el 
brazo del comisario. Hubo 
que ayudarla para que pu- 

diese entrar en el coche 
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y una vez dentro se dejó caer exhausta en 
el asiento del fondo. El comisario cerró la 
portezuela y antes de ir a sentarse al asien- 
to delantero dió una vuelta redonda en tor- 
no al vehículo, mientras Wilder ponía en 
marcha el motor. 

Repentinamente metió su mano al bolsi- 
llo, extrayendo su linterna eléctrica, man- 
dando un rayo de clara luz debajo del auto- 
móvil. 

Wilder dió un salto y se aproximó a él. 

— ¿Qué está haciendo? — preguntó ás- 
peramente. 

El comisario lo miró fijamente unos se- 
gundos, mientras lentamente volvía a guar- 
dar en el bolsillo la linterna. 

— Hace cerca de una hora, señor Wil- 
der que la lluvia ha cesado — dijo tran- 
quilamente. — El agua cayó más o menos 
durante tres cuartos de hora... 

—«¿Y bien? — preguntó, con rabia mal 
disimulada, Wilder. 

Los ojos del comisario estaban fijos en 
el rostro del perverso individuo. 

— Hace exactamente media hora que 
usted vino a la comisaría... 

— ¿Y qué hay con eso? — volvió a de- 
cir Wilder. 

El comisario se acercó más a él, 

— ¡Caballerito!... El suelo, debajo de 
su coche, está completamente seco — dijo. 
—Luego, fué puesto aquí antes de que 
empezara a llover... Cuando usted vino 
a mi oficina a decirme que no conseguía 
hacerse oír, señor Wilder, ya había perma- 
necido en esta casa no menos de una hora 
y cuarto... Sería muy interesante saber 
qué estuvo haciendo durante ese tiempo... 

Wilder palideció y agachó la cabeza por 
un momento, luego miró aterrado al ins- 
pector con una cara tan blanca que asus- 
taba. 

¡El detalle descuidado!... 

El culpable no se movió y el comisario 
le colocó las esposas, diciéndole: 

— Ya me parecía, sí, que ella decía la 
verdad... 

Con un salvaje tirón trató Wilder 
de libertarse, pero el comisario, que 
estaba prevenido, lo tiró al suelo, 
mientras la joven, riendo y 
llorando al mismo tiempo, 
saltó del coche con in- 
creíble agilidad... 
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Grandes sorteos semanales gratuitos de 
juguetes para los pequeños lectores de 


"Caras. y Laretas” 


En combinación con la importante firma 
J. ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho objeto, desde el presente número 
los ejemplares de “Caras y Caretas” llevarán, 
en la última página, un cupón numerado, 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del numero que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”. 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de la última página completa de 
“Caras y Caretas” que contenga el cupón pre- 
miado, en la casa central del “Bazar Dos 
Mundos, Carlos Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, 
o en cualquiera de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102, 
Rivadavia, 3200. 
San Juan, 1099. José C. Paz, 200 (Lanús 
Carlos Pellegrini, 270/72.  F-“-35)- 


Carlos Pellegrini, 302, es= 'tiUnvirato, 4400, 
quina Sarmiento. Rivadavia, 308 (Quilmes, 
Almirante Brown, 1246. F.C. S.). 


Laprida, 201 (Lomas, 
F.C.S.). 


Independencia, 3601, 
Cabildo, 2000. 

Av. San Martín, 1771, 
Bilerano, 2399. 
Cánning, 299, 


Constitución, esq. 9 de 
Julio (San Fernando, 
F,C.C.A.). 


25 de Mayo, 755-658 (Mo= 
rón, F.C.O.). 


Carlos Pellegrini, 163, 

San Lorenzo, esq. Mitre 
(San Martín, F.C.C.A.), 

Entre Rios, 1199. 

Av. Mitre, 702 (Avella- 
neda, F.C.S.). 

San Martín, esq. Francia 
(Luján, F. C. 0.). 


Administración: Salta, 
1451, 


Los cupones premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término, carecerán de valor. 


Siendo la circulación de “Caras y Caretas” muy 

superior a los 42 millares que intervienen en la 

Lotería Nacional, repetiremos la numeración 
tantas veces como sea necesario. 
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EVITANSE 
TRATANSE 


CUIDANSE 
IN TODAS LAS ENFERMEDADES 
DE LAS 
Vias Respiratorias 


con el empleo de las 


PASTILLAS VALDA 


ANTISEPTICAS 
Pero no 30 responde dol éxito sino empleando 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


EXIJANSE PUES 
En todas las farmacias 
En CAJAS 
£on el nombre VALDA 


ca la tupa 
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muchos médicos prohiben 
comer pan... 


las EXPRESS — las primeras 
en el país — ese por algo no es 
olvidado en millares de mesas. :. 


Y es que las EXPRESS, crocan- 
tes, hojaldradas, tostaditas, de- 
liciosamente quebradizas, son de 
un valor digestivo y nutritivo 
realmente inigualado. Agréguese 
a esto que todo lo hacen más 
rico: el desayuno, el aperitivo, el 
almuerzo, el té, etc., y fácil será 
comprender por qué, día a día, 
aumentan considerablemente los 
hogares en que las EXPRESS 
desplazan al pan... 


let. 


mo 
GALLETITA 
TRRARADUSI 


Haga un ensayo y verá también que, É | 
económicamente, no recargaran su EAS 3 
presupuesto, pues cuatro o cinco A EN 
EXPRESS satisfacen a cada comensal. 


Se venden en todo el pais 
en cajas de 1/2, 1 y 2 kilog 
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2 19 LE tv 
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